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			Para Maru, un ángel en persona.

			Para Any, Mario y Cynthia, Adrián e Itzel, Diana, Jorge y nuestros dos ángeles Fer y Dany.

		


		
			Prólogo

			Recuerdo que durante los seis años que estudié la primaria y los primeros dos en secundaria, la materia de historia y yo no fuimos los mejores amigos. En ese tiempo yo no alcanzaba a entender qué caso tenía conocer sucesos que ya habían ocurrido; y si a eso le sumamos que el estilo que tenían algunos maestros era dictar y dictar, hacía que me pareciera la asignatura más aburrida de todas, hasta que en tercer grado llegó el padre Benjamín y con él cambió mi perspectiva de la historia. 

			Recuerdo su primer día de clase como si fuera ayer:

			—«Miren jóvenes, a mí me apasiona la historia porque nos cuenta la gran aventura que la humanidad ha vivido a través del tiempo.

			—Y ya lo dice la frase: «quien no conoce su historia, está condenado a repetirla»

			—Por lo tanto, los invito a que juntos vayamos recordando todo lo que ha ocurrido en México y en el mundo, pero más que memorizar datos, me interesa mucho que analicemos el por qué ocurrieron las cosas y cómo éstas nos impactan en la actualidad...»

			Mmm, sonaba lógico lo que él decía.

			—«…Y ahora les explicaré cómo es el método que utilizo para impartir la clase.

			—La primera media hora la expondré yo. Platicadita. No acostumbro dictar porque me parece que perderíamos tiempo...» 

			Observé la cara de mis compañeros a mi alrededor y creo que a varios nos agradó su comentario.

			—«…Mientras yo esté exponiendo, ustedes tomarán nota de lo que les vaya pareciendo importante y créanme que esas notas les serán de gran utilidad porque la siguiente media hora de clase la destinaremos a una contienda en la cual ustedes serán los protagonistas...»

			¿Qué? ¿una contienda? —pensé— ¿nos va a poner a pelear o a discutir o qué?

			—«…La contienda funcionará así: este joven —dijo señalando al compañero ubicado en el primer pupitre, al extremo derecho del profesor— está ocupando el lugar al que le llamaremos «privilegiado» de la clase…»

			El muchacho se puso erguido e hizo un gesto de presunción y orgullo. El maestro sonrió al verlo.

			—«…Pero de él dependerá mantenerse en ese sitio…

			—…Porque el compañero que le sigue, tendrá derecho a hacerle una pregunta de historia. Si el que ocupa el lugar privilegiado responde acertadamente, conservará su sitio, pero si no, el que hizo la pregunta tendrá derecho a dar la respuesta y si ésta es acertada, le arrebatará el primer lugar y quien ocupaba ese sitio se recorrerá un lugar atrás, es decir ocupará el segundo y quien ocupaba el segundo se recorrerá al tercero y así sucesivamente se irán recorriendo hasta cubrir el sitio que dejó vacante el que hizo la pregunta.

			—Si quien hizo la pregunta no supiera la respuesta o ésta fuera incorrecta, el siguiente compañero tendrá derecho a contestar y si no, el siguiente, hasta que haya alguien que lo haga correctamente.

			—Todos tendrán oportunidad de hacer preguntas y todos tienen el riesgo de ser cuestionados.

			—¡Ah! y una cosa más, quien desee preguntar puede elegir hacerlo a quien ocupa el lugar privilegiado o a quien ocupe un lugar cercano a éste…»

			Eso sonaba interesante porque si fuera difícil arrebatarle el sitio a quien ocupaba el lugar privilegiado podíamos aspirar al segundo o al tercero, dependiendo de lo fuertes que se vieran los contendientes.

			—«…Las preguntas deben ser concretas porque la ambigüedad da pie a confusión.

			—Pueden preguntar acerca de una fecha, un lugar, un personaje o un suceso. Puede ser del tema visto ese día o en días anteriores.

			—Y de cuando en cuando yo haré énfasis en la importancia que tuvieron determinados hechos en la historia.

			—¿Está claro?»

			Más que claro. No habían pasado ni diez minutos cuando el maestro había encendido una mecha en nuestro interior. De un momento a otro la materia que por años me había parecido la más aburrida ahora era la más emocionante. Yo esperaba con ansias que llegara el día y la hora para asistir a la clase de historia. 

			Cuando a él le correspondía exponer, en la primer media hora de clase, lo hacía con tal pasión que creaba en nosotros imágenes mentales que nos hacían sentir que estábamos presenciando los hechos históricos. Sus movimientos corporales, principalmente los faciales, le daban un toque de realidad a su exposición. Estoy seguro que se preparaba muy bien para impartirla. 

			La segunda mitad de cada clase era una auténtica locura. Todos queríamos arrebatar, con conocimientos, el lugar privilegiado o al menos ubicarnos en los primeros lugares del salón. La clase de historia nunca volvió a ser la misma.

			No tardó mucho tiempo, cuando Arturo, el alumno más brillante del salón se posicionó en el primer sitio y a pesar de los muchos intentos que hacían los demás compañeros era casi imposible quitarle ese lugar. Poco a poco la oportunidad de preguntar se fue acercando a mí, un alumno no muy destacado, que en ese momento estaba ocupando el lugar diecinueve de los treinta y cinco pupitres que tenía el salón. Un pensamiento rondaba mi mente: «es imposible que puedas quitarle el lugar a Arturo». Pero en esa época y en ese salón descubrí algo que no sabía que existía en mi interior cuando de pronto yo mismo me cuestioné: «¿y por qué no?». Ese conflicto interno duró varios días, pero llegó un momento en que me decidí: «al menos lo intentaré —me dije— planearé muy bien mi pregunta. Tiene que ser un dato no tan fácil de recordar». Elegí un tema que habíamos visto en días previos: La Conquista Española. Miraba diariamente a mi compañero Arturo como un depredador acecha a su presa. Pensaba en una pregunta y luego la descartaba porque me parecía fácil de responder. Cuando me decidí, preparé muy bien la forma de plantearla, tenía que ser concreta, sin lugar a ambigüedades y repasé una y mil veces la respuesta, debía ser certera. ¿Por qué no? Solo mis propios miedos podían limitarme a lograr un objetivo tan ambicioso. El método que utilizó el padre Benjamín no solo me ayudó a adquirir conocimientos de historia, también me permitió descubrir que, si me establezco un objetivo, por más ambicioso que sea y me preparo adecuadamente, lo puedo lograr.

			—Tu turno Felipe —me dijo el maestro— ¿a quién le deseas preguntar?

			Algunos de mis compañeros me observaban indiferentes.

			—A Arturo —contesté.

			Todas las miradas vinieron hacia mí. Yo miraba los rostros de escepticismo de algunos. Risas burlonas y cuchicheos, de otros. Algunos más movían la cabeza negativamente. El maestro fue el único que no subestimó mi capacidad.

			—Adelante —me instó el profesor.

			—Un 20 de mayo de 1520 —empecé diciendo— los aztecas o más bien, los mexicas celebraron en el templo mayor una ceremonia en honor a los dioses Tezcatlipoca y Huitzilopochtli, sin embargo, ese día, estando todos dentro, los españoles cerraron las puertas del templo y dieron muerte a cientos de indígenas de diferentes estratos sociales. 

			Arturo me miraba atento asintiendo y esperando la pregunta.

			—¿Cuál fue el nombre de dicha ceremonia? —concluí. 

			Se sintió un silencio sepulcral. Las miradas se fueron hacia Arturo quien nunca perdió la calma e hizo un movimiento con la cabeza para reflejar que sabía la respuesta. Me desanimé un poco, pensé que había elegido una pregunta fácil. Cuando Arturo contestó, volvieron las miradas hacia mí.

			—No —dije— es incorrecta.

			Ahora las miradas fueron a buscar al maestro, árbitro oficial de la contienda.

			—Efectivamente, es incorrecta —confirmó él— Te voy a dar una pista Arturo: la historia bautizó a esa matanza o esa masacre con el nombre de la ceremonia a la que se refiere Felipe. 

			Bueno, yo no tenía inconveniente en que le ayudaran un poco ni que el alumno más brillante del salón tuviera dos oportunidades para contestar. Arturo frunció el entrecejo y movió su cabeza negativamente.

			La presión volvió hacia acá. Ahora estaba obligado a responder correctamente. Si no lo hacía, sería el hazme reír de toda la clase.

			—La ceremonia se llamaba «El Tóxcatl» —contesté— y a partir de ese día al suceso se le denominó la Matanza de Tóxcatl.

			—Cierto —susurró Arturo chasqueando los dedos.

			—Correcto —confirmó el profesor— pasa por favor a tu nuevo sitio Felipe.

			Me puse de pie sonriendo y lentamente me dirigí al lugar privilegiado ante la incredulidad de la mayoría de los compañeros y la risa divertida de Arturo quien me dio una palmadita en el hombro cuando me cedió su sitio. Era el primer logro importante de mi vida. Me sentí el amo del universo. La soberbia invadió todo mi ser. Disfruté como nunca esos minutos de gloria, sin embargo, ese día aprendí otra gran lección que me serviría por el resto de mi vida: «lo importante no es llegar, sino mantenerse». Y es que Alfredo, el compañero que seguía tras de mí, estaba con la artillería preparada para atacar, aunque la verdad él nunca se imaginó que me haría la pregunta. Al igual que yo, se había mentalizado a que el contendiente a vencer sería Arturo.

			—Muy bien —dijo Alfredo— seguramente Felipe se preparó bastante para ilustrarnos sobre ese suceso ocurrido el 20 de mayo de 1520.

			El tono de Alfredo sonaba igual que el de un abogado argumentando en una corte. Algo tramaba y seguramente no era bueno para mí.

			—Por lo tanto —continuó— no tendrá inconveniente en decirnos el nombre del capitán español que coordinó la Matanza de Tóxcatl.

			¡Inguesu! No lo sabía. Eso me pasó por memorizar solo un dato y no todo el contexto. Hice un esfuerzo sobrehumano para ver si mi subconsciente me apoyaba sacando de mis archivos mentales la respuesta, pero no, no sucedió, sin embargo, decidí que era mejor contestar lo que fuera, que no contestar.

			—Hernán Cortés —exclamé y miré de reojo al maestro quien ya estaba moviendo su cabeza negativamente.

			—Me temo que no —dijo Alfredo.

			Esperé la respuesta. 

			—El capitán español se llamaba Pedro de Alvarado —exclamó contundente.

			¡Oh destino caprichoso!, no cabe duda que la gloria y el poder son fugaces. Así fue como en menos de cinco minutos me arrebataron el lugar privilegiado. El nombre de ese personaje español no se me olvidaría jamás, como jamás me imaginé que años después, conocer un poco de historia me salvaría la vida.

		


		
			1

			Ese día a Felipe lo despertó el canto de los pájaros y la luz del sol que entró sutilmente por la ventana de su habitación. Abrió los ojos y suspiró después de haber disfrutado de un espléndido sueño reparador. Volteó a su lado y vio que su amada Alicia aún dormía acurrucada entre las cobijas. El reloj que tenía sobre su buró, marcaba las nueve de la mañana. No tenía prisa al fin y al cabo era domingo. Estiró sus brazos, se levantó despacio, salió de la habitación principal y mientras caminaba por el pasillo que daba a la escalera se detuvo primero en el cuarto de baño, se miró en el espejo. Era un hombre alto y delgado, de tez morena y ojos cafés, su cabello negro era un poco rizado y sus labios gruesos. Salió del baño, siguió avanzando y se detuvo frente a la habitación de Ale y Pris, sus hijas, abrió lentamente la puerta, se asomó y vio que aún dormían plácidamente. Bajó por la escalera y se dirigió a la cocina. Puso agua y un poco de café de grano en la cafetera negra que les regaló su mamá el día de su boda. Apretó el botón de encendido y dejó que la tecnología hiciera su trabajo. Vestido aún en pijama se dirigió a la puerta principal, la abrió y sintió el maravilloso sol de la mañana. Un colibrí aleteaba velozmente picoteando una de las flores de su hermoso jardín. Se percibía un ambiente de tranquilidad en el vecindario, un fraccionamiento privado de clase media que albergaba a un centenar de habitantes que seguramente aún se encontraban descansando. A lo lejos pudo ver a un par de personas vestidas con ropa deportiva trotando por la calle. También se sintió orgulloso por el buen trabajo que hizo el fin de semana anterior cuando pintó de blanco la cerca que rodeaba su jardín y el buzón de correo que se encontraba a la entrada. Bajó los dos escalones que van de la entrada principal al jardín y se dirigió al buzón para ver si había correspondencia. ¡Vaya! Eran cuatro sobres: dos contenían ofertas de tiendas comerciales, otro era del banco al que debía la hipoteca de la casa, contenía un requerimiento de pago. La constructora en la que su socio Enrique y él trabajában estaba pasando por una mala racha y ya había empezado a repercutir en el pago a sus acreedores. 

			De pronto, le llamó la atención el cuarto sobre, era por demás extraño. En el frente tenía el logotipo del Hospital Psiquiátrico de México. Al principio pensó que se trataba de un error, pero grande fue su sorpresa cuando vio que en los datos del destinatario se encontraba su nombre completo, dirección, código postal y ciudad. No había duda, era para él. Cuando entró nuevamente a la casa, Alicia ya estaba en la cocina sirviendo el café y se disponía a preparar el desayuno.

			—Buenos días amor —le saludó Alicia con su hermosa sonrisa.

			Ella era una mujer de estatura regular y de complexión delgada, de tez blanca, ojos color olivo y pelo lacio color castaño.

			—Buenos días cariño —contestó él mientras se sentaba en una de las sillas del desayunador. 

			—¿Qué tal descansaste? —preguntó ella.

			—Muy bien. Tenía mucho tiempo que no dormía como esta noche.

			—Es cierto, desde que empezaron a bajar las ventas en la constructora te he visto preocupado.

			—Tengo que admitirlo, algunas noches he perdido el sueño y es que esa situación ya nos está afectando en nuestros ingresos.

			—No me digas eso.

			—Sí, precisamente ya nos llegó un requerimiento por la falta de pago de una de las mensualidades de la hipoteca. 

			Alicia se acercó por la espalda de Felipe, puso la mano en su hombro y le susurró al oído:

			—Tranquilo cariño, ya verás que pronto se mejorarán las cosas.

			Sin voltear a verla, él acarició y besó amorosamente su mano.

			—Gracias hermosa. Si tú lo dices, estoy seguro que así será.

			Ella le besó la mejilla y se dirigió a la cocina.

			—Por cierto, en la correspondencia de hoy también llegó una carta muy extraña.

			—¿Ah sí? ¿qué tiene de extraña? —preguntó ella regresando junto a él.

			—Es un sobre que proviene del Hospital Psiquiátrico de México.

			Su bella esposa alzó las cejas color castaño y abrió grandes ojos.

			—Seguramente el servicio postal se equivocó de destinatario —exclamó.

			—Nada de eso, está dirigida a mí y ahora mismo la voy a abrir.

			Ella dejó lo que estaba haciendo y se sentó junto a él, intrigada, esperando a que abriera la carta.

			«Ciudad de México a 3 de agosto del año 2017.

			Sr. Felipe de Jesús Morales Cortés.

			Presente.

			Apreciable Sr. Morales:

			A través de este medio reciba un cordial saludo deseando que se encuentre muy bien.

			Me dirijo a usted con el fin de solicitarle sea tan amable de ponerse en comunicación con el Dr. Everardo de la Rosa Huerta a la dirección y/o teléfonos que se encuentran al pie de la presente a efecto de tratar el tema de la continuidad en esta clínica de su familiar el Sr. Manuel Santacruz López.

			Agradeciendo de antemano su amable atención me despido como su seguro servidor.

			Atentamente,

			Dr. Daniel J. Martínez Montes

			Director General del Hospital Psiquiátrico de México.»

			Ambos intercambiaron miradas de extrañeza mientras Felipe guardaba la carta en el sobre.

			—¿Conoces al familiar al que se refieren? —preguntó Alicia.

			—No amor, no tengo ni la menor idea de quien sea. Dice que es mi familiar, pero no coinciden nuestros apellidos.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—Omitiré atender la carta en vista de que no conozco a esa persona.

			Alicia guardó unos segundos de silencio y luego dijo:

			—Cariño, dice que es tu familiar. Yo pienso que te convendría hablar por teléfono con el doctor para que obtengas más información.

			—¿Crees que valga la pena?

			—No pierdes nada. ¿Y si resulta que realmente es un familiar? Recuerda que la familia es prioridad.

			Felipe tomó la tasa de café, le dio un sorbo y miró por unos instantes el sobre.

			—Tienes razón, mañana me pondré en comunicación con el doctor para saber de qué se trata.

		


		
			2

			Al día siguiente Alicia y Felipe se levantaron muy temprano, era una mañana muy agradable, se pusieron sus pants, sus tenis y salieron a hacer ejercicio durante media hora. Al regresar, Felipe tomó una ducha y se arregló mientras Alicia preparaba a las niñas. Tenían por costumbre ir juntos a llevarlas al colegio. A su regreso disfrutaron de un rico desayuno y antes de irse a trabajar Felipe hizo una llamada al Hospital Psiquiátrico de México para concertar una cita en conferencia telefónica con el Dr. De la Rosa. Después de enfrentarse a un conmutador y ser transferido en dos ocasiones con diferentes personas, finalmente logró que se agendara la cita para las trece horas de ese mismo día.

			Salió de su domicilio, subió a su camioneta compacta color gris, saludó desde lejos al guardia de seguridad que controlaba el acceso al fraccionamiento y se dirigió a su trabajo en medio de un intenso tráfico. La constructora se encontraba a veinte minutos de su casa. Estacionó su vehículo frente a su empresa y cuando entró, ya estaban ahí Linda y Enrique. Linda era una chica de veinte años de edad que laboraba con ellos como asistente, estudiaba los sábados el último semestre de la carrera de ciencias de la comunicación, le gustaba el baile y cada año participaba en la maratón de quince kilómetros. Enrique, de treinta años de edad, había sido compañero de Felipe desde la preparatoria y cuando ambos terminaron la carrera de arquitectura, decidieron crear su propia empresa constructora. Era un hombre alegre y tenía una ilusión muy grande pues en tres meses contraería nupcias con Gabriela con quien ya llevaba poco más de tres años de noviazgo. Felipe saludó a ambos, se instaló en su escritorio y mientras cada uno realizaba sus actividades, hablaron de sus aventuras del fin de semana. Felipe les contó acerca de la extraña carta que había recibido, Linda guardó silencio y Enrique se mostró sorprendido calificando la situación como «surrealista». Poco antes de las trece horas Felipe le pidió a Linda, que le comunicara con el Dr. De la Rosa.

			—Muy buenas tardes doctor, soy Felipe de Jesús Morales, servidor.

			—Mucho gusto señor Morales ¿en qué le puedo ayudar?

			—Recibí una carta firmada por el director del hospital para pedirme que me comunicara con usted a efecto de tratar un asunto referente a un familiar de nombre Manuel Santacruz.

			—¡Oh sí!, claro, sé a quién se refiere, me da gusto recibir su llamada.

			—Pues a sus órdenes.

			—Muy bien, empezaré por comentarle que tenemos internado desde hace poco más de dos años al Sr. Santacruz y hasta hace unos meses una persona venía a visitarlo frecuentemente y estaba al pendiente de él, sin embargo, como esa persona ya no regresó, indagamos en el expediente si había información de otros familiares con los cuales pudiéramos tener contacto y fue así como encontramos los datos de usted.

			—Doctor, seguramente hay un error. Dice que es un familiar mío, pero yo no conozco a esa persona ni coinciden nuestros apellidos.

			Hubo un silencio detrás de la bocina.

			—¿No lo conoce ni había escuchado de él?

			—Nunca —confirmó Felipe— y usted comprenderá que no podría hacerme responsable de una persona a la cual no conozco.

			—Entiendo —susurró el doctor— ¿me permite un minuto para traer el expediente del Sr. Santacruz y mencionarle los nombres de las últimas personas que se hicieron responsables de él para ver si usted las conoce? 

			—Sí claro, adelante.

			No tardó mucho tiempo cuando Felipe escuchó por el auricular el sonido que hace el papel al ser hojeado por la persona.

			—Ya lo tengo aquí —dijo el doctor— el nombre de la primera persona que lo trajo a este hospital es Octavio Santacruz ¿lo conoce?

			—No.

			—Él lo ingresó en julio del 2015 y se hizo cargo hasta diciembre de ese mismo año. Posterior a esa fecha, el Sr. Horacio Rivadeneira fue nuestro contacto hasta octubre del 2016.

			—Tampoco lo conozco.

			—Y finalmente, a partir de esa fecha fue el señor Eleazar Morales quien se hizo cargo de él.

			—Ups.

			—¿Qué pasa? ¿tampoco conoce a esa persona?

			—Al señor Eleazar sí, era mi padre.

			—¿Era?

			—Sí, él falleció hace apenas tres meses.

			—Oh, créame que lo siento mucho. Ahora entiendo por qué ya no continuó viniendo al hospital ¿y nunca le comentó su padre de la existencia del Sr. Santacruz?

			—No, nunca.

			—Pues su padre fue quién registró los datos de usted en la hoja de ingreso.

			—¿Ah sí?

			—Aquí leo que el Sr. Santacruz es tío de su padre.

			—¿Su tío?

			—Así es, aún y cuando no coinciden sus apellidos, aquí dice que el Sr. Eleazar era sobrino del Sr. Manuel Santacruz.

			—Vaya, vaya, pues sí que es una verdadera sorpresa.

			—Lamento que lo esté conociendo de esta manera.

			—No se preocupe, es una realidad que a mi padre nunca le gustó hablar de su familia.

			—Entiendo, cada persona tiene su forma de ser y sus razones.

			—Pues bien —continuó el galeno— nos gustaría saber si usted tiene disposición de hacerse cargo de su tío.

			—Pues…este… —titubeó Felipe.

			—Mire, piénselo y si así lo desea le invito a que nos visite en alguna fecha próxima para comentar los pormenores de lo que esto representa. Si fuera el caso de que su respuesta sea negativa, lo entenderé, sólo que tendremos que entregar a su tío al Estado para que, bajo su tutela, sea transferido a una institución pública en la cual pueda continuar su tratamiento.

			Vaya, sí que Felipe tenía un dilema importante a resolver, pero de pronto recordó lo que Alicia le dijo un día antes: «la familia es prioridad». 

			—De acuerdo, acepto ir a la Ciudad de México para hablar de la situación y de paso conocer a mi tío.

			—Excelente —exclamó el doctor De la Rosa— ¿Qué tan posible es que pudiera venir el próximo sábado?

			—Muy posible —respondió Felipe pues eso le daría tiempo para atender los pendientes de la constructora en el transcurso de la semana— ¿le parece bien a las doce del día?

			—Me parece muy bien Sr. Morales entonces lo veo ese día y a esa hora.

		


		
			3

			Esa semana a Felipe se le fue «como agua». El sábado se levantó temprano y se preparó para partir. Le esperaban tres horas de viaje en vehículo, pero se sentía motivado por develar el misterio de quién era y por qué estaba en un hospital psiquiátrico ese familiar desconocido.

			Entró a la Ciudad de México poco antes de las once de la mañana. El tráfico estaba relativamente tranquilo y con la ayuda de la tecnología no tuvo problema para llegar puntual a su destino. Detuvo su camioneta frente al hospital y sin bajarse del vehículo contempló el lugar.

			El primer acceso era a través de una reja negra que daba a un área muy grande destinada tanto para jardín como para estacionamiento. La reja estaba abierta, así es que entró conduciendo su auto y recorrió los cincuenta metros de empedrado en medio de verdes jardines y una gran diversidad de flores. El área de estacionamiento contenía aproximadamente veinte espacios cobijados por generosas sombras naturales provenientes de enormes pirules. Se bajó del vehículo y admiró la fachada del inmueble construido con un estilo de arquitectura neoclásica de finales del siglo diecinueve, pero muy bien cuidado. El marco de la puerta principal estaba construido de cantera al igual que las columnas y los adornos de «pecho de paloma» que rodeaban el tejado en su parte exterior. Los muros color amarillo paja medían por lo menos cuatro metros de altura. La puerta principal era de madera de caoba. Entrando, estaba un área de recepción integrada por un mostrador y una sala estilo provenzal. Desde ahí Felipe pudo ver que, más dentro, había un patio central con un jardín y una fuente de agua en medio, todo rodeado por una arcada construida de cantera. El trino de las aves le daba un ambiente de paz y tranquilidad al lugar. Desde ese punto no se veía mucho movimiento, ni de personal médico ni de pacientes sólo estaban dos personas atendiendo en la recepción.

			Saludó a la recepcionista, le expuso el motivo de su visita y ella amablemente lo condujo a la oficina del Dr. De la Rosa quien ya lo esperaba. 

			El galeno era un hombre de estatura regular, de unos cincuenta años de edad, con poco pelo en su cabeza, usaba lentes y se dejaba una barba de candado que enmarcaba su cálida sonrisa.

			—Bienvenido Sr. Morales soy el doctor De la Rosa — dijo saludándole de mano— pase por favor, si gusta tomar asiento.

			—Muchas gracias doctor, es un placer conocerlo.

			—Igualmente. Es usted muy joven, me lo imaginaba de mayor edad.

			—Eso de «joven» lo tomaré como un cumplido, acabo de llegar a los treinta.

			—Pues felicidades, aparenta menos edad. ¿Cómo estuvo su viaje desde la tierra de las cajetas?

			—Afortunadamente muy tranquilo, parece que llegué a México a una hora en que todavía no empieza el tráfico pesado.

			—Me da gusto por eso. Pues antes que todo le agradezco que se haya tomado la molestia de venir.

			—Nada de que agradecer doctor. Quiero comentarle que la carta que recibí la semana pasada me ha tenido inquieto, principalmente porque desconocía la existencia de la persona que dice usted que es tío de mi padre, por consiguiente, mi tío.

			—Efectivamente, pero permítame recordarle los antecedentes.

			—En el mes de junio del 2015 una persona de nombre Octavio Santacruz trajo al Sr. Manuel para una valoración médica y después de realizarle algunos estudios, al mes siguiente fue internado en nuestra institución.

			—¿Qué enfermedad es la que padece mi tío, doctor?

			—Padece trastorno de identidad disociativo. 

			—¿Qué significa eso? 

			—Verá usted, cuando llegó el señor Santacruz a esta clínica se expresaba con un lenguaje desconocido. Decía que él era un cuauhpilli.

			—Trajimos a un traductor de lenguas prehispánicas y nos explicó que significa «guerrero águila» en náhuatl.

			—¿O sea que mi tío se cree un guerrero de la época prehispánica?

			—Sí, los guerreros o caballeros águila eran las fuerzas de élite del emperador Moctezuma y hablando en lengua náhuatl su tío le comentó al traductor, que él y otro guerrero fueron designados para resguardar y proteger un tesoro que intentaban robar las tropas de Hernán Cortés.

			Felipe no pudo contener la risa, aunque el doctor continuó su explicación con absoluta seriedad.

			—Sin embargo, asegura que fue obligado a regresar a nuestra época, quedándole al otro guerrero todo el peso de la responsabilidad que les fue conferida. Su tío está desesperado por regresar a aquella época para cumplir cabalmente con su misión argumentando que la otra persona se encuentra en grave peligro.

			—Vaya, esa sí que es una historia increíble.

			—Pues sí, pero hay otra cosa más extraña pues a pesar de que asegura ser un guerrero águila, también reconoce que es Manuel Santacruz y que nació en una comunidad denominada «Arias».

			—¡Arias! —exclamó Felipe sobresaltado.

			—Sí, ¿identifica ese lugar?

			—¡Claro! Es la comunidad donde nació mi padre. Se encuentra adscrita al municipio de Comonfort en el estado de Guanajuato.

			—Oh, eso es —continuó el médico— entonces el trastorno de identidad que tiene su tío lo hace pensar que es un ciudadano nacido en el siglo veinte, pero a la vez un guerrero de la época prehispánica. En algunas ocasiones habla en lengua náhuatl, pero en otras lo hace en español.

			—Pues sí que tiene razones para estar aquí —comentó Felipe.

			El doctor asintió, cruzó su brazo derecho y con la mano izquierda se tocó la barbilla poniendo una mirada reflexiva.

			—Doctor, y si me hiciera responsable de mi tío ¿cuáles serían mis obligaciones? Verá usted, estoy pasando por una mala racha económica y…

			—No se preocupe —exclamó el médico mientras apoyaba sus manos con los dedos cruzados, sobre su escritorio— ese no es problema porque el Sr. Octavio Santacruz, desde que lo trajo a este hospital hizo una aportación económica importante, así es que su responsabilidad se limitaría a venir a visitarlo al menos una vez por mes y ser nuestro contacto para cualquier situación que se presente y que requiera una decisión.

			—Perfecto, entonces no tengo inconveniente en tomar la estafeta que dejó mi padre, al fin y al cabo, la familia es prioridad.

			—¡Excelente! Le agradezco mucho su disposición. Y ahora, ¿desea conocer a su tío?

			—¡Sí claro! Es lo que iba a pedirle.

			—Con gusto, vamos.

			Salieron de la oficina, atravesaron la arcada y el hermoso jardín central que Felipe vio desde la recepción. Transitaron por un pasillo con su techo abovedado llegando a un espacio abierto con amplias áreas verdes. Ahí era donde se veía el mayor movimiento de personas, algunas ataviadas con uniformes blancos y otras, vestidas de forma ordinaria, pacientes en sillas de ruedas, de pie, sentados sobre el césped o sobre las bancas de metal que se encontraban en las avenidas de concreto que serpenteaban por los jardines.

			Dieron vuelta a la izquierda y Felipe observó un edificio de dos pisos, era un hospital moderno en el cual había decenas de habitaciones. Transitaron por un pasillo y al llegar a la habitación número 64 el doctor tocó y abrió lentamente la puerta blanca de panel que daba acceso a la habitación del señor Manuel Santacruz. 

			Era un espacio limpio y ordenado. Viéndo de frente y de izquierda a derecha, estaba una cama individual con su colcha blanca bien tendida. Junto a ella se encontraba un buró sobre el cual lucía una lámpara. Luego estaba un escritorio pegado a la ventana cuyas cortinas blancas dejaban pasar un sol esplendoroso. Era seguro que durante el día no necesitaba luz artificial. Y ahí estaba su tío, dándoles la espalda, sentado en una silla giratoria, dibujando algo en una hoja de papel, sobre el escritorio. 

			—Buenas tardes —saludó el doctor en voz alta— Don Manuel, tenemos visita.

			Don Manuel dejó de dibujar y fue girando lentamente en su silla hasta quedar frente a ambos. Miró al doctor y dijo:

			—Buenas tardes.

			Era un hombre de baja estatura y de piel blanca —nada que ver con rasgos prehispánicos— de pelo lacio, corto y cano casi en su totalidad, de unos ochenta años de edad. Sus ojos eran azules, de nariz respingada y labios delgados. Vestía una camisa blanca de manga larga bajo un chaleco sastre gris, adornado con una corbata guinda de seda, su pantalón hacia juego con el chaleco. Usaba unos zapatos de charol en blanco y negro. No sonreía.

			—Aquí le presento a su sobrino —dijo el doctor.

			El anciano se puso de pie, miró a Felipe y de pronto su rostro se desconfiguró, palideció y dijo:

			—¡No lo puedo creer! ¿Eres tu Santiago? 

			Se abalanzó sobre el joven y lo abrazó efusivamente. Felipe se quedó inmóvil ante la mirada perpleja del médico.

			—¡Has regresado! —dijo don Manuel con un entusiasmo notorio.

			—Este...yo…—Felipe intentó decir algo.

			—¡Por favor Santiago! ¡cuéntales la verdad! Solo tú puedes sacarme de aquí ¡Diles que no estoy loco!

			—Don Manuel, él no es Santiago, se llama Felipe —le explicó el médico.

			El anciano lo escuchó y empezó a llorar.

			—¡No es cierto! diles quién eres Santiago y cuéntales la verdad. Me quiero ir a casa.

			La escena era devastadora, la mirada de súplica con la que don Manuel veía a su sobrino, tentaba a Felipe a seguirle el juego y darle por su lado, pero prefirió decir la verdad.

			—El doctor tiene razón tío, yo no soy Santiago.

			Su tío lo volvió a abrazar muy fuerte, lo miraba una y otra vez, de arriba a abajo, pero ante la firmeza de su sobrino y su actitud, don Manuel se fue deslizando de entre sus brazos hasta quedar hincado en el piso, llorando.

			—El joven es hijo de don Eleazar, la persona que lo venía a visitar hace apenas unos meses —comentó el doctor.

			—Eleazar, sí, lo recuerdo —susurró su tío desconsolado.

			—Él es su hijo —enfatizó el médico.

			Don Manuel no lo podía creer. Estaba devastado.

			—Ahora este joven, su sobrino, es quien vendrá a visitarlo como lo hacía don Eleazar.

			El tío se fue reincorporando poco a poco, secándose las lágrimas de los ojos y lentamente regresó a su silla para continuar dibujando en la hoja de papel que se encontraba sobre su escritorio. A partir de ese momento guardó silencio y fue como si, ni el doctor ni Felipe estuvieran presentes. El médico le hizo una seña al joven, guiñándole el ojo e indicándole que salieran de la habitación.

			—Una disculpa por lo que acaba de ocurrir —dijo el galeno cuando estuvieron afuera— en ocasiones no tenemos control de lo que el paciente pueda decir.

			—No se preocupe doctor, lo comprendo y no tengo duda de que mi tío requiere seguir en tratamiento.

			—Una pregunta —dijo Felipe— cuando vino mi padre por primera vez ¿ocurrió lo mismo?

			—No, cuando vino don Eleazar se lo presenté y don Manuel lo miró detenidamente y empezaron a platicar acerca de los familiares que ambos conocían. Con él fue más tranquila la situación.

			El joven asintió.

			—Bueno, pues espero que las siguientes visitas sean menos intempestivas —dijo el doctor.

			—No se preocupe, estoy seguro que así será. 

			Establecieron una siguiente fecha y el joven se despidió del galeno agradeciéndole todas sus atenciones.
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			Mientras Felipe manejaba de regreso a casa pasaban por su mente varias preguntas: ¿por qué se alteró tanto su tío al verlo? ¿quién era ese Santiago y por qué lo confundió con él? ¿a qué verdad se refería cuando le pidió que la contara? Ahora estaba más confuso que antes.

			A su regreso le contó a Alicia los detalles de lo ocurrido y ella quedó admirada. Cenaron y poco después se fueron a dormir. Serían las tres de la mañana cuando Felipe se despertó y empezó a repasar las escenas ocurridas en el hospital. Después de varios minutos, llegó a la conclusión de que, antes de acudir a la siguiente visita, debía investigar quién era Santiago y qué relación tenía con su tío. 

			Las siguientes dos semanas tuvo bastante trabajo, pero hubo un jueves en el que su agenda quedó totalmente libre por la mañana. Fue entonces que decidió acudir a la comunidad de Arias para ver si podía encontrar alguna pista de la identidad de su tío. 

			Tomó la carretera que va de Celaya a San Miguel de Allende y pasando la ciudad de Comonfort giró a la izquierda, cruzó la vía del tren y transitó el camino que lo conduciría al rancho. Cuando llegó al lugar, detuvo su vehículo junto a la jardinera que rodeaba un enorme árbol que fungía como guardián del templo. Empezó a caminar por las pocas calles de la comunidad, quedó impresionado por lo sencillo y bonito que era todo a su alrededor. Era un verdadero encuentro con la naturaleza. Estimó que el lugar tenía una población no mayor a doscientos habitantes. La gente lo miraba de reojo al verlo pasar, pero como suele suceder en muchas comunidades de nuestro país, todos eran muy amables. Lo saludaban sin conocerle. Entró a una tienda de abarrotes atendida por una mujer a quien le preguntó si conocía a Manuel Santacruz o a Eleazar Morales. La respuesta fue negativa. Luego abordó a una señora que estaba regando las plantas en el frente de su casa y al hacerle la misma pregunta respondió que no los conocía, pero ella hizo que replanteara la estrategia de búsqueda cuando le preguntó:

			—¿Qué edad tienen las personas que usted busca? 

			¡Cierto! ¡que tonto fui! —pensó el joven— ¿cómo esperaba que la señora de la tienda o la otra mujer pudieran conocerlos si ambas tenían una edad no mayor a cuarenta años. 

			Empezó a sacar cuentas, su padre hoy en día tendría casi sesenta años y su tío Manuel si fuera hermano de alguno de sus abuelos fácilmente podría tener ochenta, por lo tanto, debía buscar a los adultos mayores del lugar.

			—Tiene razón señora, ahora que lo dice, ambos son personas de sesenta o más años de edad.

			—Ah pues entonces le sugiero que acuda con doña Julia, es la que tiene más tiempo en esta comunidad. Tal vez ella le pueda ayudar.

			—¿Y dónde la encuentro?

			—En el molino de nixtamal —respondió señalando hacia una casa que tenía una pequeña puerta abierta y arriba de ésta un letrero rotulado en la pared que decía: «Molino El Carmen».

			La casa estaba pintada de la mitad hacia abajo de color rojo y de la mitad hacia arriba, de blanco y la humedad en sus paredes hacía que se viera deteriorada. Felipe se dirigió al lugar y tuvo que agacharse para que al entrar no golpeara su cabeza con el marco de la puerta.

			—Buenos días —saludó el joven y miró a su alrededor. 

			Vio a dos personas trabajando en la máquina de molino y a otras seis sentadas en dos bancas de madera, esperando ser atendidas. Todas contestaron su saludo.

			—Busco a la señora Julia ¿alguien me puede informar si aquí se encuentra?

			No fue necesario que contestaran, las miradas evidentes de las señoras y su fisonomía la delataron. Era una mujer como de unos ochenta años, delgada, bajita que se cubría con un viejo rebozo gris. Estaba sentada en la orilla de una de las bancas de madera.

			—Yo soy Julia ¿quén me busca?

			—Mucho gusto señora, mi nombre es Felipe y quiero ver si sería tan amable de brindarme un momento para preguntarle por un par de personas que vivieron aquí hace mucho tiempo.

			Ella se puso de pie con mucho esfuerzo y junto a Felipe salieron del local.

			—¿Quénes son? —preguntó.

			—Manuel Santacruz —respondió Felipe.

			Ella bajó su mirada y poniendo su dedo índice en sus labios empezó a pensar.

			—No —respondió— uste dispense, pero no conozco a alguien con ese nombre.

			Las esperanzas del joven, flaquearon.

			—¿Y la otra persona? —preguntó doña Julia.

			—Eleazar Morales.

			Miró al cielo, cerró sus ojos frunciendo el entrecejo y volvió a hacer un esfuerzo por recordar.

			—Dispénseme, pero tampoco lo conozco.

			El ánimo de Felipe se desplomó.

			—No se preocupe señora, de cualquier forma, se lo agradezco.

			—Conozco a varias personas con el apellido Morales —apuntó ella— pero ninguna que se llame Eleazar.

			Entonces, de pronto al joven le llegó una luz que iluminó su mente.

			—Y a una persona de nombre Santiago.

			La mujer se sobresaltó cuando escuchó ese nombre. 

			—¿Santiago? ¿Santiago Morales? —preguntó ella.

			—Sí.

			—Hace muchos años conocí a un Santiago Morales, pero… ya no está aquí.

			—¿Murió?

			—Eso es lo que todos pensamos.

			Seguramente, derivado de su respuesta, captó la confusión en el rostro de Felipe. La mujer se cubrió la cabeza con su viejo rebozo gris y le preguntó:

			—¿Ya almorzó?

			Ante la extraña pregunta, Felipe respondió negativamente.

			—Lo invito a almorzar, es muy probable que le interese saber algo que le quiero contar.

			El joven aceptó con gusto. La mujer se asomó hacia dentro del local del molino y gritó:

			—Lupe, ahí te encargo mi masa y no olvides guardarme el máiz para mi atole de puzcua.

			Antes de que alguien le contestara, salió una mujer corriendo tras de ellos.

			—Julia ten, de una vez te doy tu masa pa´que eches tus «largas» y el máiz pa´que hagas tu atole.

			La anciana recibió de manos de doña Lupe su encargo y se dispuso a caminar junto a Felipe una distancia de unos cien metros y luego dieron vuelta en una esquina para entrar en una casa construida con paredes de adobe y su techo de teja color natural. Doña Julia lo invitó a pasar y nuevamente la estatura del joven lo obligó a agacharse para no golpear su cabeza. 

			El piso era de tierra. En la primera habitación estaba una cama individual muy modesta pero bien tendida. También había ahí una mesa de madera y una silla. En una de las paredes estaba colgado un retablo de la Virgen de Guadalupe y abajo, una repisa de madera sobre la cual había un florero con dos rosas blancas y dos vasos de cristal con velas de cera encendidas, custodiando la imagen. La anciana le pidió que siguieran caminando hacia el interior de la casa y llegaron a la segunda habitación que estaba habilitada como cocina. También el piso era de tierra y el techo de láminas negras de cartón. Pegado a una de las paredes se veía un trastero de madera; había un comal grande sentado sobre tres pilas de ladrillos y a un lado, un fogón antiguo donde puso a cocer el maíz para hacer atole. Cuando estuvo listo, lo retiró de la lumbre y puso a calentar unos frijoles en una olla de barro. Procedió a freír cuatro pedazos medianos de carne de res y unas verdolagas. Sacó también un molcajete, unos jitomates, chiles y otros ingredientes para hacer una salsa. Luego, con la masa que trajo del molino empezó a «echar» las tortillas con sus propias manos. Mientras cocinaba, le hizo plática al joven y cuando terminó, sirvió igual ración de comida en dos platos de peltre color blanco con la orilla azul. También sirvió en dos ollas de barro color café, sendas raciones de atole blanco, pero lo mejor fue cuando empezaron a salir las tortillas. Comparado con la comida rápida que en ocasiones Felipe encargaba cuando se quedaba a comer en su oficina, la comida de doña Julia le parecía un auténtico manjar de los dioses. Él comía en silencio, estaba disfrutando. Ella se veía contenta. En un par de ocasiones que el joven volteó a verla, notó que ella lo veía de reojo. Aunque eso lo apenaba un poco, no le dio importancia.

			—Chago y yo éramos vecinos y amigos desde chilpayates —empezó a contar doña Julia mientras comía.

			—Mi pa’ y su pa’ tenían las milpas juntas. Ellos también eran muy amigos.

			—Cuando éramos jovencillos, íbamos a la huerta a cortar limas y aguacates.

			—Todo iba bien hasta que Chago conoció a Prisciliana, una muchacha que vivía en el rancho de Orduña, entonces se enamoró de ella y empezamos a distanciarnos.

			Claramente había en su mirada un dejo de tristeza.

			—Usted lo quería mucho —aseveró Felipe.

			Ella se sintió descubierta, sonrió y asintió con su cabeza.

			—Él también me quería, pero como amigos. Para él yo fui como su hermana.

			Nuevamente Felipe percibió un poco de nostalgia en sus palabras, era evidente que ella estuvo enamorada de Santiago.

			—Después se casó con Prisciliana y tuvieron tres niñas y un niño.

			—¿Recuerda cómo se llamaban esos niños? —preguntó él.

			—La verdad no porque luego yo también me casé y mi viejo me llevó pa´l rancho de mis suegros. 

			—Lo que supe fue que las tres niñas se les murieron, una recién nacida, otra muy chiquita y la otra ya jovencita. Solo les sobrevivió el niño ¿quén sabe que se haría dél?

			—Luego se murió mi viejo y como no tuvimos descendencia me regresé pa´ca con mi máma. 

			—Lo lamento mucho —comentó Felipe.

			—Y luego pasó lo que todos saben.

			—¿Qué es lo que todos saben? ¿qué fue lo que pasó?

			—Chago se fue y ya no regresó.

			—¿Cómo que no regresó? ¿A dónde se fue?

			—Nadie lo sabe, se perdió —dijo alzando los hombros.

			Para ese momento ya habían terminado de almorzar, pero el joven sospechó que venía la parte interesante de la historia.

			—Todo empezó desde que llegó dizque un primo a visitarlo —continuó ella.

			—¿Un primo de Santiago?

			—Sí, dicen que ese primo también nació aquí en el rancho pero que desde chiquillo se lo llevaron pa´ México.

			—¿No recuerda cómo se llamaba ese primo?

			—La verdad no, pero yo lo veía muy diferente a Santiago.

			—¿A qué se refiere con diferente?

			—Chago era un ranchero, moreno y trabajador, pero el primo era un catrín, güero y con manos de señorita. Se me hacía raro que fueran primos.

			—¿Y luego que pasó?

			—Pos ha de saber que Prisciliana era buena para preparar hierbas medicinales. La gente la buscaba mucho.

			—Dicen que ella y Santiago jayaron una planta que curaba el dolor —comentó doña Julia. 

			—¿Qué tipo de planta?

			—Pos sabe, pero si se la untaban calmaba el dolor y si se la tomaban como té hasta los hacía dormir. 

			—Ah ya entendí, seguramente era un anestésico natural.

			—Pos esa planta Santiago la traía de un cerro que está del otro lado del rancho, en un lugar muy alto.

			—Pos ándele que eso despertó la envidia de Santero.

			—¿Quién es Santero?

			—Otilio Santero era un hombre que hacía limpias y amarres.

			—¿Era también herbolario?

			—No pos dicen que él les rezaba a los santos y a los enfermos les pasaba por encima un huevo y unas yerbas.

			—Oh ya.

			—Entonces un día Santiago se fue al cerro para traer desas plantas que quitan el dolor, lo acompañó su primo. Pero ya no volvieron.

			—Qué extraño.

			—Y a mí se me hace más extraño que el último que los vio fue precisamente Santero pos dijo que se los había encontrado en el camino.

			—Algunos pensaron que los mataron unos forajidos.

			—Otros dijeron que tal vez vendieron esa hierba, se hicieron ricos y huyeron a México.

			—Y no faltó quen pensara que Santiago había huido del compromiso de sostener a su familia. Esto último yo no lo creo porque lo conocí bien y era un hombre muy cabal.

			—¿Y nunca sospecharon que Santero les hubiera hecho algo? —preguntó Felipe.

			—Pos no.

			El joven la miraba reflexivo y después de unos segundos le preguntó:

			—¿Sus niñas murieron antes o después de que él se fuera?

			—Después. Cuando él se fue estaban todos completos, pero luego le vino la desgracia a la familia y poco a poco se fueron muriendo.

			—Imagínese, Prisciliana primero perdió a su marido y luego a sus tres niñas, dicen que ella se murió de tristeza, pero dejó vivo al niño más pequeño que se fue a vivir a Comonfort con sus abuelos.

			—Vaya, que interesante y a la vez trágica historia —exclamó Felipe cruzando sus brazos.

			Doña Julia empezó a recoger los trastes y a lavarlos en un fregadero de piedra que estaba junto a una pila con agua. Felipe aun saboreaba la comida, pero estaba impactado por la historia.

			Cuando ella terminó de lavar, secó sus manos en su mandil, se sentó y se le quedó mirando al joven.

			—Cómo me gustaría saber más de esa historia —comentó Felipe— lástima que todos los protagonistas hayan fallecido.

			La anciana guardó silencio y luego dijo:

			—Pos no todos.

			—¿Cómo que no todos?

			—Aún vive Santero, ya está muy viejo y dicen que perdió la razón, pero aún vive.

			—¿Dónde vive?

			—Con uno de sus nietos en Empalme Escobedo.

			—Y no sé, quen quita y también viva el hijo menor de Santiago. Aunque ese sí está más difícil saber quesél.

			—Tiene razón, no lo había pensado. Doña Julia, ¿le puedo hacer una última pregunta?

			Asintió sonriendo.

			—¿Por qué me contó todo esto?

			Ella se apenó y miró al piso encogiendo los hombros.

			—No sé, me parece que usted es buena gente.

			—¿Solo por eso?

			—Bueno, es lo menos que uno puede hacer por alguien que se interesa por un familiar.

			—¿Un familiar? ¿Se refiere a Santiago?

			—Sí.

			—Pero, ¿qué le hace pensar que es mi familiar?

			La anciana tomó con ambas manos su rebozo y cubriéndose la cabeza contestó:

			—Porque usted es igualito a como era él.
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			Llegada la fecha para visitar nuevamente a su tío, Felipe se presentó frente a la recepcionista del hospital.

			—Le entrego su gafete —comentó la señorita— sígame por favor. 

			Acto seguido, la recepcionista lo condujo a la ya conocida habitación 64. El joven tocó y abrió lentamente la puerta. Cuando entró, le pareció que la escena había quedado intacta desde su visita anterior. Su tío estaba sentado en la silla giratoria dándole la espalda, vestido igual y dibujando en una hoja de papel sobre el escritorio.

			—Buenos días tío Manuel.

			El anciano fue girando lentamente y respondió el saludo:

			—Buenos días.

			Miró al joven detenidamente controlando el impulso de quererlo abrazar.

			—Oh eres tú —comentó don Manuel, esta vez más tranquilo— ¿cómo dijiste que te llamabas?

			—Felipe. Mi nombre completo es Felipe de Jesús Morales Cortés.

			—Pásale Felipe, siéntate donde puedas por favor.

			Felipe se acercó, se sentó sobre la cama y su tío giró su silla hasta quedar frente a él.

			—Me da gusto verlo de nuevo tío.

			—El gusto es para mí. Gracias por visitarme ¿cómo has estado?

			—Bendito Dios muy bien.

			Esa visita duró todo el día. Primero, el joven le recordó que era hijo de Eleazar Morales y luego le platicó sobre cómo estaba integrada su familia, a qué se dedicaba y la ciudad donde vivía. Esta vez don Manuel lo miraba atentamente con una tranquilidad excepcional asintiendo de cuando en cuando. Llegado su turno, el anciano le compartió a Felipe su historia:

			—Nací en el rancho de Arias en el año de 1937 pero como mi mamá murió cuando yo tenía tres años de edad, mi papá me trajo aquí, a la Ciudad de México, su tierra natal donde tenia un rancho denominado «La Esperanza».

			—Aquí fue donde pasé mi niñez y mi juventud con mis abuelos paternos. Fui a la escuela y de no haber sido por lo que nos ocurrió en el rancho hubiera terminado la universidad.

			A Felipe le llamó la atención ese último comentario.

			—¿Qué fue lo que les ocurrió en el rancho tío? ¿a usted y a quién más? 

			—A mí y a mi primo Santiago que era dos años mayor que yo.

			Oh, ahora estaba claro: Don Manuel Santacruz era el catrín al que se refirió doña Julia, el primo de Santiago. 

			—Era el año de 1957 cuando, en unas vacaciones que tuve en mi escuela, fui a visitar a mi primo al rancho.

			—Anduvimos haciendo varias cosas juntos y un día me pidió que lo acompañara al cerro a cortar unas hierbas que necesitaba su mujer para hacer un remedio.

			—Eran las cuatro de la mañana cuando agarramos camino y apenas habíamos empezado a avanzar nos encontramos a un hombre llamado Otilio Santero quien nos preguntó si nos podía acompañar.

			—Santiago ya lo conocía y no puso ninguna objeción para que nos acompañara.

			—Así es que seguimos caminando y cuando el sol salió ya habíamos llegado a un lugar muy alto en un cerro al que le llaman la «pirámide de orduña», ahí había una diversidad de plantas que nunca había visto en mi vida.

			—Nos detuvimos en un lugar junto al arroyo donde se encontraba un mezquite muy alto cuyas ramas hacían que se pareciera a una persona con cuatro brazos.

			—De pronto, empezó a temblar.

			—¿Santiago empezó a temblar? —peguntó Felipe.

			—No, la tierra empezó a temblar.

			—Oh ya, ocurrió un sismo.

			—Sí, se sintió horrible, se abrían algunas partes de la tierra, se caían árboles, todo se movía.

			—¿Y qué hicieron ustedes? —preguntó el joven.

			—Divisamos una cueva y corrimos hacia ella. 

			—Estando dentro, el cerro empezó a derrumbarse y la entrada quedó bloqueada con grandes piedras. Ya no hubo forma de salir. Quedamos los tres en total oscuridad.

			—Entonces Santiago nos tranquilizó diciendo que no nos preocupáramos, que él sabía que esas cuevas a menudo tenían otra salida y empezamos a caminar en el interior. No se veía nada, andábamos a tientas.

			—Y así, cuidando de pisar en suelo firme y no chocar con alguna roca fuimos avanzando hasta que en un momento dado vimos a lo lejos una pequeña luz. Nos dio mucho gusto.

			—Cuando salimos del otro lado de la cueva el aire se respiraba diferente, más puro. Había mucha vegetación, pero no se veía gente. Caminamos durante todo un día hasta llegar a un asentamiento humano que nos dejó impactados.

			—¿Por qué? —preguntó Felipe.

			—Era un mundo diferente al nuestro.

			—¿De qué forma era diferente?

			—Para empezar, por la forma de vestir; yo andaba con la ropa que traigo puesta ahora; Santiago y Santero vestían con su camisa y calzón largo, de manta, huaraches y sombrero, pero al lugar al que llegamos, los hombres andaban con un taparrabo al que le llamaban maxtlátl, era una pieza de fibra de ixtle que se enrollaba en la cintura y se anudaba entre las piernas de tal forma que dejaba caer unas tiras colgantes al frente y detrás del cuerpo; la mayoría de ellos usaba el cabello largo hasta los hombros con un fleco al frente. Calzaban unas sandalias hechas de caña de petate. Las mujeres vestían unas faldas largas a las que llamaban cueitl y unas blusas largas y holgadas a las que llamaban huepilli o huipil adornadas con diferentes figuras de colores. El pelo de ellas era de un negro brillante, largo hasta la cintura y adornado con unas cintas entrelazadas alrededor de su cabeza.

			—Pero lo más asombroso fue cuando vimos una ciudad construida sobre un lago y las pirámides que se encontraban en ella, eran impresionantes, majestuosas. Ahí realizaban ofrendas y honraban a sus dioses. 

			—¡Qué maravilla! —comentó Felipe— Entonces posiblemente ustedes encontraron un portal que los condujo a la época prehispánica y seguramente la ciudad a la que se refiere era la gran Tenochtitlán.

			—Así fue —continuó don Manuel— Santiago se acercó a una familia de indígenas, pero ellos hablaban un lenguaje que no era el nuestro.

			—Ya lo creo —susurró el joven.

			—Y cuando caminábamos, nos veían extrañados o asustados y cuchicheaban entre ellos.

			—De pronto, llegó un grupo como de diez indígenas, pero a diferencia de los demás, éstos portaban yelmos esculpidos en madera. Se veían muy agresivos.

			—Nos preguntaron algo que no entendimos y al no saberles responder nos tomaron presos y nos llevaron custodiados hasta el palacio del hueyi tlahtoani o tlatoani.

			—¿Qué o quién era el tlatoani?

			—El máximo gobernante, equivale al rey o emperador.

			—Ah muy bien.

			—El palacio era enorme, un derroche de lujo y belleza, en la entrada principal estaba un escudo de armas con la imagen de un águila en posición de ataque a su presa, al parecer un felino. Había veinte puertas que daban a las plazas y tres patios enormes dentro. La fuente que estaba en el centro de uno de esos patios era bellísima, en ella corría agua cristalina que dicen que venía directamente de los estanques de roca viva del cerro de Chapultepec. Las paredes estaban construidas de diferentes materiales, dos tipos de mármol, uno blanco y otro translúcido además del jaspe cuyo tono rojo brillante le daba un toque de elegancia. Algunas partes del inmueble estaban adornadas con obsidiana, incrustaciones de oro, plata, esmeraldas y rubíes. La puerta de entrada estaba custodiada por guerreros corpulentos quienes portaban en sus testas unos cascos con la forma de la cabeza de un águila o penachos con plumas de colores y con su indumentaria en azul y oro. Con una mano sujetaban una lanza larga con punta de obsidiana y con la otra, un escudo de forma circular.

			—Entramos al palacio y nos obligaron a descalzarnos. Nos llevaron a empujones hasta un altar construido de mármol y junto a él estaba la silla imperial bañada en oro con incrustaciones de jade. Nos paramos frente al altar y esperamos. Nos hicieron saber, a señas, que debíamos mantener la vista abajo y no debíamos darle la espalda al tlatoani ni hablar en voz alta.

			—Después de unos minutos apareció el tan amado y temido Moctezuma Xocoyotzin, con su presencia imponente y majestuosa, ataviado con un traje de tres piezas elaboradas de una tela fina, brillante y elegante como la seda con una mezcla de colores: blanco, amarillo, azul cielo y café. La primera pieza cubría sus hombros y de forma semicircular llegaba hasta la mitad de su tórax; la segunda, su cintura y pelvis y la tercera era una gran capa o tilma rectangular atada desde su cuello, cubría toda su espalda y caía hasta las corvas de sus pies. Lucía unos brazaletes de oro con piedras preciosas y algo semejante adornaba sus pies a la altura de sus espinillas. Portaba un penacho en su cabeza con un hermoso plumaje de diferentes colores. En su mano derecha sostenía una lanza del tamaño de su estatura, con un cuchillo de obsidiana amarrado en uno de sus extremos. En su mano izquierda cargaba un escudo circular de oro. Calzaba unos huaraches de piel con incrustaciones de piedras preciosas en las correas superiores. Era un hombre limpio, de no más de cuarenta años de edad, de estatura regular, delgado, de piel morena, pelo negro lacio y largo casi hasta los hombros, su bigote era delgado y acentuado principalmente en los extremos de su boca, su barba era poco poblada, de pequeños ojos negros, nariz aguileña y labios gruesos. Su mirada era penetrante. Se veía de un carácter muy firme. Aunque debíamos mantener la vista abajo, me atreví a verlo a los ojos y despertó en mí un sentimiento de respeto y admiración.

			—Nos miró detenidamente, de arriba a abajo y nos preguntó algo, pero no le entendimos. Tal vez preguntó de dónde éramos o qué hacíamos ahí. Se veía que le llamaba la atención nuestro vestuario. Tiempo después, ya cuando Santiago aprendió a hablar en náhuatl me platicó que una parte de la conversación entre el emperador y uno de sus guardias fue referente a que, si bien vestíamos extraño, nuestra fisonomía no era tan diferente a la de ellos.

			—Ya lo creo —comentó Felipe— aunque hubiera sido difícil en ese momento explicarle al tlatoani que ustedes eran resultado del mestizaje.

			—Así es —confirmó don Manuel— yo le llamaba aún más la atención porque vestía diferente y tenía facciones más refinadas. 

			—Pero bueno, como en ese momento teníamos un problema grave de comunicación ya que ni él podía entendernos ni nosotros a él, dio algunas indicaciones a sus sirvientes y éstos se nos acercaron y nos obligaron a salir del recinto principal. De pronto, Santero empezó a lanzar una serie de sonidos y a bailar un rito haciendo movimientos con sus manos como si estuviera realizando una limpia y a hablar simulando lo que pudiera ser una lengua que no era ni la de ellos ni la nuestra. Al principio, los guardias del emperador se alteraron y por poco le cortan la cabeza, pero a una voz del gobernante, se apaciguaron y dejaron que hiciera su show. Finalmente, a Santero le resultó, porque el emperador entendió que tal vez era un brujo que provenía de alguna tierra lejana. En realidad, lo era. Así es que ordenó que Otilio se quedara con ellos y a nosotros nos enviaron a otro lado.

			—Yo percibí que la mirada y el tono de voz del emperador si bien no era muy amable, tampoco era agresiva con nosotros. Incluso hasta llegué a pensar que le habíamos caído bien, percepción que cambió por completo cuando nos dimos cuenta que una de las indicaciones había sido que nos dieran diez azotes a cada uno, encomienda que sus guardias cumplieron con singular alegría y de forma más que eficaz. También les ordenó que nos encerraran en el calabozo ya que en la próxima festividad seríamos ofrecidos en sacrificio a los dioses. 

			—Nos encerraron en un lugar que se encontraba en el extremo oriente del palacio. Las paredes estaban construidas con piedra y el frente estaba formado por una serie de palos horizontales entrelazados con dos columnas de madera, una en cada extremo. Ahí estaban otros prisioneros que seguramente serían sacrificados. Todo estaba muy sucio, ahí mismo hacían sus necesidades, por lo tanto, el olor era horrible. Cuando nos acostábamos para dormitar —porque en realidad no podíamos dormir— sentíamos la voracidad de lo que pudieron ser chinches o garrapatas. Solo nos daban de comer y beber una vez al día. 

			—Así fue como vivimos en esa época. Al principio, contábamos los días, pero después, perdimos la noción del tiempo. Pasaron varias semanas y la situación se iba haciendo desesperante, pero Santiago, como era un hombre muy astuto, empezó a hacer migas con Yareni, la mujer indígena que nos llevaba de comer y de beber todos los días. Primero le hablaba a través de señas, luego le mostraba una cosa y hacia que la mujer le dijera el nombre en náhuatl y así, poco a poco, ella le enseñó y él aprendió a comunicarse. Yo iba aprendiendo algo de lo que él me iba enseñando. Llegó un momento en que Santiago podía entablar una comunicación fluida con quienes nos rodeaban. 

			—Un día, el emperador mandó llamar a Santiago y aprovechando que éste ya sabía comunicarse en náhuatl, empezaron a dialogar.

			—Cuando mi primo le contó todo lo que nos pasó hasta haber llegado a ese lugar, al emperador le pareció una historia fantástica, pero no le creyó, sin embargo, se le hizo entretenido y a partir de ese día, indicó que se presentase diariamente ante él para escuchar nuevas historias. Nunca se imaginó que lo que mi primo estaba a punto de contarle eran cosas que pasarían realmente en el futuro.

			—Llegó un momento en que mi primo generó tal confianza con el gobernante que un día este último mandó que nos sacaran del calabozo y nos llevaran a una habitación ubicada dentro del palacio, solo para nosotros dos. Nos dotaron de ropa y nos daban de comer y beber dos veces al día, una a media mañana y otra a media tarde, además de una bebida fermentada obtenida del maguey.

			—Ja, era pulque —exclamó Felipe sonriendo.

			El joven parecía como hipnotizado con la historia que don Manuel le estaba relatando; estaban tan a gusto que no se dieron cuenta que había llegado la hora de comer. Una enfermera tocó y abrió la puerta de la habitación. Les llevó el almuerzo, tanto al paciente como al visitante. Felipe no se lo esperaba. Se mostró muy agradecido y se dieron un receso para tomar los sagrados alimentos. Luego, don Manuel invitó a Felipe para salir al jardín. Caminaron durante unos minutos y posteriormente se sentaron en una de las bancas. Era una tarde hermosa. El verde césped, las flores de colores, el aire fresco y el canto de las aves hacían muy agradable el ambiente. El tío continuó platicando su gran aventura.

			—Un día, mientras dormíamos en nuestros aposentos, Yareni, la indígena que nos llevaba de comer y beber al calabozo, tocó desesperadamente la puerta. Santiago abrió y ella le dijo que tenía la encomienda de guiarnos hacia un lugar seguro porque el palacio estaba siendo atacado por un grupo de indígenas enemigos del emperador.

			—Cuando salimos por uno de los pasillos del palacio vimos que los cuauhpipiltin libraban una batalla a muerte con los intrusos. 

			—Disculpe la interrupción tío ¿quiénes eran los cuauhpipiltin?

			—Los guerreros águila del emperador.

			—La escena era terriblemente sangrienta. Ese día aprendimos mucho de los guerreros y de sus armas. Cuando ellos peleaban, su principal objetivo no era matar a sus adversarios sino solo aturdirlos y tomarlos como prisioneros para posteriormente ofrecerlos en sacrificio a los dioses. 

			—Las armas que usaban eran un tanto primitivas pero muy eficaces. La más común era una a la que llamaban macuahuitl, era un mazo de madera con cuatro o más hojas afiladas de obsidiana incrustadas de forma transversal. El atlátl era como un lanza dardos, solo que en lugar de dardos aventaba una lanza como de un metro de longitud con la ayuda de un mango de madera con dos hoyuelos para que el guerrero metiera los dedos y tuviera un mayor apoyo en los lanzamientos. Esta arma era ligera, veloz y alcanzaba su objetivo a gran distancia. 

			—Vi cómo a uno de los intrusos se le incrustaba esa lanza en el cuello y de inmediato le salió un chorro de sangre. El pobre murió al instante. 

			—El tematlátl era una honda que lanzaba piedras. 

			—Y ni qué decir de los arcos con flechas y las lanzas largas de madera con la punta de obsidiana. 

			—Vimos la gran destreza que tenían los guerreros águila para el combate. Posteriormente supimos que todos los niños, desde que nacían estaban predestinados para ser guerreros y los preparaban para ello.

			—Igual que ahora —interrumpió Felipe.

			—¿Cómo? —preguntó don Manuel— ¿a qué te refieres?

			—A que todos los mexicanos tenemos en nuestros genes sangre guerrera. 

			—¿Lo crees?

			—Estoy seguro de eso.

			Su tío se quedó reflexionando e hizo un gesto para confirmar el comentario. 

			—Pero continúe tío por favor.

			—Santiago y yo íbamos de prisa siguiendo a nuestra guía por el interior de uno de los patios del palacio cuando de pronto mi primo observó que un grupo de los indígenas invasores estaba preparando una emboscada afuera del pabellón central, junto a la fuente. 

			—Entonces, en lugar de continuar huyendo y ante la mirada asombrada de Yareni mi primo me dijo que lo siguiera y nos dirigimos a uno de los graneros construido de piedra en su parte frontal y de madera en el fondo. Ya estando dentro, nos fuimos hasta la parte final construida de madera y fue cuando Santiago rompió una de las tablas que funcionaban como pared e hizo un acceso a manera de «salida de emergencia». Luego, tomó un mecate con el que amarraban los costales de grano y se lo amarró a la tabla rota y me dijo que me quedará ahí, atrás de la pared de madera, para que cuando él regresara corriendo y saliera por ese acceso, yo cerrara la salida de emergencia de tal forma que los intrusos no pudieran seguirlo hacia afuera. Entendí perfectamente su plan. 

			—Cuando estuve listo, él se volvió a introducir al granero ahora por la puerta de emergencia y al llegar a la entrada principal, hizo sonidos y movimientos para llamar la atención de los atacantes. Un grupo de seis o siete indígenas enemigos corrieron de inmediato hacia él lanzándole piedras, lanzas y flechas. Santiago era ágil así que corrió muy rápido y se introdujo hasta el fondo del granero. En cuanto salió por la puerta de emergencia, yo jalé la tabla fuertemente y la amarre con el mecate a las otras tablas de la pared de tal forma que quedó cerrado el acceso. Los intrusos tardaron tiempo en investigar hacia donde se había ido mi primo y mientras eso hacían, Santiago rodeó el granero hasta llegar nuevamente a la puerta principal y la cerró por fuera con un tronco horizontal que hacía las veces de aldaba quedando los invasores atrapados en el interior. 

			—¡Qué bárbaro! Qué miedo ¿no? —exclamó Felipe frotando sus sudorosas manos.

			—Pues en ese momento traíamos tanta adrenalina que no sentíamos miedo.

			—Cuando Santiago me gritó para decirme que ya estaban encerrados, fui de prisa hacia él y vimos que Yareni ya había ido a avisarles a los cuauhpipiltin y éstos venían corriendo hacia nosotros y fue cuando conocimos nada más y nada menos que a Cuitláhuac, el hermano menor del emperador, un guerrero muy valiente que estaba a cargo de una parte de la legión del imperio. 

			—Cuando Cuitláhuac entendió lo que habíamos hecho, ordenó a sus guerreros que abrieran la puerta del granero y con mucha cautela sacaran a los prisioneros. Así lo hicieron.

			—«¿Ustedes hicieron esto solos?» —nos preguntó Cuitláhuac. 

			Asentimos. Alzó sus cejas e hizo un gesto de admiración, aunque la verdad es que mi primo fue el que generó toda esa estrategia, yo solo lo ayudé.

			—Sí, pero si no hubiera contado con su colaboración —dijo Felipe— tal vez Santiago no hubiera podido hacerlo solo.

			—Pues la cuestión es que ya cuando acordamos, ese día ya estábamos sumados al ataque con todo el grupo de guerreros águila del emperador.

			—Finalmente esa batalla fue bien librada y salimos victoriosos.

			—Cuando acabó todo el relajo, regresamos a nuestra habitación y fue hasta entonces que fuimos conscientes del riesgo que representó nuestra hazaña. Ese día no pudimos dormir bien.

			—En uno de los días posteriores a ese suceso, el emperador nos mandó llamar. Yareni les había contado cómo ella nos iba guiando para escapar hacia un sitio seguro, pero en lugar de eso decidimos sumarnos a la batalla. Por su parte, Cuitláhuac le había contado la forma en que habíamos logrado hacer prisioneros a varios enemigos.

			—Entonces el tlatoani le pidió a un indígena con atuendo especial, seguramente un sacerdote, que iniciara el rito. El indígena prendió fuego a unas hierbas colocadas en una vasija de barro y las movía como si fuera incienso. El olor era agradable, el ambiente era místico. Toda la élite de guerreros estaba ahí. El emperador dijo algo en su lengua natal y como yo no le entendí miré a Santiago.

			—«Dice que nos agradece nuestra ayuda y que, en vista de eso, nos nombra guerreros águila». Yo me sobresalté. No me lo esperaba. Ese día, además de recibir un atuendo de águila con un plumaje hermoso, también nos ganamos el respeto de Cuitláhuac y de otros guerreros de la élite imperial.

			—Yo estaba sumamente emocionado. Santiago también, pero yo lo conocía muy bien y sabía que había algo extraño en su mirada. Le pregunté la razón de verlo tan pensativo y dijo: 

			—Es cierto que es un gran honor, pero también representa una gran responsabilidad.
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			—Las pláticas entre el emperador y Santiago continuaron. En una ocasión, el tlatoani le confió a mi primo que había tenido conocimiento de la llegada de unos hombres provenientes de tierras lejanas, que habían llegado por el mar navegando sobre castillos flotantes, con trajes hechos de puro hierro y de ese mismo material eran sus espadas, sus escudos y con lo que cubrían su cabeza de tal forma que solo sus rostros, enteramente blancos, eran visibles. Que venían montados en unos ciervos muy grandes que hacían elevar su altura hasta el techo, pero lo que más le preocupó fue que portaban armas mortíferas que hacían un sonido estruendoso, lanzaban humo y que podían matar desde lejos. 

			—Esas personas eran comandadas por un hombre llamado Hernán Cortés y el tlatoani estaba seguro que se trataba del retorno del dios Quetzalcóatl y que, según la profecía, traería calamidades para su pueblo.

			—Entonces, a efecto de mantener a Cortés alejado de la ciudad, había indicado a sus sirvientes que les llevaran regalos de gran valor. 

			—Santiago, aprovechando la confianza y en un arranque de peligrosa osadía le comentó que no entendía la razón por la cual había hecho eso.

			—El gobernante le hizo saber que, previo a la llegada de esos hombres, habían ocurrido una serie de presagios que auguraban tragedias acompañadas del regreso del dios azteca.

			—Mi primo, aunque era un hombre que no había ido a la escuela y por lo tanto no conocía a detalle la historia, sabía que la relación con esa persona no tendría un final feliz, así es que siempre terminaba sus conversaciones recomendándole que tuviera cuidado y no confiara en ellos. 

			—Efectivamente —apuntó Felipe— de acuerdo a los libros de historia, la entrega de obsequios de oro y piedras preciosas que hizo el emperador a los españoles, en lugar de mantenerlos alejados, provocó su avaricia y los incentivó a llegar a la capital azteca. 

			—Pues sí, así fue. —continuó don Manuel— Otra cosa que supimos fue que el emperador tenía numerosas esposas y concubinas y una descendencia bastante grande, pero en especial amaba a una de sus hijas, una hermosa indígena de nombre Ameyatzin. Ella fue el fruto de una relación que tuvo con una concubina a la que el tlatoani había amado mucho y que murió en el momento de dar a luz.

			—Su hija era una jovencita hermosa de aproximadamente quince años, delgada, de baja estatura, morena como su padre, de pelo negro, lacio y largo circundado por un adorno en su cabeza, sus pequeños ojos cafés eran alegres y vivarachos, su nariz era recta y sus labios delgados. Su atuendo era un vestido blanco de una sola pieza que le llegaba hasta las rodillas, de cuello circular, adornado con figuras en los bordes y un pequeño sol azteca en el frente, a la altura de su pecho. 

			—Todos los días le gustaba acomodarse cerca de su padre para escuchar las historias que Santiago les contaba. Ella miraba a mi primo con notable interés. 

			—Llegó un momento en que el emperador le confiaba a Santiago cosas que no le confiaría a ninguno de sus servidores más cercanos lo cual generó una gran estima entre ambos.

			—Un día, mientras estábamos en nuestra habitación, antes de despuntar el alba, escuchamos un extraño murmullo afuera del palacio y captamos un ambiente tenso, pesado. Me asomé por la ventana y vi que afuera estaba una caballería formada en línea, eran tropas españolas. Le hablé a Santiago para que se asomara también. Después, nos quedamos inmóviles esperando que sucediera algo. Al cabo de una hora uno de los guerreros abrió la puerta y le indicó a Santiago que el tlatoani quería verlo, así es que con una mirada de temor me despedí de él. Él sonrió, me guiñó el ojo y con su cabeza me hizo una seña como si me quisiera decir «todo estará bien». Salieron y me quedé esperando noticias. 

			—Santiago me contó que cuando llegó a ver al emperador, éste lo presentó con los españoles como un guerrero águila y fue cuando conoció a un hidalgo de nombre Hernán Cortés, un hombre no muy alto, aunque fornido, de aspecto serio y cara larga, de piel blanca, aunque un poco bronceada, barba y cabello no tan abundantes, pero bien cortados. Su frente despejada parecía más la de un intelectual que la de un guerrero.

			—El tlatoani les dijo además que Santiago era un sabio conocedor del futuro, pidiéndole a mi primo que les diera una muestra de su don. 

			—A Santiago lo tomó desprevenido, sin embargo, les contó de algunos inventos que se darían en los siglos venideros, como la electricidad, el ferrocarril y el automóvil. Los españoles se quedaron perplejos al escucharlo hablar con tanta seguridad, como percibiendo que lo que les contaba era verdad. 

			—Pudiendo haberlo hablado en español, Santiago hablaba todo en náhuatl y notó que los extranjeros se hacían acompañar de una mujer indígena a la que llamaban Malinalli Tenépatl quien traducía del náhuatl al maya y uno de los españoles que sabía este último dialecto, lo traducía al castellano. Como los españoles supusieron que Santiago sólo hablaba la lengua indígena, aprovechaban para comunicarse entre ellos, en español, para que el emperador no supiera lo que dijeran, sin embargo, mientras estuvieron ahí, Santiago, que sí entendía bien el español, le comentaba al emperador lo que ellos tramaban.

			—El emperador hospedó a los visitantes en el palacio de Axayácatl, el cual se encontraba cerca de su palacio y del Cuauhcalli, cuartel general de los guerreros águila.

			—Un día que los españoles acababan de reunirse con el tlatoani y una vez que éste se retiró a sus aposentos, Hernán Cortés les comentó que había recibido información procedente de la costa respecto a que algunos de los conquistadores que llegaron con él desde España habían sido asesinados por los indígenas y sacrificados a sus dioses. Los españoles que escucharon esta noticia se llenaron de miedo y de rabia. Le exigieron a Cortés que en ese mismo momento tomaran preso a Moctezuma a efecto de evitar que les ocurriera algo similar, pero Hernán Cortés les pidió que se tranquilizaran, que no levantaran sospechas y que esperaran para hacerlo al siguiente día.

			—Santiago escuchó eso y cuando los españoles se retiraron a sus aposentos, lo comentó con el tlatoani.

			—En la tarde de ese mismo día, el emperador nos mandó llamar y nos explicó que cada uno de sus descendientes tenía quién pudiera protegerlos excepto su hija Ameyatzin, por lo tanto, nos asignaba la misión de protegerla de los españoles además de llevar un cargamento con algunas de sus pertenencias más preciadas a un lugar seguro. 

			—Era urgente que saliéramos esa misma noche.

			—Mi primo, aceptó con gusto la encomienda, pero notablemente preocupado le sugirió al emperador que opusiera resistencia, le dijo que, aunque los españoles tenían armas más poderosas, los guerreros águila eran más, tanto en número como en valor y destreza y le ofreció que, si fuera el caso, podía contar con nosotros.

			—El tlatoani, con una gallardía y valor impresionantes expresó una frase que no olvidaré jamás: «Este trono, silla y majestad suyo es, que de prestado lo tengo» nos explicó que su destino estaba escrito y él tenía que afrontarlo, reafirmando la encomienda que nos había hecho de proteger su tan preciado tesoro. 

			—Con un movimiento solemne, el gobernante puso su mano en nuestro pecho, nos expresó su agradecimiento y nos instó a salir cuanto antes del palacio. 

			—Así lo hicimos, afuera ya nos estaban esperando dos guerreros del emperador, Ameyatzin y un cargamento que contenía las pertenencias que al tlatoani le interesaba proteger.

			—Me extrañó mucho que no usaban medios de carga como la carreta con caballos.

			—Pues sí —comentó Felipe— pero hay que recordar que fueron precisamente los españoles los que introdujeron los caballos y otros medios de carga al uso común de los aztecas o más bien, de los mexicas.

			—El cargamento —continuó don Manuel— consistía en una plataforma de madera de aproximadamente un metro de ancho por dos de largo. Sobre ella, estaban sentadas alrededor varias vasijas de barro como de veinte centímetros de alto que al parecer estaban pegadas a la plataforma. Era lo único que se veía. Seguramente en el centro de la plataforma, rodeadas por las vasijas se encontraban sus pertenencias, aunque, a decir verdad, yo nunca las vi porque estaban cubiertas por una tela o lona gruesa. Para poder alzar el cargamento, la plataforma tenía cuatro palos salientes, uno cerca de cada esquina, de poco menos de medio metro de largo. 

			—Los guerreros solo se presentaron para hacernos entrega tanto del cargamento como de la joven indígena y antes de partir, les preguntamos sobre el paradero del otro hombre que vino con nosotros, Santero, y uno de ellos nos explicó que ese hombre había desertado y huido desde una ocasión en que el emperador había ordenado que lo llevaran al frente de batalla para que hiciera hechizos que los llevaran al triunfo. 

			—Santiago y yo intercambiamos miradas y de inmediato partimos.

			—¿Y hacia donde se dirigieron? —Preguntó Felipe.

			—Nos dirigimos a la cueva por donde llegamos a esa época, era el lugar más seguro que podíamos encontrar. 

			—Durante todo ese día de camino fuimos platicando de diferentes temas, pero una cosa que noté fue que Ameyatzin se había enamorado de Santiago. En algún momento, durante nuestro trayecto, ella le dio a entender que estaría de acuerdo en ser su esposa. Mi primo y yo nos quedamos sin palabras, sin embargo, él la tomó cariñosamente de su cara y le dijo que ella era muy hermosa y que le agradecía semejante honor pero que él ya tenía su esposa y sus hijos a quienes esperaba volver a ver pronto. 

			—La joven se entristeció, pero lo comprendió.

			—Cuando llegamos a la cueva nos adentramos en ella y con antorchas en mano la empezamos a transitar. Sabíamos que al final tendríamos que resolver el problema de cómo salir al otro lado, porque como recordarás, el acceso se bloqueó con unas piedras. 

			—Cuando llegamos al lugar donde se encontraba bloqueada, escuchamos unos pasos. Temiendo que fueran los españoles quienes nos hubieran seguido, nos pusimos en posición de defensa, pero grande fue nuestra sorpresa cuando vimos que quien nos seguía era Santero.

			—Se disculpó con nosotros por haber hecho el show el día en que conocimos al emperador explicando que su objetivo era ganar la confianza del gobernante para podernos salvar. 

			—Yo me lancé a él y le di un puñetazo. Él se paró y empezamos a forcejear. Santiago intervino y nos desapartó explicándonos que en ese momento lo más importante era ponernos a salvo y cumplir la encomienda del emperador: proteger su tesoro.

			—Cuando Santero escuchó esa palabra se acercó al cargamento y quiso alzar la lona, pero Santiago se lo impidió y solo le comentó: «protejamos el tesoro del emperador».

			—Aunque Santero no vio el contenido del cargamento, sus ojos se llenaron de avaricia.

			—Estábamos en eso cuando de pronto, frente a nosotros apareció algo, era como si estuviéramos viendo un pequeño lago de agua en forma vertical. Tenía diferentes colores y era del tamaño de una puerta. Santiago se acercó y con mucho cuidado intentó tocarlo y constató que podía meter su mano. 

			—Era un portal —susurró Felipe.

			—Calculando la estatura de las cuatro personas que estábamos ahí, no había duda de que podíamos pasar, la duda que nos surgió fue si era lo suficientemente ancho para que también pasara el cargamento. 

			—Santiago, con sus manos tomó algunas medidas y dijo que para que pudiera pasar tendría que amarrar muy bien cada parte de la lona a efecto de que no hubiera un solo mecate que sobresaliera, por lo tanto, se apartó un poco con el cargamento e hizo los acomodos necesarios mientras nosotros seguíamos contemplando la extraña puerta que acababa de aparecer. 

			—Ameyatzin estaba sumamente espantada.

			—Cuando Santiago nos comentó que el cargamento estaba listo nos pusimos muy contentos ante la posibilidad de regresar a casa, pero de pronto, Santero sacó de entre sus ropas un mosquete como los que usaban los españoles y nos amenazó con disparar si no hacíamos lo que él nos indicara.

			—Santiago le dijo que no hiciera tonterías.

			—Pero Santero no le hizo caso y me pidió que amarrara de las manos y de los pies a mi primo y luego a Ameyatzin. Así lo hice. 

			—Santiago le advirtió a Santero que cualquier cosa que hiciera con mala intención se le iba a regresar, por lo tanto, lo instó para que dejara de lado esas ideas y nos enfocáramos a trabajar en equipo para volver a casa.

			—Santero volvió a omitir sus indicaciones. Como el cargamento estaba pesado necesariamente requería ayuda de una persona así es que me dijo que yo cargaría por la parte de atrás y él cargaría por adelante pero que ya cuando la plataforma hubiera pasado por el portal, me quedara con los otros dos para que sólo él y el tesoro del emperador pasaran. Me amenazó con que, si pasaba junto con él, del otro lado me mataría.

			—Yo asentí y a la voz de «tres», alzamos y empujamos fuerte y pasó Santero, pasó el cargamento y yo hice caso omiso a sus indicaciones y me pasé al otro lado dejando a Santiago y a Ameyatzin en ese otro mundo.

			—Cuando estuvimos del otro lado, la puerta de agua se cerró y vi que estábamos afuera de la cueva bloqueada el día del terremoto. Santero se dio cuenta que pasé con él, me apuntó con el mosquete, pero cuando apretó el gatillo, no funcionó.

			—Claro —comentó Felipe— había pocas posibilidades que un arma construida en el siglo dieciséis funcionara en el siglo veintiuno.

			—Pues tal vez fue eso, así es que me arrojé a él y nos agarramos a golpes.

			—Cuando vimos que no tenía caso seguir peleando porque finalmente ya estábamos afuera y habiendo dejado a nuestros compañeros de viaje del otro lado, Santero rápidamente alzó la lona que cubría las pertenencias del emperador esperando ver un tesoro y grande fue su sorpresa cuando vio que no había tal, sino que la plataforma estaba repleta de estiércol.

			—En ese momento su rostro se desencajó, se llenó de rabia, maldijo a Santiago argumentando que nos había engañado, luego dijo cosas extrañas y empezó a hacer movimientos raros. Era evidente que había perdido la razón. Cuando intenté tomarlo del brazo para que se tranquilizara se echó a correr.

			—Entonces recordé algo que me dijo Santiago antes de que saliéramos del otro mundo.

			—¿Ah sí? ¿Qué fue lo que le dijo? —preguntó Felipe. 

			—Me dijo: «pase lo que pase, lleva el cargamento a un lugar seguro que sólo tu conozcas», así es que, siguiendo sus indicaciones, busqué a un amigo que vivía en el rancho de Arias quien me hizo el favor de llevar en su camioneta con todo y cargamento hasta el rancho «La Esperanza» ubicado en la Ciudad de México y lo escondí dentro de un viejo granero.

			—Después, fui corriendo a contarle todo a mi hermano Octavio diciéndole que teníamos que buscar ayuda para regresar por Santiago.

			—En lugar de eso, Octavio me trajo aquí y después de hacerme varios estudios decidieron que estaba trastornado y que ya no podía salir.

			—Sin embargo, antes de que me hospitalizaran fui a Comonfort a buscar a Santero y supe que él había ido ante las autoridades a contarles todo y que llegó gente extraña y dijeron que tenían ordenes determinantes para arrestar a cualquier persona que pudiera tener información mía o de mi primo.

			—Dijeron que si había alguien que tuviera información y se rehusaba a cooperar, estaban dispuestos a matarle.

			Esa última parte le pareció muy exagerada a Felipe.

			—Y esa es mi historia sobrino—concluyó don Manuel dando un suspiro.

			—Interesante, muy interesante —comentó el joven.

			—Comprenderé si piensas que estoy loco, lo han pensado todos, pero realmente es cierto lo que te acabo de contar.

			—¿Y qué cree que debemos hacer? —preguntó Felipe.

			—Tengo que salir de aquí.

			—Imposible.

			—Es por el bien de todos Santiago.

			—Felipe.

			—Perdón, Felipe. Mira, tengo que buscar la manera de regresar y ayudar a Santiago para volver a casa, pero no se debe enterar nadie porque esa gente extraña que nos buscó después de que Santero les contó lo sucedido, están dispuestos a matar. Tenemos que evitar que eso suceda, hay que regresar por Santiago, por la hija del emperador y contarle todo a quien nos pueda proteger. 

			—¿Y si no? —preguntó Felipe.

			—De lo contrario, empezarán a morir personas inocentes. 

			El joven movió su cabeza en señal de desaprobación.

			—Esta historia ¿ya se la contó al director del hospital? —preguntó el joven.

			—A él, al traductor de lenguas prehispánicas, a mi hermano, a un sacerdote de apellido Rivadeneira, a tu padre y ahora a ti.

			—Pero todos llegan a la misma conclusión: que estoy mal de la cabeza y que debo permanecer aquí por el resto de mi vida.
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			Felipe regresó a sus actividades cotidianas durante la semana y el sábado asistió con su familia a un evento deportivo organizado en el colegio de sus niñas. El lunes siguiente, cuando llegó a trabajar, le contó a Enrique los pormenores tanto de la ida a México como de su visita a la comunidad de Arias, mostrándose su socio sumamente interesado en la trama y como siempre, expresándole su apoyo. Cuando Enrique le preguntó cuál sería su siguiente paso, Felipe le comentó que debido a que la comunidad de Arias está adscrita al municipio de Comonfort, tenía planeado acudir al registro civil de esa ciudad para tratar de obtener las actas de nacimiento de Eleazar su padre, de Santiago seguramente su familiar y de su tío Manuel Santacruz, sin embargo, debido a que esa misma mañana había llevado su camioneta al mecánico tendría que posponer el viaje para la próxima semana.

			—Llévate mi auto —le propuso Enrique— al fin que no lo voy a ocupar. De esa forma no tendrás que posponer el viaje.

			Felipe lo pensó un momento ya que no quería afectar a su amigo, pero ante la insistencia de éste aceptó el ofrecimiento. 

			Al día siguiente condujo el auto compacto azul propiedad de Enrique hacia el registro civil de la ciudad de Comonfort y no tuvo problema para obtener el acta de nacimiento de su padre, pero cuando mencionó los nombres de las otras dos personas notó que la señorita que lo atendía se puso nerviosa y fue a hablar con un hombre que estaba en una oficina privada. Este último tomó el teléfono y habló con alguien, luego salió de su oficina y se dirigió a la planta alta del edificio generándose un movimiento inusual, miradas constantes y cuchicheos que lo empezaron a poner nervioso. Felipe se asustó y salió corriendo por la puerta principal, subió al vehículo y condujo rápidamente con dirección a la ciudad de Celaya.

			Mientras iba manejando por carretera vio que un auto negro de lujo de modelo reciente con dos tripulantes a bordo lo seguían a media distancia. Se preocupó tanto que pensó lo peor, así es que cuando llegó a la glorieta que se encuentra a la entrada de la ciudad, en lugar de seguir hacia Celaya, tomó la desviación hacia Juventino Rosas y al pasar por la comunidad de Roque, en la primera curva que encontró se introdujo en una de las callecitas del lugar hasta que observó que el auto negro pasó a gran velocidad. Esperó un poco y cuando vio que se habían alejado, retomó el camino con dirección a Celaya perdiéndose en el tráfico de la ciudad.

			Llegó a su casa muy asustado y le contó a su esposa lo que había sucedido. Ella le preparó una taza de té caliente y el joven se tranquilizó. Sacó de su portafolio el acta de nacimiento de su padre y al leerla confirmó lo que ya presentía: Santiago Morales era el padre de Eleazar, por lo tanto, su abuelo. 

			—Qué extraño —comentó Felipe— las veces que mi padre se refería a sus papás decía que se llamaban José y Micaela. Nunca mencionó los nombres de Santiago y Prisciliana.

			Entonces entendió que Eleazar, había sido ese niño pequeño al que se refirió doña Julia, único sobreviviente de la familia de su abuelo Santiago. Tal vez —supuso— Eleazar se sintió abandonado por Santiago y adoptó a sus abuelos como padres. 

			Pero ahora estaba más preocupado por descifrar ¿por qué hubo tanto movimiento extraño en el registro civil? ¿quiénes eran y qué querían los tipos que lo siguieron en la carretera?, ¿estaban dispuestos a matarlo? Sentía la necesidad de acudir nuevamente a la ciudad de Comonfort, pero sabía que era peligroso así es que decidió que lo mejor era dejar que «las aguas se calmaran un poco» y mientras tanto, podría aprovechar visitando el pueblo en el que ahora vivía otro de los protagonistas de la historia: Otilio Santero. 
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			Empalme Escobedo es un lugar agradable y tranquilo, un pueblo tradicionalmente ferrocarrilero de no más de quince mil habitantes adscrito al municipio de Comonfort, Guanajuato. Se estacionó en la avenida principal y le preguntó a un transeúnte si conocía a una persona o familia de apellido Santero. La persona de inmediato lo orientó hacia una casa que se ubicaba frente a la estación del ferrocarril. En esa casa la puerta siempre estaba abierta porque ahí se encontraba una miscelánea donde, además, se instalaba una persona que vendía boletos de autobuses de pasajeros que se dirigían a ciudades como Celaya, Comonfort o San Miguel de Allende.

			—Buenas tardes —saludó Felipe al entrar al establecimiento.

			—Buenas tardes —contestó un hombre alto, de unos cuarenta años, corpulento y de barba cerrada.

			—Mi nombre es Felipe, vengo de Celaya y busco a una persona que se llama Otilio Santero.

			El hombre lo miró con desconfianza.

			—¿Para qué lo buscas? 

			—Hace unos días supe que, al parecer, mi abuelo y el señor Santero, cuando eran jóvenes, hicieron un viaje y me gustaría conocer un poco más de esa historia.

			El hombre se relajó pensando que ambos ancianos habían sido amigos y contestó con mayor amabilidad:

			—Aquí vive, es mi abuelo. 

			—¿Se encuentra él ahora?

			—Sí se encuentra, pero me temo que no te podrá atender.

			Felipe lo miró desconcertado.

			—Está enfermo. Ahora mismo duerme bajo el efecto de un medicamento —explicó el hombre.

			—Entiendo, mi intención no es molestarlo, así es que mejor regresaré otro día.

			—De acuerdo.

			Entonces, se escuchó una voz que salía de una de las habitaciones de la casa:

			—¡Gonzalo! ¡Gonzalo! ¿Quién es?

			—Nadie abuelo, siga descansando.

			De pronto salió de su habitación un hombre bajito, moreno y de pelo escaso y cano. Con su mano izquierda se apoyaba en la pared y con la derecha en un bastón de madera. Empezó a caminar lentamente hacia la entrada.

			Gonzalo, el hombre barbudo, no pudo evitar hacer una mueca de molestia.

			—Parece que tienes visita abuelo.

			—Aquí voy.

			Ya que el sol de medio día le daba directamente a la cara, el anciano se hizo sombra con su mano izquierda y vio la silueta de Felipe a través de la puerta.

			—¡No puede ser! ¿Santiago?

			Ambos jóvenes se quedaron inmóviles. Por segunda vez Felipe era confundido con esa persona. Luego, el anciano comenzó a gritar:

			—¡No te enojes por favor! ¡No me hagas daño!

			Su rostro reflejaba mucho miedo.

			—¡Yo no quise abandonarlos!

			Felipe no salía de su asombro.

			—¡No te enojes por favor! ¡Gonzalo, no dejes que me haga daño!

			Instintivamente su nieto se puso en medio de los dos sin entender a lo que se refería su abuelo. Luego el anciano dejó caer su bastón al piso y se cubrió la cara con ambas manos. Su nieto recogió el bastón, tomó del brazo a su abuelo y lo ayudó a regresar lo más rápido que pudo a su habitación. Mientras lo hacía, Santero no dejaba de repetir:

			—¡No me hagas daño, yo no tuve la culpa, no quise abandonarlos!

			Después de lo que don Manuel le contó a Felipe, el joven sabía perfectamente a qué se refería Santero. Seguramente la culpa lo está matando —pensó.

			—¡Cálmate abuelo! Nadie te hará daño —dijo Gonzalo.

			Lo llevó de nuevo a su habitación y al regresar, le dijo a Felipe:

			—Parece que vio al diablo, lo siento, temo que mi abuelo no está en condiciones de recibir visitas. Él padece una enfermedad mental pero no sé por qué hoy se alteró más al verte.

			—Una disculpa —exclamó Felipe— no quise alterarlo, pensé que podía platicar con él.

			Seguramente Gonzalo percibió la sana intención que tenía Felipe.

			—Permíteme un momento, déjame confirmar que mi abuelo está más tranquilo en su habitación y ahora vuelvo para mostrarte algo.

			Felipe asintió, le agradeció y esperó sentado en una banca de madera, junto a la persona que vendía los boletos de autobús. Cuando Gonzalo regresó dijo:

			—Siento mucho que no hayas podido hablar con él, pero no sé si quieras ver una fotografía que se tomó mi abuelo con algunos de los amigos con los que convivía en su comunidad, cuando eran jóvenes.

			—Claro que sí, me sería de gran utilidad.

			—Permíteme.

			Se dirigió a otra habitación y volvió con una fotografía antigua, en blanco y negro. En ella se podía ver a cuatro jóvenes, vestidos como gente de campo, de pie, posando para la foto. Estaban en una huerta y uno de ellos traía un rifle. Felipe miró el reverso de la fotografía y leyó una nota que, con letra manuscrita estilo imperial, describía los nombres de los fotografiados: «De izquierda a derecha, Melitón, Pancho, Santiago y Otilio». Volteó rápidamente el retrato y por fin conoció, al menos en foto, a su abuelo.

			—¡Vaya! —exclamó Gonzalo— parece que tú estás en esa foto, vestido de ranchero.

			El joven sonrió y dijo:

			—Es mi abuelo Santiago.

			—Están igualitos.
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			La situación económica en la empresa constructora mejoró bastante a tal grado que Felipe pudo pagar sus adeudos pendientes. Enrique remodeló su departamento y le pidió matrimonio a su novia. El panorama de la empresa era muy alentador, pero el destino les tenía preparada una sorpresa.

			Serían las diez de la mañana de un martes cuando Felipe se encontraba en el local de uno de sus proveedores. De pronto sonó su celular. Al contestar, la persona se identificó con su nombre y cargo dentro del departamento de policía preguntándole si conocía al señor Enrique Narváez García.

			—Sí claro, es mi socio.

			—Pues le informamos que estamos aquí en el domicilio de su empresa constructora dando fe de su fallecimiento.

			Felipe se quedó en shock.

			—¿¡Qué!?¡No puede ser! ¿cómo fue que murió?

			—Sufrió lesiones por arma de fuego —respondió el oficial— También le informo que resultó herida la señorita Linda Paniagua ¿la conoce?

			—Sí, es mi asistente.

			—Bien, a ella se la llevaron con vida al hospital.

			—¡Qué barbaridad!

			—¿Puede presentarse ahora mismo al lugar de los hechos? Necesitamos que nos acompañe a presentar su declaración.

			—Sí claro, voy para allá ahora mismo.

			Felipe se trasladó de inmediato a la oficina y mientras iba en camino, se detuvo un momento para llamar a su amada Alicia, contarle lo sucedido y romper en llanto. Cuando llegó al lugar, el panorama era desolador, parecía zona de guerra, ya estaba acordonada el área y había reporteros de la prensa y la radio. Alcanzó a identificar el cuerpo de su socio y amigo antes de que se lo llevara el servicio médico forense. Al verlo, lloró desconsoladamente. La policía no dejó que tocara nada; observó que había sido un acto de suma violencia, pero algo que le llamó bastante la atención fue que, además de dañar a las personas, quemaron el auto de Enrique. Elementos de la policía lo acompañaron a que presentara su declaración y les contó todo lo que había sucedido en relación a la investigación que él estaba haciendo para dar con el paradero de su abuelo. La policía abrió un expediente, definieron una línea de investigación e iniciaron el proceso. Después de pasar toda la mañana en las oficinas del ministerio público, el joven se trasladó a su casa para desahogarse, tratar de asimilar lo sucedido y posteriormente acudió a ver a la familia de Enrique quienes ya habían realizado los trámites y preparativos para su velación. También se trasladó al hospital donde estaban atendiendo a Linda, aunque no pudo hablar con la joven en vista de que se encontraba en estado crítico. Estuvo un rato con los familiares de ella en la sala de espera del hospital y posteriormente regresó a la capilla funeraria donde ya velaban a Enrique. La novia de éste se encontraba devastada. Poco después de la media noche volvió a acudir al hospital en el cual le dieron la buena noticia de que Linda había pasado de una situación crítica a estable pero que por ahora necesitaba descanso. Felipe no quería regresar a su casa, deseaba estar con uno y otro de sus compañeros y amigos, pero en vista de que ya iban a dar las tres de la mañana Alicia lo convenció para que fueran a descansar un poco ya que las siguientes horas seguramente serían muy intensas. Deseando que lo que estuviera ocurriendo fuera solo parte de un mal sueño, Felipe durmió menos de cinco horas y se preparó para acudir al funeral de su mejor amigo. Alicia dejó las niñas en la casa de su hermana y se dedicó a acompañarlo en todo momento dándole ánimos para continuar. Esa misma tarde, después del funeral, realizó una nueva visita al hospital confirmando que Linda seguía estable y fuera de peligro. Le pidieron que no hablara con ella sino hasta el día siguiente, fecha en que acudiría personal del ministerio público a tomarle su declaración. Al día siguiente, Felipe recibió el visto bueno de las autoridades para acudir a la empresa constructora y con el corazón destrozado empezó a ordenar el lugar y a rescatar el material y diseños que se encontraban en las computadoras tanto de Enrique como de Linda a efecto de cumplir con los compromisos contractuales que habían adquirido. Posteriormente cerró el local y les fue informando a sus clientes y proveedores que reanudaría actividades hasta nuevo aviso.

			En cuanto Linda pudo hablar y una vez que el ministerio público tomó su declaración, Felipe fue a platicar con ella. Cuando el joven entró a la habitación del hospital ella se emocionó tanto que extendió su brazo sano hacia él. Felipe acudió rápidamente, se abrazaron y rompieron en llanto. Una vez que se tranquilizaron un poco, Felipe le externó el gusto que le daba que ella hubiera podido conservar la vida y Linda, agradecida, le empezó a contar todo lo ocurrido:

			—Ese día llegué poco antes de las nueve de la mañana. Enrique ya estaba dentro del local imprimiendo un plano que tenía que entregar por la tarde.

			—Abrí mi escritorio, prendí mi computadora y me paré a encender la cafetera. Cuando el café estuvo listo, lo serví y le preparé a Enrique una taza tal como a él le gustaba. 

			Linda no pudo contener el llanto, pero en instantes se serenó.

			—Luego me serví el mío y regresé a mi escritorio.

			—Recordará usted que mi escritorio se encuentra exactamente frente a la puerta de cristal que es el acceso principal a la constructora.

			—Frente a la entrada estaba estacionado el auto de Enrique.

			—De pronto, un auto negro de modelo reciente se estacionó detrás de él.

			—Se bajaron dos hombres vestidos de negro, con lentes oscuros y sobreros panamá. 

			—Uno de ellos sacó de su bolsillo una hoja y comparó lo que tenía anotado en ella con el numero de placa del auto de Enrique.

			—¿Es el número? —le preguntó el otro hombre.

			—Sí, coindice perfectamente —respondió el primero.

			—Entonces ambos entraron y se dirigieron a mí. Pude verlos bien, uno medía como 1.80 y el otro unos diez centímetros menos. Ambos eran de piel blanca. El más alto tenía la cara con marcas de acné que seguramente padeció tiempo atrás. El mas bajito usaba bigote y barba cerrada. El semblante de ambos era extremadamente serio.

			—Entonces el más alto me preguntó si se encontraba el propietario del auto estacionado frente a la empresa.

			—Le respondí que sí, que me permitiera llamarlo.

			Y como su mente volvió a recrear lo sucedido, nuevamente Linda se echó a llorar. Felipe la volvió a abrazar.

			—Me dirigí a donde se encontraba Enrique y justo cuando le empecé a explicar que había dos hombres que lo buscaban, éstos abrieron fuego contra nosotros.

			—Yo sólo sentí muy caliente uno de mis hombros y caí al piso. No supe más de mí.

			—Y ya cuando recobré el conocimiento, estaba en la habitación del hospital. Me dijeron que me habían operado y me habían sacado una bala del hombro izquierdo.

			—Me asusté mucho y empecé a gritar, pero me suministraron sedantes.

			—Luego, me informaron que Enrique había fallecido.

			La joven volvió a llorar amargamente.

			—Se que he sido bendecida porque Dios me ha dado otra oportunidad de vivir, pero lamento mucho lo que le pasó a Enrique y más porque estaba en vísperas de casarse.

			—Te entiendo Linda —exclamó Felipe— yo me siento igual. Lo extraño mucho. Se que todo sucede por algo y que la vida debe continuar, pero me ha sido muy difícil afrontar esta situación.

			—Ya lo creo —comentó Linda— ustedes eran los mejores amigos. Ojalá que atrapen a esos bandidos y se haga justicia.

			—Ten la seguridad de que así será.

			Felipe estaba admirado porque la descripción que dio Linda era exactamente la de los dos hombres que lo siguieron por carretera el día que regresaba de la ciudad de Comonfort. Su tío Manuel tenía razón, si no resolvían el problema lo antes posible, seguiría muriendo gente inocente.
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			—Buenos días señorita —saludó Felipe— tengo cita con el doctor De la Rosa.

			—Permítame un momento —respondió la recepcionista— ahorita lo atiendo.

			—Claro que sí, gracias.

			Y es que antes de que llegara Felipe a la recepción, la señorita estaba atendiendo al jardinero.

			—Aquí tiene su pago don Juve, por favor firme de recibido en este espacio.

			El jardinero se acercó tímidamente al mostrador, leyó el contenido del recibo y firmó con lentitud.

			—Le agradezco mucho señorita —exclamó don Juve— y aprovecho para comentarle que no podré venir en la siguiente semana, pero si Dios quiere en dos semanas estaré de regreso.

			—Muy bien don Juve, la siguiente vez que venga le encargo mucho que le dé mantenimiento a los rosales que están en el jardín interior, han crecido bastante.

			—Claro que sí señorita, con gusto los arreglaré en mi próxima visita.

			—Gracias.

			—Hasta luego.

			Posteriormente, la joven se volvió a dirigir a Felipe:

			—Una disculpa señor Morales. Sígame por favor.

			La recepcionista lo guió hasta la oficina del doctor, tocó, abrió la puerta y los dejó.

			La cita que Felipe hizo con el médico fue con el fin de solicitarle su autorización para que el señor Manuel Santacruz saliera del hospital por espacio de una semana a efecto de hacer un viaje a su tierra natal argumentando que pudiera ser una buena terapia para recobrar su salud mental. Se comprometió a hacerse responsable de su tío y a regresarlo en el tiempo establecido. 

			—¡Imposible! —respondió el doctor ante la insistencia de Felipe— ya le dije que no puedo permitir que el señor Manuel salga de este hospital padeciendo su enfermedad.

			—¿Y si no fuera una enfermedad mental doctor? ¿Y si fuera cierto lo que dice? —replicó Felipe.

			—Pero señor Morales, no habrá creído toda esa historia del guerrero águila ¿o sí? —preguntó el galeno.

			—Sé que parece increíble —respondió el joven— pero tengo la sensación de que hay algo de cierto en ella.

			—Vamos doctor —insistió Felipe— haga una excepción por favor, me comprometo a devolverlo en una semana.

			—De ninguna manera señor Morales, no los puedo exponer de esa forma, discúlpeme, pero es mi última palabra.

			Felipe bajó la mirada con resignación, le agradeció al médico al menos haberlo escuchado y salió de la oficina tratando de controlar su frustración.
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			—Cariño, ¿estoy entendiendo bien? —inquirió Alicia— ¿quieres sacar a tu tío Manuel del hospital, sin autorización?

			—Sí amor, entendiste bien —contestó Felipe.

			—¡Pero es ilegal!

			—Lo sé, pero no tengo otra alternativa.

			—¿En realidad es necesario?

			—Sí. Ya empecé con este asunto y ahora debo terminarlo.

			—¿Y cuál es tu plan?

			—Necesito introducirme al hospital psiquiátrico sin que me descubran, sacar a mi tío de ahí y acompañarlo en su retorno a la cueva por donde ellos llegaron a la época prehispánica y ayudarle a rescatar a mi abuelo.

			—Felipe ¿te estás escuchando? 

			—Entiendo que pienses eso cariño, pero es la única manera de resolver esta situación sin que más personas inocentes pierdan la vida.

			Alicia no podía creerlo.

			—Confía en mí —suplicó su joven esposo— hagámoslo en honor a Enrique.

			Ella juntó sus manos como si fuera a hacer oración y las colocó en sus labios.

			—De acuerdo, se que también yo tengo responsabilidad en esto por haberte alentado a indagar sobre tu tío Manuel.

			—No es por eso, simplemente es algo que necesito terminar.

			—Está bien —aceptó Alicia. 

			—Mira cariño —le explicó Felipe— considero que esta aventura no solo pone en peligro mi vida sino la de ustedes, por lo tanto, pienso que lo mejor es que vayas con las niñas a vivir fuera de esta ciudad, a la casa de tus padres.

			—¿A Aguascalientes?

			—Sí, yo me sentiría mas tranquilo porque estoy seguro que en cuanto esa gente que asesinó a Enrique sepa que estoy investigando, no tendrá piedad de mí y al no encontrarme las buscarán a ustedes para hacerles daño. Si algo malo les pasara, nunca me lo podría perdonar.

			—Pero ¿y el colegio de las niñas?

			—Mañana temprano acudiré con la directora y le explicaré que por razones de seguridad tendremos que salir de la ciudad. Estoy seguro que ella lo entenderá y nos apoyará.

			—Mmm, no sé…

			—Vamos cariño, confía en mí —dijo Felipe con actitud suplicante— recuerda que vale más la vida de nuestras niñas que un ciclo escolar.

			—En eso tienes razón. De acuerdo, así lo haremos. Hablaré con mi madre ahora mismo. Estoy segura que les encantará la idea, ella siempre me ha invitado a que pasemos unas vacaciones allá.

			—Perfecto. Ya verás que todo se va a resolver.

			—No tengo duda de eso amor, pero necesito que me prometas que te cuidarás muy bien. No soportaría que te pasara algo malo.

			—Te lo prometo. No te preocupes y ya cuando todo esto termine, iré por ustedes a Aguascalientes y regresaremos a casa, volveré a abrir mi empresa y vas a ver que estaremos mejor.

			Alicia sonrió y abrazó a su esposo.

			Esa misma tarde Felipe acudió con Rubén, un amigo de la infancia que se dedicaba a la industria de la construcción. Vendía todo tipo de materiales, pero además poseía una máquina a la que denominaba «gato montés», una herramienta compacta, de un metro de largo que funcionaba con una batería mediana, óptima para mover rocas pesadas ya que tenía en su parte delantera un taladro que perforaba la orilla donde se encontraba la piedra y a través de un mecanismo hidráulico, hacía cuña con una palanca para moverla o romperla. Rubén no tuvo inconveniente en prestarle la herramienta. A la mañana siguiente Felipe se dirigió al colegio de sus hijas para obtener el permiso y justificar su ausencia por un tiempo indeterminado. La directora comprendió lo que él le expuso y apoyó a la familia sin problema. Alicia se comunicó con sus padres quienes con gusto aceptaron darles alojamiento temporal mientras se resolvía la situación. 

			Al siguiente día, Felipe llevó a su familia a la ciudad de Aguascalientes y con lágrimas en los ojos se despidió de ella. Llenó el tanque de gasolina; le esperaba un largo viaje a la Ciudad de México. 
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			—Buenos días señorita —saludó a la recepcionista Felipe disfrazado de jardinero— me envió don Juve para darle mantenimiento a los rosales que se encuentran en el jardín interior.

			—¿Don Juve? ¡Ah sí, que bueno que pudo enviar a alguien! Ya los rosales están bien grandes —dijo ella entusiasmada.

			La chica salió del área de recepción y acompañó al supuesto jardinero al lugar donde se encontraban los rosales, cerca del edificio donde estaban las habitaciones de los pacientes. 

			—Estos son mire —dijo ella señalando las rosas.

			—De acuerdo —contestó el hombre alto vestido con un overol de mezclilla, barba cerrada, lentes oscuros y con un sombrero de paja— los arreglaré ahora mismo.

			—Muchas gracias —dijo ella y se dio la vuelta para regresar a su lugar de trabajo.

			De pronto se detuvo y volvió hacia él.

			—Oiga ¿usted ya había venido antes con don Juve? —preguntó dudosa.

			¡Chin! —pensó Felipe— a ver si no me descubre. 

			—Sí, una vez.

			—Con razón —comentó satisfecha— es que me pareció haberlo visto antes.

			El «jardinero» sonrió, se colocó los guantes y empezó a sacar sus instrumentos de trabajo de un morral de lona que cargaba en sus hombros.

			Listo. Felipe había logrado entrar, pero ahora tenía que ingeniárselas para sacar a su tío y salir sin que se dieran cuenta. 

			Empezó a podar los rosales y lo hizo con sentido de urgencia, debía cumplir su objetivo antes de que cerraran el inmueble. Hubo un momento en que le pareció placentero el trabajo, recordó cuando ayudaba a su madre arreglando su jardín, también a ella le encantaban las rosas. 

			Pasaron dos horas cuando por fin concluyó su tarea y todavía faltaban veinte minutos para las tres de la tarde, momento en el que correspondía el cambio de turno de las recepcionistas, había planeado minuciosamente los horarios. Debía salir del hospital después de las quince horas así es que apenas tenía tiempo suficiente para ejecutar la segunda parte de su plan. Se dirigió entonces al edificio donde se encontraban las habitaciones de los pacientes, pero justo cuando iba hacia allá salió del inmueble el doctor De la Rosa hablando con otro médico. Se encontraron de frente. Por un momento Felipe sintió que todo estaba perdido, pero improvisó rápido y se inclinó simulando que iba a cortar una planta silvestre que se encontraba a la orilla de la avenida por donde iban transitando.

			—Buenas tardes —saludó el doctor.

			—Buenas tardes —respondió Felipe o, mejor dicho, el jardinero, simulando una voz aguardentosa a la vez que se inclinaba el sombrero para no tener contacto visual con los galenos.

			El joven esperó a que los médicos hubieran llegado hasta el pasillo que conducía a la recepción perdiéndose a la vista. Entonces continuó caminando ahora con paso veloz hasta llegar a la habitación 64. Tocó suavemente y entró. Esta vez don Manuel estaba recostado en la cama, tomando una siesta.

			—¡Tío, tío Manuel! —dijo el joven en voz baja a la vez que movía el brazo del anciano.

			Don Manuel abrió los ojos y se sobresaltó enderezándose de inmediato y quedando sentado en la cama.

			—¿Quién es usted?

			—Soy yo tío, Felipe.

			El joven se quitó el sombrero, los lentes y despegó un poco su barba postiza. 

			—¡Felipe! ¿qué estás haciendo?

			—He venido por usted tío.

			—¿Cómo es que lograste que me autorizaran salir?

			—No me autorizaron que saliera.

			—¿Y entonces?

			—Saldremos a escondidas.

			—¡¡¿Qué?!!

			El joven encogió los hombros y dijo:

			—Ya lo dice la frase: «ten cuidado con lo que pides porque se te puede conceder»

			El anciano tardó unos segundos en asimilar.

			—Apúrele tío. Tenemos que ir a rescatar a Santiago.

			—Está bien, ¿cuál es tu plan?

			—Le traje un overol de mezclilla como el que traigo puesto, calculé que fuera de su talla. Traigo unos accesorios también. La idea es que se cambie y se haga pasar como mi ayudante y salgamos de este lugar poco después de que las recepcionistas hagan el cambio de turno.

			—Pos a darle que es mole de olla —exclamó don Manuel.

			Felipe le entregó la ropa y los accesorios y su tío se cambió rápidamente. Todo le quedaba perfecto. Bajo el pantalón de peto tenía una camisa a cuadros, un sombrero de paja y unos zapatos industriales. Felipe se asomó afuera de la habitación. Estaba despejado. Salieron a paso firme y se dirigieron hacia donde originalmente estaba podando los rosales pues ahí había dejado su morral con la herramienta. Como resultado de la poda de rosas y plantas, el «jardinero» preparó un pequeño pero bello arreglo floral además de llenar a tres cuartas partes una bolsa negra de basura conteniendo ramas y hojas secas. Entregó la bolsa a su «ayudante» para que la cargara y se tapara la cara discretamente con ella a efecto de pasar desapercibido. Las recepcionistas no estaban muy familiarizadas con los rostros de los pacientes, pero para mayor seguridad Felipe había calculado salir poco después del cambio de guardia. Llegaron ambos a la zona de la recepción.

			—Juan, lleva eso a la camioneta por favor, te alcanzo en un momento —le dijo «el jardinero» a su «ayudante».

			«El ayudante» alzó la mano con el pulgar arriba en señal de aceptación y sin mencionar una sola palabra se dirigió al estacionamiento. 

			El «jardinero» le indicó a la recepcionista que había concluido la actividad y le entregó el arreglo floral. La chica quedó deslumbrada por la belleza de las rosas.

			—¡Qué hermosas! Muchas gracias. Permítame un momento para hacer el recibo de pago por sus servicios —dijo ella.

			—No se preocupe —respondió el «jardinero» —don Juve pasará posteriormente por el pago.

			—Ah sí, don Juve, perfecto.

			—¡Que tenga una hermosa tarde! —dijo él.

			—Igualmente.

			El «jardinero» se dirigió a la puerta de entrada para llegar al estacionamiento cuando de pronto se oyó una voz varonil:

			—¡Hey! ¡Espere un momento! —esa voz ya la había escuchado antes.

			Felipe se detuvo, volteó lentamente y vio al doctor De la Rosa de pie junto a la recepcionista, con unas tijeras de jardinero en su mano. La sangre se le heló y sintió un pitido en los oídos.

			—Olvidó esto en el jardín —dijo el galeno.

			Felipe no sabía qué hacer para esquivar el contacto con él.

			—Yo se lo llevo —comentó la recepcionista tomando de inmediato la herramienta de las manos del doctor y dirigiéndose al «jardinero».

			¡Uf! A eso se le llama suerte.

			—Gracias —susurró el «jardinero» con su voz aguardentosa inclinando su sombrero.

			Felipe aventó la herramienta en la parte trasera de la camioneta, le pidió a su copiloto que se abrochara el cinturón de seguridad y salieron rápidamente por el camino empedrado que daba a la puerta principal.
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			Mientras el joven y su tío salían de la Ciudad de México para tomar la autopista a Querétaro, los minutos se hacían eternos. Constantemente miraba por el espejo retrovisor para ver si lo seguían y cada que veía una patrulla, tenía la sensación de que lo iban a detener. 

			—¿A qué hora le llevan el medicamento a su habitación tío?

			—A las siete.

			Felipe miró su reloj. Eran las tres con cincuenta minutos de la tarde.

			—Eso nos da un espacio de poco más de tres horas. Espero que para cuando se den cuenta que usted ya no está en su habitación, hayamos pasado la ciudad de Querétaro.

			Don Manuel asintió. 

			—Creo que he cometido una locura —dijo Felipe en voz baja, sin embargo, don Manuel lo escuchó.

			—Yo tengo la culpa.

			—¿Eh?

			—Yo te metí en este problema.

			—No, fue mi decisión.

			—Te lo agradezco, ya verás que no te arrepentirás.

			—Espero que cuando el director del hospital denuncie lo sucedido y la policía despliegue un operativo de búsqueda, ya hayamos llegado a donde está la cueva, en la comunidad de Arias.

			—No te preocupes hijo, todo resultará bien.

			—Ojalá —susurró Felipe.

			—Tío, tengo tantas preguntas que hacerle.

			En cuanto dijo eso, vio que una patrulla federal de caminos encendió sus torretas y activó la sirena. Venía detrás de ellos. Felipe se resignó a pararse en el momento en que los federales se lo indicaran pero de pronto lo rebasaron y pararon a un tráiler que iba adelante, a poca distancia. Sintió que el alma volvió a su cuerpo. 

			—Pregúntame lo que quieras muchacho.

			—Para empezar: ¿por qué los apellidos de usted y de Santiago no coinciden? Si son primos, al menos uno de los apellidos habría de coincidir ¿no?

			—Bueno, lo que sucede es que su mamá y mi mamá eran medias hermanas.

			—¿Ah sí?

			—Sí, cuando eso sucede suele irse perdiendo el apellido materno.

			—Ahora entiendo.

			—Oiga tío, la última vez que estuve con usted en el hospital me contó cómo habían salido de esa cueva a través del portal.

			—Así es.

			—También me contó que su hermano Octavio lo llevó al hospital donde quedó internado, pero ¿Cuál fue la reacción de su familia cuando lo volvieron a ver después de casi sesenta años?

			—Cuando volví a mi casa —explicó don Manuel— toqué la puerta y salió uno de los sirvientes de mayor antigüedad y cuando me presenté se espantó y fue a llamar a mi hermano Octavio quién también se impresionó al verme. Tanto él como yo habíamos cambiado, habíamos envejecido. 

			—Octavio me explicó que mis padres habían fallecido así es que él era el único descendiente que quedaba, razón por la cual se hizo responsable del rancho «La Esperanza». 

			—A ver, espéreme un momento —dijo Felipe.

			Don Manuel detuvo su narración y miró a su sobrino.

			—Usted me dijo que lo ocurrido inicialmente en el rancho de Arias fue en el año de 1957 cuando tenía veinte años de edad.

			—Sí, así es.

			—Y cuando regresaron a nuestra época fue en el 2015 cuando usted ya tenía 78 ¿es correcto?

			—Es correcto.

			—¿Qué pasó en esos 58 años de diferencia?

			—No lo sé.

			—¿Cómo que no lo sabe?

			—Los perdí. Entré a la cueva joven y regresé viejo. Es lo único que sé.

			—Entonces eso significa que…

			—Efectivamente, significa que perdí la mayor parte de mi vida en esa transición. 

			—Tomando en cuenta que estuve en la época prehispánica con Santiago solo unos meses, tenía veintiún años de edad antes de regresar por el portal, pero después de que lo pasamos yo ya tenía arrugas, canas y este cuerpo encorvado que ves aquí.

			—Válgame, es terrible.

			—Claro que lo es y si a eso le sumas que el resto de mi vida quieren que lo pase en un hospital psiquiátrico, lo es aún más.

			—Ya lo creo.

			—Lo pienso diariamente. El haber regresado a mi época hizo que perdiera la mayor parte de mi vida.

			—He pensado que me hubiera convenido vivir una vida completa en aquella época.

			—Vaya, comprendo lo que me acaba de decir, pero entonces, eso le puede ocurrir a Santiago también.

			El comentario de Felipe lo dejó reflexivo.

			—Tienes razón, pero ¿qué es preferible? ¿que se quede a vivir una época que no es la suya o que viva lo poco que le queda de vida en la que es de él?

			—Pienso que debemos advertirle eso, pero, ante todo, rescatarlo porque está en peligro.

			—Oiga tío, pero ¿usted piensa que si regresamos a esa época recobrará su juventud?

			—La verdad, no había pensado en eso, solo pienso en rescatar a mi primo del peligro de ser muerto por los soldados españoles.

			Felipe tenía en su mente más preguntas, principalmente ¿cómo era afectado el organismo humano en esos viajes en el tiempo? y ahora le preocupaba también que a él le pudiera pasar lo que le pasó a su tío. Si no tenía cuidado de regresar pronto, podía perder gran parte de su juventud.

			—Cuénteme más de lo que pasó cuando regresó a su casa.

			—Como te decía, cuando regrese, mis padres ya habían muerto. Solo quedaba mi hermano Octavio que era como de la edad de Santiago, dos años mayor que yo.

			—Pasé toda una noche contándole a Octavio lo que te he contado a ti.

			—Él no tenía duda de que yo era su hermano el que se había extraviado durante más de cincuenta años, pero lo que no podía creer era mi historia.

			—Continuamente mi hermano me instaba a que ya contara la verdad y que le dijera dónde me había metido en todo ese tiempo y también que revelara el paradero de mi primo Santiago.

			—Octavio me comentó que, recién nos perdimos, se organizaron búsquedas por el cerro pero que después de muchos intentos, nos habían dado por muertos.

			—Me llevó con un médico general y me hizo una valoración física y estudios clínicos. Salí perfecto, aunque el médico le recomendó a mi hermano llevarme con un psiquiatra.

			—Pero antes de ir con el psiquiatra, mi hermano me llevó con un amigo de su infancia, un sacerdote jesuita de nombre Horacio Rivadeneira quien me hizo una entrevista y se interesó muchísimo en mi caso. 

			—Mi hermano me llevó al psiquiatra y fue éste quien le recomendó que me llevara al hospital de donde acabamos de salir.

			—Fueron seis sesiones de valoración y varios estudios los que me hicieron. Trajeron a un traductor de lenguas prehispánicas, a un experto en historia y después de todo, acordaron que lo que yo les había contado una y otra vez no eran más que síntomas de una enfermedad relacionada con una doble identidad o no sé qué.

			—¿Y ya no volvió a saber nada de su hermano?

			—No. La última vez que me fue a visitar dijo que tenía intención de acudir a la ciudad de Comonfort a investigar sobre el paradero de Santiago.

			—Nunca más regresó. Meses después, llegó a visitarme el padre Rivadeneira quien me comentó que mi hermano estaba desaparecido y que la última noticia que tuvo de él fue cuando le contó que haría un viaje al estado de Guanajuato.

			—El sacerdote dijo que no me preocupara, que él iría personalmente a buscarlo a esa entidad.

			—Y tampoco supe más de él.

			—Qué extraño —exclamó Felipe.

			El anciano puso cara de preocupación.

			—Solo espero que no les haya pasado nada malo por mi culpa.

			Felipe recordó lo que le sucedió a su amigo Enrique y tuvo un terrible presentimiento.
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			Llegaron a la comunidad de Arias poco antes de las ocho de la noche. Ya empezaba a oscurecer. Siguieron un camino de terracería y rodearon por la ladera norte hasta llegar a las faldas del cerro al que denominaban «la pirámide de orduña» lugar donde se encontraba la cueva. Estacionaron la camioneta en una explanada natural y bajaron del vehículo. El lugar estaba lleno de mezquites, matorrales y plantas silvestres. Ahora la oscuridad los cubría por completo. El silencio era tranquilizador. Solo se escuchaba la estridulación que hacían los insectos u otros animales habitantes del lugar. 

			—Pues ya estamos aquí tío —comentó Felipe— ¿recuerda la ruta que siguieron para llegar a la cueva?

			—La recuerdo perfectamente —dijo don Manuel— a ver si estas piernas no me fallan.

			—Deme un momento por favor, necesito bajar unas cosas.

			Se dirigió a su camioneta y bajó la herramienta a la que denominaban «gato montés» además de una mochila de campamento que contenía en su interior: dos lámparas de mano, un termo con agua caliente, una bolsita de café, dos tasas de peltre, una red para pescar, una bolsa con carne seca, cuatro barras de chocolate, dos juegos de vestuario prehispánico y una pistola calibre cuarenta y cinco. Dejó su camioneta bien cerrada y dijo:

			—Listo, vámonos.

			Se pusieron en marcha. Al cabo de un rato don Manuel dio muestras de duda respecto a si realmente recordaba el camino hacia la cueva, pero al llegar a la orilla del arroyo donde se encontraba un mezquite que tenía la forma de una persona con cuatro brazos, supo que estaba en el camino correcto.

			—Este lugar —exclamó don Manuel a la vez que se detuvo en seco.

			—¿Qué hay con este lugar? —preguntó Felipe.

			—Es significativo para mí porque aquí fue donde Santiago cortó las plantas medicinales que le llevaría a su esposa antes de que sucediera el terremoto.

			A pesar de que Felipe iluminaba el piso y a su alrededor con una linterna, no podía identificar la famosa planta tan especial. Guardaron silencio. Solo se escuchaba el agua que corría por el arroyo y el ruido de los insectos. Don Manuel se sentó en una roca agitado por el esfuerzo. Al cabo de un momento se puso nuevamente de pie.

			—Es por ahí —dijo señalando un angosto camino de terracería. 

			Dispusieron nuevamente la marcha y al rodear el cerro, don Manuel encontró la cueva.

			—Ahí es —dijo señalando el lugar.

			—¿Está usted seguro tío?

			El anciano asintió. El corazón de Felipe palpitaba rápidamente. Estaba a un paso de saber si toda esa historia era realidad. El joven se acercó a la pared del cerro iluminándola con su lámpara y pudo confirmar que efectivamente se apreciaba una acumulación de rocas obstaculizando el acceso a una cueva. Eso era una buena señal.

			—Muy bien —comentó Felipe— aquí acamparemos por un rato.

			Hicieron una fogata y sacó de su mochila el termo, preparó café y lo sirvió en las dos tasas. Repartió la bebida caliente y disfrutaron de un merecido descanso. Era una noche fresca, casi fría. Luego, dieron cuenta de las barras de chocolate.

			—¿Cuál es su expectativa de esta aventura tío?

			—Espero que podamos regresar allá donde está Santiago y traerlo de vuelta con vida —contestó el anciano.

			—¿Y cuáles son los escenarios que pudiéramos encontrar? —preguntó el joven.

			—Pues uno podría ser que cuando lleguemos, Santiago haya muerto.

			—O que se encuentre vivo pero que por algún motivo él no se quiera regresar.

			—Puede ser —exclamó Felipe mientras movía una brasa de la fogata con una vara— habrá que estar conscientes de ello.

			—O también que nosotros, por algún motivo, ya no podamos regresar a esta época —comentó don Manuel.

			Felipe se preocupó. Atrajo a su memoria el rostro de Alicia y de sus niñas y sintió nostalgia. Tal vez había llegado demasiado lejos. Se cuestionó si realmente toda esta aventura valía la pena.

			—Debemos ser muy cuidadosos de ir y venir pronto —exclamó don Manuel— si dejamos que pase mucho tiempo, el regreso puede ser mortal.

			—Entiendo.

			En cuanto terminaron de «cenar» Felipe se acercó a las rocas que obstruían la entrada y dijo:

			—Así es que estas son las princesas a las que hay que mover.

			Acto seguido encendió el switch del «gato montés» y haciendo gala de su experiencia como constructor, en menos de media hora ya estaba un orificio lo suficientemente amplio para que cupiera una persona. 

			Tío y sobrino se introdujeron a la cueva, encendieron sus lámparas y avanzaron en línea recta. Don Manuel recordó perfectamente el camino y cuando lo hubieron recorrido divisaron una luz al final. Felipe tuvo miedo de que el cambio de dimensión le pudiera afectar alguno de sus órganos vitales. Aceleraron el paso, aunque Don Manuel cada vez caminaba con mayor dificultad. Al salir, Felipe estaba muy a la expectativa de los cambios que pudiera experimentar en su organismo o en el de su tío. Se sintió bien. Miró a Don Manuel, seguía igual que cuando entraron a la cueva. Entonces se tranquilizó y lo primero que llamó su atención fue la pureza del aire. Aunque en el siglo veintiuno el ambiente del cerro era puro, el aire que se respiraba en ese lugar a inicios del siglo dieciséis lo era más. Había árboles como los que se ven en el cerro, pero había otros especímenes que ya no existen en nuestra actualidad. Estaba por despuntar el alba. Entonces señalaron el lugar haciendo un montículo de piedras, se vistieron con los trajes de la época, Felipe ocultó la mochila en unos arbustos llevándose en una alforja que se usaba en ese tiempo, la carne seca, las dos barras de chocolate que quedaron del día anterior, la red y la pistola. Empezaron a caminar. El joven se admiraba con cada cosa que veía en el paisaje. Don Manuel avanzaba «como juan por su casa». Fue todo un día de camino con pequeños lapsos de descanso. Cuando el sol se iba ocultando las fuerzas de ambos flaquearon, por lo tanto, pernoctaron en una explanada cubierta de verde césped que se encontraba junto al río. Ahí hicieron una fogata y dieron cuenta de un poco de carne y las barras de chocolate. 

			—Qué curioso —comentó Felipe— yo traje barras de chocolate, pero de acuerdo a la historia aquí debe haber cacao en abundancia.

			—¿Ya se consumía el chocolate en esta época? —preguntó don Manuel.

			—Sí claro, la planta de cacao era considerada como árbol divino y no solo se usaba para consumo humano sino con fines terapéuticos y hasta como moneda de intercambio.

			—Vaya, que Interesante. Mañana trataré de intercambiar esta barra de chocolate que tengo en la mano. —dijo bromeando el tío.

			Ambos rieron divertidos.
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			A la mañana siguiente, los despertó la claridad y el canto de las aves. Vieron a diferentes animales acercarse a beber agua del río, pero debían tener cuidado.

			—¿Qué animal es ese? —preguntó don Manuel al ver a lo lejos un hermoso felino de tamaño regular, de forma alargada, de patas cortas y manchas en su pelaje. 

			—Me parece que es un ocelote —respondió Felipe— yo los había visto sólo en libros y revistas. Es precioso.

			Continuaron su camino disfrutando del paisaje a veces árido y en ciertos tramos con densa vegetación. De pronto se escuchó a lo lejos el sonido de las flautas y los tambores. Estaban cerca de un asentamiento humano. Era una colonia compuesta por chozas y casas construidas con adobe y piedra. Salía humo de algunas de ellas. Avanzaron con mucha cautela y al encontrarse con dos indígenas don Manuel les habló en náhuatl preguntándoles por el camino que los llevaría al palacio del tlatoani. Un indígena de edad madura le preguntó que de dónde eran y él le contestó que, de una tierra lejana, a varios días de camino, aunque debió decir que a varios años de distancia. Los veían un poco extraños, pero como iban ataviados con la vestimenta indígena los consideraron forasteros. Les indicaron el camino que debían de seguir comentándoles que ya estaban a cerca, pero les advirtieron que tuvieran cuidado pues habían llegado rumores de que se estaba librando una batalla entre los guerreros del tlatoani e invasores extranjeros. Inclusive los trataron de convencer para que desistieran de la idea de ir hacia allá. Don Manuel les agradeció la información y continuaron caminando. Cuando llegaron al lugar, ambos se asustaron pues presenciaron una de las batallas mas sangrientas de la historia. Vieron cómo un español clavaba su espada en el pecho de un guerrero con el cual estaba peleando, a un lado de éstos, otro indígena asestaba un duro golpe con su macuahuitl en la cabeza de un español. Era espeluznante. Había charcos de sangre por doquier. Se escuchaban gritos de odio y de dolor. Un soldado español se acercó para golpear a don Manuel, pero éste al sentir el peligro gritó:

			—¡Alto! Yo hablo español.

			El extranjero, extrañado, miró al anciano y mejor decidió arremeter contra un guerrero que se encontraba cerca.

			Felipe y su tío se introdujeron corriendo al palacio. Ahí estaban las cosas igual o peor, había humo, fuego, sangre, lamentos, muertos y heridos. Don Manuel recordó dónde se encontraban las habitaciones y al llegar a una de ellas vio que estaba resguardada por dos soldados españoles. Tomó un mosquete que estaba tirado en el piso junto a uno de los extranjeros muertos y disparó al aire. Los guardias de inmediato se pusieron en pose para repeler la agresión apuntándoles con sus armas. Felipe sacó la pistola e hizo una detonación al aire que los desconcertó. El sonido de una calibre cuarenta y cinco fue más impactante que el de sus mosquetes. Los soldados abandonaron su posición dejando libre el acceso. Rápidamente Felipe y don Manuel entraron y encontraron a la hija del emperador atada de ambas manos a una columna de piedra. Ella, cuando los vio quedó desconcertada. El hombre joven parecía que era Santiago, pero lo notaba diferente. A pesar de eso, se lanzó a los brazos de Felipe y éste la recibió. Luego la chica miró a don Manuel, le parecía conocido, pero no sabía que ese anciano había sido aquel joven que varios meses atrás llegó acompañando a Santiago. El tío no perdió tiempo y le preguntó en náhuatl ¿dónde tenían a su primo? La joven señaló un pasillo y los guio hasta llegar a la habitación. Al llegar, Felipe se asomó disimuladamente por una de las ventanas y vio que dos soldados españoles tenían a Santiago sentado en una silla de madera, atado de pies y manos. Lo estaban golpeando en el rostro y obligando a que hablara y les dijera el lugar donde se encontraba el tesoro de Moctezuma. Se veía terrible. Uno de los soldados le dijo que, si seguía resistiéndose a hablar, procederían a quemarle los pies. Santiago se mantuvo firme. Entonces uno de ellos le indicó al otro que saliera a traer el cazo con las brasas. Era el momento. Cuando el soldado salió, Ameyatzin, don Manuel y Felipe se escondieron tras una pared y cuando el español venía de regreso cargando el cazo Felipe salió a su encuentro y le dijo:

			—¡Vamos venga, que me he escapao!

			El soldado lo miró sobresaltado y exclamó: 

			—¡Joder! ¿pero cómo habéis podido…?

			Felipe corrió hacia el pasillo ulterior tirando todo lo que iba encontrando a su paso por si el soldado lo seguía. El español fue tras él sin percatarse de que había dejado abierta la puerta del cuarto de suplicios.

			Don Manuel y Ameyatzin entraron a la habitación y el otro soldado los miró y sacó su espada dispuesto a matarlos, pero justo cuando estaba blandiéndola en el aire, se escuchó una detonación. La bala de una pistola calibre cuarenta y cinco hizo que volara por los aires la hombrera izquierda de metal que protegía al soldado español quién de inmediato cayó al suelo. Rápidamente los tres se acercaron a Santiago quien estaba casi inconsciente por los golpes. Lo desataron, Felipe lo cargó en sus hombros y salieron corriendo del lugar. Tuvieron que esquivar armas y objetos que estaban volando por los aires producto de la pelea a muerte entre ambos bandos. La joven les indicó una puerta trasera del palacio y por ahí escaparon como «alma que lleva el diablo».
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			Corrieron con dirección al cuauhcalli, cuartel general de los caballeros águila, y entraron intempestivamente por la puerta principal. Santiago aún no volvía en sí. La joven no terminaba de entender. Miraba a Felipe desconcertada y es que era paradójico que el nieto cargara a su joven abuelo. El parecido era increíble. Ameyatzin le preguntó algo a Felipe, pero él no entendió. 

			—Dice que ¿quién eres tú? —tradujo don Manuel.

			—No puedo decirle que soy el nieto de Santiago. 

			—Claro que no, no lo creería.

			Don Manuel le contestó a ella diciéndole que era un familiar cercano. 

			—¿Y tú? —se dirigió la joven al anciano en su lengua natal— ahora eres Huéhué. ¿te hicieron un hechizo?

			El tío sonrió asintiendo con la cabeza.

			Después, la chica se separó un poco de ellos y se dirigió a un abastecimiento de agua, empapó un pedazo de tela y empezó a limpiarle la cara a Santiago. Felipe estaba impresionado. Por fin pudo conocer personalmente a su abuelo. Después de mirarlo detenidamente les comentó que iría a asomarse a la entrada para confirmar que no hubiera peligro y se fue. Al contacto con el agua fresca, Santiago recobró el conocimiento, miró a su alrededor y preguntó dónde se encontraba. La joven le explicó de forma resumida lo que pasó. Santiago clavó su mirada en don Manuel.

			—Sí, soy yo —dijo el anciano— tu primo Manuel.

			—Pero, te ves diferente —exclamó Santiago— estás…

			—Huéhué —completó don Manuel.

			—Sí, envejeciste.

			—Tengo ochenta años Santiago, pero mira, todavía me siento como un chamaco.

			Santiago sonrió y dejó caer su cabeza sobre el regazo de Ameyatzin.

			—Regresaste.

			—Sí, regresé por ti y te tengo una gran sorpresa.

			Su primo lo miró expectante.

			—Vengo con alguien más.

			—¿Con quién?

			—Se llama Felipe y fue quien me ayudó a regresar por ti a rescatarte de los españoles.

			—¿Dónde está él?

			—No tarda en llegar, fue a revisar la entrada.

			—La cosa se puso muy fea —comentó Santiago— Hernán Cortés, al mando de un grupo de soldados, entró al palacio, tomó como rehén al tlatoani y le exigió que le entregara la llave del lugar donde guardaba su tesoro.

			—Como nadie esperaba que sucediera eso, solo unos cuantos guerreros águila intentaron repeler el ataque. La situación fue muy sangrienta. 

			—Ya lo creo, nos tocó verla de cerca —respondió don Manuel.

			—Temo por la vida de mi emperador —dijo en lengua náhuatl.

			—¿Tu emperador? —contestó don Manuel en el mismo dialecto.

			—Sí.

			Ameyatzin lo miró con aire de satisfacción.

			—Nos dio una encomienda o ¿ya lo olvidaste? —comentó Santiago.

			—Nada de eso, fue la razón por la que volví.

			—Hoy los españoles lo tomaron preso en su propio palacio. Pero él, mi emperador, se mantuvo firme en la adversidad. No había visto valor igual. 

			—Ya lo creo —balbuceó don Manuel— y por poco te toca la misma suerte.

			—Si no hubiera sido por ustedes seguramente en este momento yo estaría muerto —comentó el joven.

			De pronto se escucharon pasos. Los tres se pusieron en alerta, pero se tranquilizaron cuando vieron a Felipe entrar a la habitación. Las miradas de Santiago y de su nieto se cruzaron. Fue un momento impresionante. Santiago se levantó un poco hasta quedar sentado respaldándose en la joven.

			—¡Hola! —saludó Felipe.

			—Así es que tú eres Felipe —preguntó Santiago— no hay duda de que somos parientes.

			—Para orgullo mío.

			—Gracias —dijo Santiago— ¿eres mi primo?

			—No.

			—¿Mi tío? o ¿qué eres de mí?

			—Dejémoslo en que soy tu pariente y cuando estemos en el rancho te contestaré esa pregunta ¿sale?

			—Pero, ¿por qué esperar hasta ese momento?

			—Porque es difícil explicarlo ahora.

			—Está bien, como quieras. Les agradezco mucho que nos hayan rescatado. Yo ya me había hecho a la idea de que hoy sería el último día de mi vida.

			—Nada de eso, creo que aún tienes mucho por hacer.

			En ese instante se escucharon pasos procedentes de la entrada principal y el murmullo de mucha gente entrando al inmueble. Eran los guerreros águila que volvían a su centro de mando. Vieron a los tres hombres y a la hija del emperador e hicieron una venia hacia ella. Algunos guerreros se quedaron platicando con Santiago poniéndolo al tanto de la situación y le comentaron que finalmente el tlatoani y Hernán Cortés habían llegado a un acuerdo para reestablecer el orden y la paz en el imperio, motivo por el cual el gobernante dio la orden a sus guerreros de regresar, algunos a sus aposentos y otros a la enfermería, para recuperarse de la batalla. 

			Por la noche, los tres aventureros y Ameyatzin se instalaron en sus respectivas habitaciones y posteriormente salieron al patio central donde hicieron una fogata y se sentaron alrededor de ella. Cenaron carne seca y después Ameyatzin se puso de pie y se distanció un poco. Los tres hombres se quedaron un rato más al calor del fuego. La luz de la fogata alumbraba sus rostros en medio de la fresca noche. La luna brillaba con todo su esplendor. Después de unos minutos Santiago rompió el silencio.

			—Y ¿cómo están allá en el rancho?

			Don Manuel y Felipe intercambiaron miradas, ninguno deseaba responder.

			—Han cambiado varias cosas —contestó don Manuel.

			—¿Cómo esta Prisciliana? 

			Silencio total.

			—¿Y mis chilpayates?

			Felipe sabía la respuesta, pero no estaba dispuesto a contestar. Al menos no en ese momento.

			—Yo no he ido pa´l rancho Santiago, no te sabría decir —contestó don Manuel.

			—Debo decirte —continuó— que cuando regresé después de la primera vez que estuve aquí, ya había pasado mucho tiempo desde nuestra partida y cuando les conté lo que nos había sucedido no me creyeron y me internaron en un manicomio. Si no fuera por este muchacho, todavía estaría ahí.

			Santiago miró a Felipe quien sonrió y se puso de pie dispuesto a caminar en dirección a donde se encontraba Ameyatzin para esquivar la conversación. Santiago se levantó y a toda prisa fue a seguirlo, lo tomó del brazo deteniendo su andar.

			—Sé que sabes —le dijo.

			Felipe lo miró a los ojos.

			—Dime por favor.

			—¿Qué quieres que te diga?

			—Dijo mi primo Manuel que allá ha pasado mucho tiempo. ¿cuánto?

			Felipe se sintió acorralado. La mirada de Santiago era como la suya: decidida.

			—Sesenta años.

			—¡Sesenta años!

			—Así es.

			—Pero ¿cómo es posible?

			—Créeme que no lo sé. Pero don Manuel tiene razón, las cosas han cambiado.

			—Dime la verdad ¿cómo está mi familia?

			Felipe hizo como si no hubiera escuchado la pregunta, pero ante su silencio Santiago insistió.

			—Estoy preparado para cualquier respuesta.

			Su nieto lo miró a los ojos.

			—¿Seguro?

			Santiago asintió con la cabeza. Su mirada era firme. Felipe tomó aire y empezó a explicar lo más lentamente posible.

			—Allá ya es el año 2017.

			—¿2017? ¡Qué bárbaro! ¿de cuantas cosas me perdí?

			Felipe trató de contestar esa pregunta y llegaron a su mente algunos sucesos que ocurrieron entre 1957 y el 2017 pero no sabía cómo explicar. A nivel internacional, el hombre había llegado a la luna, había concluido la guerra fría, derribaron el muro de Berlín, se llevó a cabo la Perestroika en la Unión Soviética, surgieron y luego se separaron los Beatles. A nivel nacional, fallecieron Pedro Infante y Javier Solís, surgió el rock and roll, se dio la matanza de Tlatelolco, se devaluó la moneda y hasta le quitaron tres cifras al peso, sufrimos un sismo terrible y se dio la alternancia en el poder político de México. Prefirió contestar de forma más económica.

			—De muchas.

			—Me interesa saber de mi familia. 

			Felipe pasó saliva.

			—Dime por favor.

			—Lamentablemente tu esposa y tus cuatro hijos ya para esta fecha fallecieron.

			Fue la noticia más devastadora que Felipe había dado en toda su vida. Santiago se entristeció y sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—Entiendo. No te preocupes, te dije que estaba preparado para cualquier noticia.

			—Tu esposa y tus hijas te amaron más que nadie y nunca perdieron la esperanza de volverte a ver.

			—Tu hijo Eleazar llegó a vivir sesenta años e incluso tuvo descendencia.

			—¿Ah sí?

			Felipe asintió y en la cara de Santiago se dibujó una leve sonrisa.

			—Tienes un nieto, una nieta política y dos bisnietas.

			Santiago sonrió de forma más que orgullosa.

			—Ojalá que algún día los pueda conocer.

			—Te lo aseguro.

			—Pero tengo que decirte una cosa —continuó Felipe— si vuelves allá te pasará lo que a tu primo Manuel, llegarás con más de ochenta años de edad y sentirás que habrás perdido sesenta años de tu vida.

			Santiago se quedó pensativo.

			—¿Y qué sucederá con Ameyatzin si pasa por ese portal?

			—No lo sé, es una buena pregunta, pero si a don Manuel y a ti la edad les hará estragos, seguramente a ella con mayor razón.

			La joven indígena volteó a verlos como percibiendo que hablaban de ella. Felipe le sonrió e hizo un movimiento con sus dedos para saludarla.

			—Me temo que ella peligra aún más que nosotros.

			Todavía con el corazón destrozado Santiago siguió caminando en silencio. Felipe se sentía culpable por haberle dado malas noticias a su joven abuelo, pero a la vez sentía tranquilidad de haberle dicho la verdad.

			—¡Ah! y una cosa mas —apuntó Felipe— ¿recuerdas a Julia, tu amiga de la infancia en el rancho de Arias?

			—Claro que sí, cómo olvidarla.

			—Pues ella también te recuerda.

			—¿Aún vive?

			—Sí —respondió Felipe— y sigue amándote.

			Santiago bajó la mirada un poco apenado y al final en su rostro se dibujó una sonrisa. Luego, le dio una palmada en el brazo a Felipe en señal de agradecimiento, regresó a sentarse junto a don Manuel cerca de la fogata y le preguntó algo discretamente.

			—¿Y qué destino tuvo la plataforma? ¿se la llevó Santero?

			—Yo la tengo encerrada en un establo.

			Santiago asintió y sonrió.

			—Cuando pasamos al otro lado de la cueva —le explicó don Manuel— Santero alzó la lona y vio que sólo había estiércol.

			Santiago dejó escapar una risa burlona y puso una mirada pícara.

			—Te maldijo y ya sabes, hizo su berrinche.

			—¿Y luego?

			—Desde ese momento perdió la razón. Se fue corriendo al rancho y me dejó con la plataforma de madera.

			Santiago se puso serio.

			—Y así como me lo indicaste, me la llevé con todo y estiércol al rancho de mi papá a las afueras de la Ciudad de México y ahí debe estar todavía.

			—Te lo agradezco, si regresamos vamos por ella para sacarla.

			—Pues para este tiempo el estiércol ya debió de haberse pulverizado.

			—No todo es lo que aparenta —dijo Santiago sonriendo.

			Don Manuel se quedó extrañado con ese comentario porque él había visto el estiércol debajo de la lona.

			—Ya sabes que ahí estará para cuando regreses.

			Se pusieron de pie y se dirigieron a sus aposentos a dormir.
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			Esa noche Santiago soñó que regresaba a su casa, a la comunidad de Arias y que al entrar al lugar salía a su encuentro su amada Prisciliana de la mano de sus tres niñas y su niño. Santiago les abrazó y les llenó de besos.

			—He regresado —les dijo él— los extrañé tanto.

			Lloró y lloró en sus brazos. Luego, se tranquilizó y su amada esposa le secó las lágrimas con sus dedos y le dijo cariñosamente:

			—Nos da mucho gusto que hayas regresado, pero debes saber una cosa.

			—¿Qué pasa? 

			—Nosotros ya no estamos en el rancho.

			Santiago miró a su alrededor y replicó:

			—Pero si este es el rancho.

			—Sí, pero nosotros vivimos ahora en un lugar mejor.

			—¿Se fueron a vivir a la ciudad de Comonfort?

			—No, vivimos en un lugar maravilloso donde no hay sufrimiento ni tristeza.

			Santiago entendió a lo que se refería.

			—Y tenemos una gran alegría que me gustaría que también la tuvieras tú.

			—Entonces yo quiero ir con ustedes.

			—Lo harás, pero a su tiempo. Antes tienes varias cosas que hacer.

			—¿A qué te refieres?

			—Protege el tesoro del emperador. 

			Santiago la miró desconcertado, dudando respecto a si ella se refería a lo mismo que él sabía.

			—Sabes a qué me refiero, protege el tesoro del emperador —reiteró. 

			Santiago se quedó serio asimilando el mensaje. Bajó su mirada. A su mente llegó la imagen de Ameyatzin.

			—Sí, a ella me refiero —comentó Prisciliana— nunca olvides que te amamos y estaremos contigo en todo momento.

			Antes de que Santiago pudiera replicar, despertó sobresaltado y con un sentimiento de nostalgia. En la soledad de su habitación lloró desconsoladamente.
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			Ante la aparente tranquilidad que reinaba en el imperio, posterior al prendimiento del tlatoani, Hernán Cortés se reunió con Moctezuma y con la milicia azteca y les dijo que tenía intenciones de que siguiera existiendo el orden y la paz que había anteriormente y como una muestra de su disposición, tenía previsto asistir a la celebración que próximamente realizarían en el Templo Mayor para honrar a los dioses Tezcatlipoca y Huitzilopochtli. Cuando Felipe escuchó eso, su mente se trasladó a sus tiempos de estudiante de tercer año de secundaria.

			—Algo no está bien —le dijo Felipe a Santiago.

			—¿Por qué?

			—Déjame ver, seguramente estamos en el mes de mayo.

			—Sí y qué tiene que ver eso.

			—En mis tiempos de estudiante no era muy bueno para la historia, pero recuerdo vagamente que la ceremonia a la que se refiere es la celebración del Tóxcatl, pero a ésta nunca asistió Cortés, quién asistió fue un español de nombre Pedro de Alvarado y fue cuando ocurrió una terrible masacre.

			—Pues lo acabas de escuchar, Cortés es quien asistirá —replicó Santiago.

			—Yo diría que alertaras a los guerreros para que no realicen dicha celebración —sugirió Felipe.

			—¿Qué? No sabes lo que me estás pidiendo pariente, ellos preferirían morir que dejar de asistir a tan importante ceremonia.

			—Pero, Santiago, la historia dice que…

			—Felipe, tal vez estas siendo testigo de que las cosas no fueron como dicen los libros de historia.

			Felipe guardó silencio ¿Sería posible que aquella pregunta que le hizo su compañero Alfredo en la escuela, en realidad Felipe la contestó correctamente?

			—Acabas de escucharlo Felipe, Cortés nunca mencionó a algún español de apellido Alvarado.

			El nieto asintió con la cabeza, pero pasó toda esa noche tratando de recordar más detalles de lo que aprendió en historia.

			Todo estaba listo para la celebración y en el imperio se vivía una sospechosa calma. De cuándo en cuándo Santiago tranquilizaba a Felipe diciéndole que dejara que las cosas fluyeran de forma natural y que no creyera todo lo que habían escrito los historiadores. Ameyatzin estaba entusiasmada por acudir a la celebración, había preparado su mejor atuendo y su optimismo contagiaba a los tres aventureros.

			Un día previo a la fiesta, el tlatoani se reunió con todos los guerreros águila como era su costumbre abordando temas de diferente índole. Ese día Santiago solo se hizo acompañar de Felipe quien estaba aburrido por la lentitud de la tertulia. De pronto, el sonido de las botas y el tintineo de las armas anunciaron la presencia de Hernán Cortés acompañado de un grupo de soldados. Santiago y Felipe intercambiaron miradas. Después de un breve saludo, Cortés explicó a los presentes que había recibido un mensaje urgente de sus compañeros desde la Villa Rica de la Veracruz y que necesitaba partir de inmediato a ese lugar, pero que no se preocuparan, que en vista de que él era un hombre que cumplía sus promesas, designaría a uno de sus mejores capitanes para que lo representara en la ceremonia del Tóxcatl. El hombre en cuestión tenía el pelo corto, rubio al igual que su barba y rizado, de piel blanca y complexión atlética, mirada profunda y apariencia recia. Dio un paso al frente. Felipe podía adivinar su nombre y en voz baja lo mencionó mientras el capitán español lo presentaba. 

			—Pedro de Alvarado —anunció Hernán Cortés.

			Santiago palideció y volteó a ver a Felipe quien le regresó la mirada y alzando sus cejas asintió sonriendo. Se acercó y le susurró al oído:

			—Ya lo recuerdo, Hernán Cortés acudirá a Cempoala a enfrentarse a un español de nombre Pánfilo Narváez quien viene en expedición desde Cuba enviado por Diego Velázquez con órdenes de aprehenderlo.
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			—¿Que suspendamos la ceremonia? —cuestionó el tlatoani visiblemente alterado.

			—Sí mi señor, es por el bien de todos —contestó Santiago.

			—Sería una ofensa para los dioses. ¿Cómo es que se te ocurrió semejante idea?

			—Usted sabe que tengo el don de conocer el futuro y estoy seguro que ese día ocurrirán cosas terribles.

			—Mira, tú sabes que siempre he confiado en ti, pero en esta ocasión no lo haré, no puedo cancelar la celebración del Tóxcatl. Ya tenemos al joven que será sacrificado y se le ha enseñado a tocar la flauta debidamente, es una ceremonia que lleva meses preparándose, además de que desataría la ira de los dioses.

			Santiago no replicó, asintió con la cabeza y regresó cabizbajo al Cuauhpilli deseando que Felipe estuviera equivocado. Pensó: «cómo me hubiera gustado ir a la escuela para conocer la historia». 

			Llegando a la habitación donde se encontraban Ameyatzin y sus compañeros, les dio la noticia. Felipe no se extrañó, él sabía que no podría cambiar la historia, por lo tanto, les propuso un plan «b».

			—Acudiremos a la celebración, pero los cuatro nos ubicaremos cerca de la puerta principal observando los movimientos de los españoles. Al primer indicio de algo extraño, nos salimos del Templo Mayor.

			Todos estuvieron de acuerdo. Ameyatzin tomó del brazo a Santiago y le dijo algo en náhuatl. Él la miró tiernamente y le contestó a la vez que le dio una pequeña palmada en su mano. Don Manuel y Felipe esperaban que les tradujera. Santiago solo les sonrió.

			El día de la ceremonia, se respiraba un ambiente festivo. Indígenas corrían de un lado a otro llevando adornos y comida. No se hablaba de otra cosa en el imperio. Santiago y don Manuel se vistieron con el uniforme de gala de los guerreros águila. Felipe portaba el atuendo tradicional prehispánico, muy limpio por cierto, pero cuando llegó Ameyatzin, los eclipsó a todos. Portaba un vestido blanco con figuras en el borde inferior y unos adornos en azul y oro. Su cabeza era adornaba por una diadema hecha con flores que la hacía ver más bella. Su mirada y su sonrisa irradiaban una luz tan refulgente que provocaba la envidia del dios Tonatiuh. Al ir caminando por la avenida central con dirección al Templo Mayor era imposible resistirse a mirarla, sin embargo, la realidad era que tenía medios hermanos y hermanas que ocupaban un lugar más preponderante en la socialité prehispánica, pero eso a ella no le interesaba, era una mujer feliz y lo reflejaba en todo su ser. Unos minutos antes de la celebración, gran parte de la población incluyendo las altas esferas de la sociedad azteca se encontraban dentro del Templo Mayor. Pedro de Alvarado y un grupo grande de soldados estaban también presentes y se mantenían expectantes. De pronto se escuchó el sonido de la trompeta de caracol a través del cual el sacerdote indicaba el inicio de la ceremonia. Esparció algunas esencias en el ambiente y prendió fuego a las vasijas de barro donde se encontraban hierbas aromáticas. Entraron los danzantes al sonar de las flautas y tambores. Fue un espectáculo impresionante. Hicieron un ritual de purificación y luego presentaron a un joven en ofrenda primero a Tezcatlipoca y luego a Huitzilopochtli. Después hubo más música y baile con un toque menos místico. Sirvieron pulque y todos estallaron de júbilo cuando empezó la música popular. Uno de sus servidores cercanos le hizo una seña al tlatoani para que observara hacia una de las entradas del Templo Mayor. Así lo hizo. Vio a su hija Ameyatzin contenta, sonriendo y tomando del brazo a Santiago. El gobernante asintió y sonrió. Santiago también correspondía al aprecio de la chica. Don Manuel no cesaba de observar cualquier movimiento de los soldados españoles, pero Felipe no perdía de vista a Pedro de Alvarado. En el momento en que todo el ambiente estaba más efusivo, Felipe observó que Pedro de Alvarado le hizo una seña con la cabeza a uno de sus capitanes quien se dirigió a otro y empezaron a comunicarse en secreto pasando la voz. Era el momento de salir, Felipe sabía que conocer esa escena de la historia les salvaría la vida, por lo tanto, les avisó a Santiago y a don Manuel. Ameyatzin se resistió un poco, pero ante la insistencia de Santiago, finalmente salió con ellos. Estando ya afuera, Santiago volteó hacia el interior y vió a Yareni, la indígena que le enseño a hablar náhuatl, quien lo saludó desde lejos. Él sintió un deseo enorme por ir a rescatarla e hizo un movimiento queriendo regresar, pero don Manuel captó su intención, lo detuvo del brazo y le dijo:

			—Es demasiado tarde, enfócate a proteger al tesoro del emperador.

			Santiago asintió apesadumbrado y apenas hubo dado un par de pasos fuera del Templo Mayor, las puertas se cerraron por completo. Entonces los tres hombres y Ameyatzin caminaron a toda prisa y de pronto escucharon algunas detonaciones de mosquetes seguidos de gritos de pánico y lamentos. Santiago quería regresar, pero Felipe le recordó que la historia ya estaba escrita, así es que lo invitó a que siguieran corriendo y mientras lo hacían volvió a recordar su etapa de estudiante en la cual había leído que ese día murieron más de mil aztecas entre los cuales había guerreros águila y a partir de entonces se le dio el nombre de la Matanza de Tóxcatl.
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			A la mañana siguiente, la élite de guerreros águila se reunieron de manera urgente en su cuartel general. Santiago y don Manuel también fueron citados a esta reunión haciéndose acompañar de Felipe quien quedó impresionado por la presencia de los altos mandos de la milicia azteca. En esa reunión hubo un debate acalorado respecto a lo que debían hacer para recobrar el control del imperio. Unos defendían la idea de respetar el acuerdo que el tlatoani había hecho con Hernán Cortés, pero un grupo importante de detractores liderados por Cuitláhuac pugnaban por hacer un frente común aún y cuando esta posición representara ir en contra de los deseos del emperador. Ese día, los tres viajeros conocieron a otra de las grandes figuras de la historia de México: Cuahutémoc quien influyó de manera determinante para que prevaleciera esa última opción. Felipe estaba presenciando la primera sublevación de los guerreros águila y el remplazo de su tlatoani.

			Como respuesta a la masacre que Pedro de Alvarado había realizado en el Templo Mayor, los guerreros águila comandados por Cuitláhuac sitiaron a los españoles en el interior del palacio donde se encontraban hospedados. Aquellos que osaban salir, eran capturados para después ser sacrificados a los dioses. Los soldados españoles entraron en pánico y nadie más se atrevió a salir de ahí.

			—¿Cuál será la estrategia para vencerlos? —le preguntó Cuauhtémoc a Cuitláhuac— ¿entraremos por ellos?

			—No —contestó el líder guerrero— dejaremos que se les acaben sus provisiones y entonces tendrán que salir y en ese momento los aprehenderemos.

			—Pero la ciudad tiene cinco calzadas a través de las cuales los españoles podrían huir —comentó uno de los guerreros águila.

			—Destruiremos los puentes de acceso a cada calzada y solo dejaremos uno habilitado —contestó Cuitláhuac.

			—¿Cuál calzada dejaremos libre? —preguntó Cuauhtémoc.

			—No sé, tengo mis dudas —dijo pensativo el líder azteca mientras cruzaba su brazo derecho y con la mano izquierda se tocaba la barbilla. 

			Todos empezaron a opinar al mismo tiempo a tal grado que no se entendía nada, no había consenso.

			—¿Qué es lo que deliberan? —le preguntó Felipe a Santiago.

			—Debaten respecto a por cuál calzada los obligarán a salir del palacio —contestó Santiago.

			Felipe asintió, se apartó un poco y cerrando sus ojos hizo un esfuerzo por recordar lo que había leído en su libro de historia. Al cabo de un momento, regresó, se integró a la mesa de debate y en voz alta comentó:

			—Por la calzada de Tacuba.

			Todos guardaron silencio y sin entender lo que estaba diciendo dirigieron sus miradas a Santiago esperando que les tradujera.

			—Es mejor que los obliguen a salir por la Calzada de Tacuba —confirmó Santiago en náhuatl— es el lugar perfecto para una emboscada.

			Los guerreros intercambiaron miradas y algunos asentían con la cabeza. Cuauhtémoc reforzó la propuesta argumentando que era un camino que los favorecía en cuanto a distancia y condiciones pues era donde fluía con mayor cauce el agua de la laguna donde estaba sentada la ciudad. De forma unánime, estaba acordado el lugar.

			Santiago se dirigió a Felipe y le preguntó:

			—¿Cómo fue que se te ocurrió eso?

			Su nieto alzó los hombros sonriendo.
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			Cuando Hernán Cortés estuvo de regreso, se encontró con la sorpresa de que Pedro de Alvarado y sus hombres estaban atrapados en el palacio de Axayácatl sin provisiones, sin alimento y sin pólvora. Ante esa situación, el capitán español acudió al palacio del tlatoani para que hablara con sus guerreros a efecto de que los dejaran salir. El tlatoani aceptó apoyarlos y convocó a una reunión, pero éstos no asistieron a ella en señal de protesta por la forma en que consideraban que se estaba dejando manipular por Hernán Cortés, entonces desde el balcón del palacio el tlatoani pronunció un discurso en el cual le pidió a todo el pueblo y a sus guerreros acatar sus órdenes y dejar libre el paso para que salieran los extranjeros. Santiago, don Manuel y Felipe acudieron a esa audiencia pública en la plaza y escucharon la exposición del gobernante. Ameyatzin iba a acudir también con ellos, pero Felipe le sugirió a Santiago que por esta ocasión no dejara que ella fuera.

			—Este va a ser un día muy triste —mencionó Felipe suspirando ante la mirada perpleja de su joven abuelo.

			El pueblo, alentado por algunos detractores empezó a lanzarle piedras a su tlatoani hiriéndolo de gravedad. Algunos dijeron que una de esas piedras había sido la causante de su muerte, pero otros aseguraban que los españoles lo habían matado por detrás.

			Hernán Cortés, al ver la situación, entró a donde estaba Pedro de Alvarado y todos los soldados decidiéndoles que era mejor morir luchando al intentar un escape que sucumbir de hambre dentro del palacio así es que planearon la huida. Durante la madrugada, el capitán español hizo una inspección para ver la mejor ruta de salida y se dio cuenta que los guerreros águila habían destruido los puentes de las calzadas, excepto la de Tacuba.

			Antes de huir, el líder español repartió entre sus hombres el oro sustraído del palacio y cobijados por la oscuridad abandonaron el palacio con dirección a la calzada. Se suponía que tenían que transitar en silencio, pero era tal el sonido de sus pisadas, sus armas y los cofres donde llevaban el botín que no pasaron desapercibidos. Al llegar a la orilla donde fluía con mayor cauce el agua, los guerreros águila y un gran número de canoas llenas de indígenas ya los estaban esperando mientras que otros salieron a su encuentro. Por si fuera poco, empezó a llover a cántaros. Santiago y Felipe con sus ropas empapadas por la lluvia vieron cómo la mayoría de los españoles morían, algunos por las armas de los guerreros y otros ahogados por el peso del oro que llevaban sobre sus vestimentas. Finalmente, resultó victorioso el ejército azteca. 

			Al ver que Hernán Cortés y unos cuantos españoles lograban escapar con dirección a un pueblo donde se encontraban sus aliados tlaxcaltecas, Santiago apresuró a Felipe:

			—Apúrale pariente, saca el arma que llevas en la alforja. A esta distancia estoy seguro que los podrás matar.

			—De ninguna forma —le contestó firmemente su nieto mientras sujetaba con fuerza la alforja donde guardaba la pistola calibre cuarenta y cinco.

			—¿Qué? ¿Por qué? —cuestionó Santiago visiblemente molesto.

			—Primero, porque yo no he venido aquí a cambiar la historia y en segundo lugar porque yo llevo sangre española.

			—¿Qué carajos estas diciendo? ¿Que eres español?

			—No, soy mexicano, pero, así como en mis venas corre sangre guerrera, también fluye sangre española.

			—¡No lo puedo creer!

			—Discúlpame Santiago —dijo Felipe— entiendo tu postura porque sé que eres un Cuauhpilli, pero debes recordar que también llevas sangre española en tus venas.

			Santiago se quedó estupefacto. Se había involucrado tanto en su papel de guerrero águila que olvidó que él era mestizo.

			Desde lo alto de una colina, Hernán Cortés volteó a ver a Felipe como si hubiera escuchado la conversación, le sonrió e hizo un movimiento con la cabeza en señal de agradecimiento. Luego miró hacia la laguna y vio cómo yacían los cuerpos de sus compañeros en el agua mientras que otros eran aprehendidos para ser sacrificados a los dioses. Dicen que cuando llegaron a un lugar llamado Popotla junto a un ahuehuete, Hernán Cortés lloró. A partir de ese momento a esa noche se le dio el nombre de «La noche triste», pues uno de los ejércitos más poderosos de Europa —al igual que cientos de sus aliados tlaxcaltecas— fue vencido por los guerreros águila.
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			La bella Ameyatzin, Santiago, Felipe y don Manuel emprendieron su camino de regreso, tenían que cumplir con la encomienda del tlatoani. Los cuatro llevaban el mismo paso, pero conforme fue transcurriendo el tiempo, el sol y el cansancio iba haciendo estragos en cada uno de ellos al grado de que en un tramo del camino llegaron a distanciarse hasta unos cincuenta metros uno de otro. 

			—¿Por qué tenemos que huir si los guerreros águila resultaron victoriosos? —preguntó don Manuel.

			—Porque no creo que Hernán Cortés se quede conforme con lo que ha sucedido ¿No es así pariente?

			—Así es Santiago, la historia dice que Cortés volverá con un ejército más numeroso y finalmente se concretará la conquista española sobre el imperio azteca. No hay que olvidar que Cortés tenía aliados como Xicoténcatl y otros lideres indígenas a los cuales los aztecas no habían podido conquistar.

			—Entonces el futuro no es muy promisorio para Cuitláhuac y su ejército —comentó don Manuel.

			—Pues no —contestó Felipe— pero de momento Cuitláhuac se convertirá en el nuevo tlatoani y después de él aparecerán figuras como la de Cuauhtémoc y otros emperadores aztecas. Pero efectivamente llegará un momento en que los españoles regresarán y matarán a muchos de ellos. Lo curioso es que la mayoría de los guerreros águila y en general los aztecas no murieron a manos del ejército español.

			—¿Ah no? ¿Entonces?

			—Murieron por enfermedades que portaban los extranjeros, principalmente por viruela. Pero antes, obligarán a los líderes aztecas a revelar el lugar donde Moctezuma escondió el tesoro.

			—Tesoro que nosotros tenemos —exclamó don Manuel.

			Felipe se sobresaltó cuando escuchó eso, se detuvo de inmediato y volteó a ver a Santiago quien sonrió tomando de la mano a Ameyatzin.

			Llegaron a un lugar donde había una abundante vegetación y se llenaron de júbilo cuando vieron que en el centro de ese oasis natural había un lago con agua fresca y cristalina. Frondosos árboles les brindaron sombra para un merecido descanso. Don Manuel no pudo resistir la tentación de darse un chapuzón en el lago. Ameyatzin se sentó en la orilla e introdujo sus pies a la altura de las rodillas para refrescarse.

			—¡Felipe! —gritó don Manuel— ¡pásame la red! 

			El tío había llegado hasta un lugar en el lago donde estaba repleto de peces, hasta podía tocarlos con sus manos. Felipe lanzó la red y don Manuel la atrapó y sin dificultad pescó la comida del día, un ejemplar grande para cada persona. Le pasó la red y su contenido a su sobrino mientras que su tío volvió a darse un chapuzón. Felipe se salió del agua y se acercó a Santiago quien ya había prendido una fogata para asar los peces. Abuelo y nieto se convirtieron en los chef´s del grupo. 

			Por fin llegaron a la entrada de la cueva. Felipe se dirigió a los arbustos donde había escondido su mochila, sacó su ropa y la de Don Manuel, se cambiaron de atuendo y empezó a meter todos los accesorios en ella. Santiago y Ameyatzin los veían con gran interés.

			—Bien, pues aquí vamos de vuelta —dijo Felipe frotándose las manos— ¿todos listos?

			—¡Listos! —el único que contestó fue Don Manuel.

			Felipe volteó a ver a Santiago quien le regaló una sonrisa y se quedó inmóvil junto a la joven indígena.

			—¿Es lo que me imagino? —preguntó Felipe dirigiéndose a Santiago.

			Santiago asintió. Don Manuel tardó un poco en entender, pero en cuanto lo hizo replicó:

			—No, no, no. A ver, Santiago, vinimos por ustedes y no nos iremos sin ustedes.

			La joven volteó a ver a Santiago y le dijo en su lengua natal:

			—Ve con ellos, a tu tierra, esta es la mía. Yo me quedaré en la tierra de mis antepasados.

			Santiago la miró, le sonrió y le tocó su barbilla tiernamente.

			—Miren, —explicó Santiago— desde hace algunos días he estado reflexionando y he decidido quedarme aquí.

			—Pero Santiago…—exclamó don Manuel— este no es tu lugar ni tu época.

			—Pero aun así quiero quedarme aquí —contestó— mi emperador Moctezuma fue un hombre ejemplar, valiente y honesto. Me dio una encomienda y no pienso dejar de cumplirla.

			—Santiago —dijo la joven— mi padre te encomendó que protegieras su tesoro. Ve con ellos a protegerlo.

			—Mi querida Ameyatzin —respondió Santiago mirándola tiernamente a los ojos— hay algo que debes saber. Un secreto que solo a mí me confió tu padre.

			Todos esperaron la explicación.

			—Tú eres el tesoro del emperador.

			La chica se quedó sorprendida. 

			—¿No lo comprendes? Para él tú eras lo más importante y no podía permitir que te mancillaran o te mataran los españoles. Y ahora, tu te has convertido en lo más valioso para mí.

			La chica bajó su mirada. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Felipe y don Manuel, conmovidos, intercambiaron miradas.

			—Pensé mucho en lo que me dijiste Felipe —continuó Santiago— y no sabes lo valiosos que fueron tus comentarios. Fíjate bien…

			—Vamos a suponer que todos entramos a esa cueva y logramos pasar el portal para llegar a nuestra época.

			—Tengo el presentimiento de que la hermosa Ameyatzin, el tesoro del emperador, morirá en el proceso.

			Felipe ya lo había pensado y estaba de acuerdo en esa posibilidad.

			—Luego, cuando yo llegue allá seré un anciano de ochenta y dos años.

			—Ya no está mi amada Prisciliana ni mis hijas ni mi niño.

			—Pero está tu nieto y su familia —interrumpió Felipe.

			—Claro y créeme que me muero por conocerlos.

			Don Manuel miró a Felipe esperando que éste revelara su parentesco.

			—Pero a lo que me refiero es que ya no quiero perder más tiempo del que he perdido.

			Se giró hacia donde estaba la joven indígena y le dijo en náhuatl:

			—Si tú me aceptas, podemos vivir juntos el resto de nuestras vidas aquí, en esta época, en un pueblo donde no nos conozcan.

			Una enorme sonrisa de la chica iluminó su rostro de bronce.

			—Y si un día Dios me da licencia y me animo, tal vez regrese a saludarlos —les dijo a ellos.

			Don Manuel no podía ocultar su frustración. Santiago se le acercó y puso su mano en su hombro.

			—Mira primo, regresa a casa tranquilo con la satisfacción de que has cumplido tu misión. Nos has salvado la vida y está protegido el tesoro del emperador.

			—Vive feliz y recuerda que siempre estarás en mi corazón.

			Don Manuel lo miró a los ojos resignado y lo abrazó efusivamente. Luego se dirigió a la joven y le dio un abrazo también.

			—Te quedas en buenas manos —le dijo.

			La chica se acercó a Santiago y lo tomó del brazo sonriendo orgullosamente. Santiago le tomó su mano y le correspondió con una sonrisa y una mirada cariñosa. Luego se dirigió a Felipe.

			—Y a ti, pariente, ¡gracias! Espero que algún día nos podamos ver de nuevo.

			Felipe no pudo contener el llanto y abrazó efusivamente a su abuelo.

			—Yo soy el que debo darte la gracias Santiago, nos has dado un gran ejemplo de integridad y de valor. Si Dios me concede ser al menos un diez por ciento de lo que eres tú, habrá valido la pena mi vida.

			Santiago lo abrazó nuevamente y le susurró al oído:

			—Salúdame a mi nieto, a mi nieta política y a mis bisnietas.

			Felipe y don Manuel intercambiaron miradas, sonrieron y entraron a la cueva para avanzar en su interior ante la mirada amorosa de Santiago y su mujer. Después de mucho caminar llegaron al otro lado y observaron el orificio producido por el «gato montés». Salieron lentamente y caminaron con ansias de encontrarse a alguien para saber si habían regresado a su época. Habían caminado ya un buen tramo cuando Felipe vio a un hombre que cargaba un bulto de leña sobre sus hombros. Junto a él, iba un burrito con dos costales de maíz. Su vestuario era de rancho, pero del siglo XXI. Saltó de gusto. Don Manuel se puso feliz y señaló hacia un agricultor que trabajaba la tierra, sobre su tractor. 

			—¡Hemos regresado! —exclamó Felipe, pero de pronto algo lo inquietó.

			—¿Qué pasa? —preguntó don Manuel.

			—Debo regresar.

			—¡Qué! ¿Cómo que regresar? ¿por qué?

			—Dejamos abierta la cueva.

			Don Manuel se quedó reflexivo y aceptó reconociendo el riesgo tan grande que eso representaba.

			—La verdad es que ya no puedo, estoy muy cansado.

			—Espéreme aquí tío, yo iré.

			—Muy bien.

			Felipe regresó rápidamente y ocultó la entrada de la cueva con piedras y matorrales. Ahora su mente estaba ocupada pensando cómo sortearía los problemas que le esperaban con los hombres de negro, las autoridades y con el doctor De la Rosa. Antes de llegar a donde estaba don Manuel se encontró a un joven que por su atuendo dedujo que se dirigía a la escuela.

			—Que tal joven. 

			—Buenos días señor.

			—Una pregunta.

			—Dígame.

			—¿Qué fecha es hoy? 

			—Es miércoles 7 de junio del 2017.

			—¡Magnifico! ¡Muchas gracias!

			Felipe estaba feliz porque había regresado en una fecha en que podía encontrar a su amada Alicia y a sus bellas hijas. Se sentía orgulloso de ser el nieto de un hombre como don Santiago Morales.
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			—Y ahora, ¿qué hacemos hijo? —preguntó don Manuel— ¿regresaremos a Celaya o a la Ciudad de México?

			—A ninguna de las dos ciudades tío. Seguramente ya la policía nos está buscando así es que viajaremos a un lugar donde usted podrá estar seguro ¿o prefiere regresar al hospital psiquiátrico?

			—¡Ni Dios lo quiera! 

			—Bueno, entonces confíe en mí.

			Subieron a la camioneta y se trasladaron por la autopista rumbo a Celaya, pero en lugar de entrar a la ciudad, tomaron el libramiento que los sacaría a la carretera panamericana y se dirigieron a la ciudad de Cortazar, siguieron de frente y pasaron la ciudad de Jaral del Progreso y algunos kilómetros después divisaron los grandes volcanes que rodeaban la ciudad de las siete luminarias.

			—Hemos llegado tío.

			—¿A dónde? ¿Cómo se llama este lugar?

			—Valle de Santiago. También conocida como la ciudad de las siete luminarias.

			—¿Por qué le dicen así?

			—Porque está en medio de siete volcanes.

			—Son volcanes inactivos supongo.

			—Sí. 

			—Y ¿por qué elegiste este lugar?

			—Porque antes de lanzarme a la aventura de sacarlo del hospital le pedí a un amigo que vive aquí con su familia que si podía darle alojamiento por un tiempo.

			—¿Y qué dijo?

			—Aceptó con gusto. Aquí la gente es muy hospitalaria.

			Llegaron a las faldas del volcán denominado «Rincón de Parangueo» y estacionaron la camioneta.

			—Ahora caminaremos tío, a donde vamos no podemos pasar con vehículo.

			Don Manuel se asombró cuando vio el lugar. La entrada era un túnel de casi medio kilómetro de largo por el cual pasaban pastores con sus ovejas. La gente que transitaba por ahí les saludaba amablemente aún sin conocerlos. Empezaron a caminar. Estaba totalmente oscuro. Vieron la luz al otro lado del túnel. Olía a pasto mojado y a estiércol. Seguramente había llovido un día antes. Cuando salieron, vieron un desierto blanco, era el cráter. Siguieron de frente y se encontraron con un grupo de no más de diez casas.

			—¡No lo puedo creer! —exclamó don Manuel— ¿estamos en el cráter de un volcán?

			—Así es —respondió Felipe.

			—Pero ¿cómo es que hay gente viviendo aquí?

			—Es un lugar seguro, el volcán está inactivo. Hace mucho tiempo, varios de los cráteres de estos volcanes tenían agua con azufre en el fondo, pero poco a poco se han ido secando y se han instalado viviendas que realizan actividades agrícolas o de pastoreo.

			—Es una maravilla.

			—Y eso que no has conocido a las personas.

			Se dirigieron a una de las pocas casas asentadas en el lugar y tocaron la puerta. Salió a recibirlos un hombre de unos treinta años de edad.

			—¡Hola Felipe! ¡Que gusto verte!

			—¡Que tal Roberto! El gusto es para mí. Mira, te presento a mi tío Manuel. Ya te había platicado de él.

			—Oh si claro, buenos días don Manuel.

			—Buenos días joven.

			—Sean ustedes bienvenidos, pasen, pasen por favor.

			La casa era de una sola planta, sencilla pero bien ordenada.

			—Aquí vivimos, mis papás y yo.

			En ese momento salieron a su encuentro una pareja de una edad inferior a la de don Manuel y los saludaron amablemente. 

			Felipe y Roberto habían sido compañeros de habitación cuando estudiaban en la universidad, uno se enfocó a estudiar arquitectura y el otro, agronomía. Cuando terminaron su carrera, Roberto se fue a vivir a Valle de Santiago para ejercer su profesión. Años más tarde, sus padres que vivían en una comunidad cercana a Morelia empezaron a presentar problemas de salud motivo por el cual Roberto se los llevó a vivir con él. 

			—Desde la vez que me comentaste si podíamos darle alojamiento a tu tío, lo platiqué con mis papás y estuvieron de acuerdo. Ya le tenemos una habitación preparada.

			—Le venía diciendo a mi tío acerca de la hospitalidad que caracteriza a la gente de esta ciudad. Te lo agradezco mucho Roberto.

			—Nada de que agradecer, es un gusto. Además, la presencia de tu tío ayudará a mis papás a sentirse acompañados.

			—Ya lo creo.

			Don Manuel estaba cada vez mas asombrado de la calidez con la que lo recibían esas personas y de inmediato sintió una aceptación y una energía tan positiva que lo hizo pensar que estaba en casa.

			—Les agradezco mucho su hospitalidad y han de disculpar la molestia que les ocasionamos —comentó el tío.

			—De ninguna manera Manuel —dijo don Melquiades, el papá de Roberto— a mi esposa Isidora y a mí nos gustaría que te sintieras como en tu casa.

			La señora asintió.

			—Tu ve con tranquilidad a solucionar tus asuntos Felipe —dijo Roberto— y ten la seguridad que tu tío estará bien.

			Ahí almorzaron y convivieron durante un par de horas antes de que Felipe se despidiera de ellos para continuar con su camino. Le dio un abrazo afectuoso a su tío y le prometió que regresaría por él.
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			—¡Imbéciles! ¿Cómo es posible que hayan cometido semejante error? —gritó Cipriano enojado.

			Era el líder de una organización criminal dedicada al robo y saqueo de joyas arqueológicas en toda la zona del Bajío. Ya tenía conocimiento de que dos individuos de nombre Santiago y Manuel supuestamente sabían dónde se encontraba un tesoro de la época prehispánica y estaba dispuesto a encontrarlos a como diera lugar.

			—Hicimos lo que nos encomendó jefe —exclamó Martín, uno de los sicarios— matamos al sujeto que fue a pedir informes sobre Santiago Morales y Manuel Santacruz.

			—¡Estúpido! Mataron a la persona equivocada.

			Los dos sicarios, Martín y Andrés, al escuchar eso intercambiaron miradas de asombro.

			—No puede ser, pero si verificamos que fueran las placas del vehículo que conducía el sujeto que fue a la ciudad de Comonfort.

			—Pues no fue el mismo sujeto. Te lo dije bien claro Martín que no toleraría tu ineficiencia.

			—Discúlpenos si esta vez nos equivocamos —suplicó Martín— tome en cuenta que, con el tal Octavio Santacruz y el padrecito ese de apellido raro, hicimos un buen trabajo, los liquidamos sin contratiempos.

			Cipriano sacó su pistola y sin ningún miramiento le disparó en la frente.

			Andrés estaba temblando de miedo, temía correr la misma suerte que su compañero.

			—Ahora tu estás a cargo Andrés y ya sabes lo que te pasará si fallas.

			—No se preocupe jefe, yo no fallaré.

			—A ver, repasemos —dijo Cipriano— necesito que encuentres al sujeto que fue a Comonfort a pedir información sobre Santiago Morales y Manuel Santacruz.

			—Y una vez que lo encuentres, tu sabrás de qué forma, pero tienes que obligarlo a que te diga dónde carajos están esas dos personas ¿está claro?

			—Muy claro jefe.

			—Si se negara a hablar, lo torturas o matas a su familia, pero ese sujeto tiene que soltar la sopa.

			—Sé de buena fuente que los dos sujetos que ando buscando saben dónde se encuentra un tesoro que me interesa tener, pero esos cabrones están perdidos y sé que el sujeto que fue a pedir información a Comonfort, sabe dónde están.

			—De acuerdo jefe.

			—Y en el supuesto caso de que no quiera decirte donde están, lo ejecutas.

			—Perfecto, así lo hare jefe.

			Cipriano tomó del cuello a Andrés y se lo acercó a su cara.

			—No tolero errores ¿entiendes?

			Andrés tragó saliva y sudó en frío mientras asentía con la cabeza.

			—Es más, te voy a ayudar a que empieces a investigar quién era ese sujeto.

			Andrés lo miró a la expectativa.

			—Después de que fue a la ciudad de Comonfort a pedir información, supe que fue a Empalme Escobedo a buscar a un tal Otilio Santero, tal vez él te pueda decir dónde encontrarlo.
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			—¿Aquí vive Otilio Santero? —preguntó Andrés al entrar al establecimiento de Gonzalo.

			El joven barbudo lo miró de arriba a abajo y de inmediato captó una mala vibra.

			—No, aquí no vive —dijo— y se dirigió al otro lado del mostrador.

			—Pues entonces no tendrás inconveniente en que yo eche un vistazo —dijo el sicario.

			Gonzalo se puso frente a él y le dijo:

			—Sobre mi cadáver.

			—Bueno.

			El matón sacó una pistola y le dio un tiro en la frente. Las personas que estaban cerca salieron corriendo. El cuerpo del joven barbudo quedó envuelto en un charco de sangre. El matón se introdujo a una de las habitaciones de la casa, sacó al anciano bruscamente y sin compasión lo arrastró hasta el vehículo. Lo obligó a subir al auto en el que ya lo esperaba otro de sus secuaces. Aceleraron dejando un olor a llanta quemada. El maleante condujo hasta un paraje desolado, se detuvo y bajó a Otilio Santero.

			—¿Qué quieren de mí? —preguntó el anciano.

			—Queremos que nos digas quién era el sujeto que vino a buscarte hace unos días.

			—¿De quién hablan?

			—Del joven que preguntó por Santiago Morales.

			Santero se sorprendió, pero rápidamente recobró la calma.

			—Oh sí lo recuerdo.

			—Dinos ¿dónde lo podemos localizar?

			—Parece que venía de Celaya, pero no sé su dirección.

			—Seguramente sabes más.

			—Les aseguro que no.

			Entonces lo empezaron a golpear de forma tan violenta que él les pidió que se detuvieran pues tenía algo importante qué decirles. Así lo hicieron y esperaron a que hablara.

			—¿No les gustaría saber mejor donde se encuentra Santiago Morales y Manuel Santacruz?

			Los sicarios cruzaron miradas de admiración. Lo que les ofrecía el anciano era algo mejor que encontrar a Felipe. Andrés pensó que podía llevarle a su jefe un mejor resultado. Aceptaron su propuesta y lo obligaron a subir al auto pidiéndole que les dijera hacia dónde debían conducir.

			—Vayamos por la carretera que va a San Miguel de Allende, pero justo pasando la ciudad de Comonfort, yo les diré donde se ubica el cerro donde los podemos encontrar.

			Salieron de Empalme Escobedo y antes de llegar a su destino el anciano les dijo:

			—Pasando esa vía se llega a la comunidad de Arias, pero nosotros iremos al cerro que le llaman «la pirámide de orduña».

			Les fue indicando la forma de llegar y en un momento dado les dijo:

			—Hasta aquí es donde podemos llegar en auto, lo demás lo tenemos que caminar.

			Bajaron del vehículo y a empujones lo obligaron a guiarlos.

			Caminaron por varios minutos y cuando llegaron a la orilla del arroyo, en lo alto del cerro uno de los maleantes le dijo:

			—¿Cuánto falta para llegar?

			—Ya falta poco —contestó Santero.

			—No chingues, estoy molido y sediento. Descansemos un rato —dijo el maleante sacando de entre sus ropas una botella de plástico casi sin agua.

			Así lo hicieron. Santero miró al piso como si buscara algo.

			—¿Qué te pasa anciano? —le preguntó Ramiro, el otro sicario que acompañaba a Andrés.

			—Necesito encontrar algo, paciencia por favor.

			—Si sales con alguna pendejada o nos quieres tomar el pelo ahora mismo te vuelo los sesos —le dijo Andrés apuntándole con su pistola.

			—Por favor, ténganle un poco de paciencia a este pobre viejo inofensivo —dijo y siguió buscando entre la hierba.

			—¿Qué chingaos estás buscando? 

			—Aquí está, ya la encontré —respondió Santero mientras arrancaba una planta de la tierra.

			—¿Les gustaría tomar un poco de té? Les aseguro que les calmará la sed.

			Los ampones se miraron recíprocamente y uno de ellos le indico con la mano que lo hiciera. 

			—¿Sería tan amable de prestarme su botella?

			El maleante se la aventó, Santero tomó un poco de agua del río y la vació en la botella de plástico. Luego, con dos piedras laja empezó a moler algunas hojas de la planta que había cortado de la tierra. Posteriormente vació las hojas molidas en la botella, la tapó y la agitó bruscamente. Los dos sicarios moviendo la cabeza se burlaban de él.

			—Listo —dijo Santero— este té es una maravilla, además de que les quitará la sed, les quitará el cansancio.

			—Ah chingao, ah chingao, ¿tanto así? —comentó Andrés.

			—Pruébenlo.

			Santero les dio la botella. Andrés olfateó y dijo:

			—¿No necesita azúcar?

			—Ni una pizca, no sabe feo, pruébelo.

			El maleante le dio un trago pequeño y le dijo a su compañero:

			—Hasta eso que sabe bien.

			Le dio un trago hasta consumir la mitad y le dejó la otra mitad a Ramiro quién a su vez también olfateó y se tomó el té hasta dejar la botella seca.

			—Por lo pronto sí me quitó la sed —dijo Andrés.

			—Ahora falta que nos quite el cansancio —exclamó Ramiro.

			De pronto, ambos maleantes empezaron a sentir una gran pesadez en sus cuerpos. 

			—Es cierto, me siento sumamente relajado —dijo Ramiro.

			—Más que relajado yo tengo sueño —apuntó Andrés.

			Pero cada vez era mayor esa sensación al grado de que ya no podían abrir sus párpados, empezaron a sentirse mareados y Andrés sólo alcanzó a decir:

			—¿Qué carajos nos diste viejo cabrón?

			Y quedaron profundamente dormidos. Santero puso una cara malévola, soltó una carcajada y comentó:

			—Vaya, vaya, me parece que la planta milagrosa que utilizaba la esposa de Santiago funciona.

			Dicho lo anterior se fue corriendo y no se volvió a saber más de él.
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			Felipe estuvo en la ciudad de Valle de Santiago como hasta las tres de la tarde hora en que regresó a Celaya. Pasó frente al local donde había tenido su empresa constructora y notó que una patrulla montaba guardia frente al inmueble. Él hizo como que no los vio y se pasó de largo. Sabía que si se introducía al local la policía lo atraparía. Seguramente ya habían girado una orden de aprehensión en su contra por haber sacado a su tío del hospital. Condujo hasta la casa donde apenas unos días antes vivía felizmente con su familia. Saludó a Raúl, el guardia que custodiaba la entrada del fraccionamiento y éste le pidió que esperara. Felipe detuvo el auto, Raúl se acercó a él y por la ventanilla del vehículo y le dijo:

			—Señor Morales, en estos últimos días lo han estado buscando varias personas.

			—¿Qué tipo de personas?

			—Primero vino la policía, luego vinieron dos hombres mal encarados vestidos de negro.

			—¿Te dejaron información de quienes eran los hombres vestidos de negro?

			—No, ninguno quiso dejar información.

			—La policía traía una orden de cateo y los dejé entrar al fraccionamiento, pero tengo entendido que no entraron a su casa.

			—Bien. Muchas gracias por la información Raúl.

			—Tenga mucho cuidado —dijo el guardia— principalmente de los dos hombres de negro. Yo sé cuando una gente es peligrosa.

			—No te preocupes, así lo haré. Muchas gracias.

			Felipe entró al fraccionamiento y condujo hacia su casa observando si no se veía algo sospechoso. Como vio que todo estaba despejado detuvo su auto frente a ella, bajó del vehículo, abrió la puerta del inmueble lentamente y empezó a pasar de una habitación a otra. Se dio cuenta que alguien ya había estado ahí. Había un desorden espantoso. Ropa tirada, papeles por doquier, adornos fuera de su lugar, en general un caos. A la entrada estaba un grupo de sobres de correspondencia. Todos estaban abiertos. Abrió el que tenía el logotipo del banco. Lo leyó y pudo constatar que nuevamente había un requerimiento de pago. La notificación del banco decía que, si en un lapso máximo de un mes no se presentaba a ponerse al corriente o renegociar su adeudo, procederían a la adjudicación del inmueble, pero Felipe tenía una mayor preocupación que la hipoteca: temía por su vida. Recogió tres cambios de ropa, los metió en su mochila y salió de prisa cerrando bien la puerta principal. Observó a su alrededor y vio que estaba todo tranquilo. Se subió a su auto y se dirigió a la puerta de salida del fraccionamiento. Mientras el guardia abría la pluma de acceso, Felipe se despidió de él saludándolo desde lejos. Siguió avanzando hacia la avenida principal y de inmediato identificó a un auto negro que lo seguía. Era el mismo que lo había seguido de Comonfort a Celaya aquella vez cuando fue a pedir información al registro civil, solo que ahora no eran dos sino un solo tripulante de ese vehículo. Por si fuera poco, al ir viendo por el espejo retrovisor al vehículo que lo iba siguiendo, vio de reojo que una patrulla venía de frente con dirección al fraccionamiento. Presintió que alguien había dado el pitazo a la policía y ya venían por él. Condujo cada vez mas rápido tratando de burlar al auto negro, pero éste no estaba dispuesto a perderlo. Transitó por el centro de la ciudad esperando que el tráfico desquiciante le permitiera escabullirse, pero no lo logró. Se dirigió entonces hacia la salida oriente de la ciudad, rumbo a Querétaro y fue pasando la glorieta cuando otros dos vehículos se le acercaron, uno se puso delante de él, otro al lado y otro por detrás de tal forma que lo obligaron a orillarse y dar vuelta en un camino de terracería muy cerca de la comunidad de San José el Nuevo. A un kilometro de distancia de haber bajado de la carretera, le obligaron a estacionarse junto a un árbol frondoso, luego lo bajaron de su vehículo y lo subieron al auto negro que lo venía siguiendo. Continuaron conduciendo por el camino de terracería, ahora en un solo auto iban los tres ampones. Felipe en el asiento de atrás. Llegaron a una finca que se encontraba en medio de la nada, constaba de una casa y una bodega. Uno de los maleantes se bajó del vehículo y abrió la puerta de la bodega. Entraron con todo y carro. Dentro, ya los esperaba Cipriano con otros dos matones. Era mucha gente en contra de un solo hombre. Bajaron a Felipe bruscamente e hicieron que se sentara en una silla de madera. 

			—Vaya, vaya, vaya —exclamó Cipriano.

			—Con que éste es el sujeto que conoce a Santiago y a Manuel.

			—Este es —respondió Andrés— acaba de ir a su casa y desde ahí no lo perdimos de vista.

			Ni Andrés ni su secuaz se atrevieron a contarle a su jefe de la penosa situación que les hizo pasar Otilio Santero.

			Felipe sudaba y temblaba de miedo.

			—¿Cómo te llamas amigo? —le preguntó Cipriano.

			—Felipe.

			—Muy bien Felipe, mira, la cosa es muy sencilla: necesito saber donde se encuentra Santiago y Manuel y te puedes ir a casa, enterito y sin un solo rasguño.

			Felipe, en milésimas de segundo reflexionó ¿les comentaría sobre la cueva, el portal que los pudiera llevar a otra época y todo eso? Difícilmente le creerían.

			—No sé de quién hablan —fue lo primero que se le ocurrió contestar.

			De inmediato Cipriano le dio un puñetazo que le abrió el pómulo izquierdo.

			—No te hagas pendejo, sabes de quien hablo.

			—No los conozco.

			El mafioso le dio otro golpe que lo hizo sangrar de la nariz y de la boca. Por alguna extraña razón, la mente de Felipe se trasladó a la época prehispánica y pudo ver, en su imaginación, las figuras valerosas del emperador Moctezuma y de Santiago sufriendo las consecuencias de su silencio. Su cara ensangrentada desafiaba la brutalidad del maleante mayor quien sacó un machete y lo blandió en el aire dispuesto a asestarlo sobre el joven. De pronto, se escuchó una detonación. Cipriano cayó muerto por una bala que le agujeró la cabeza. De inmediato entraron más de diez elementos de la policía federal ordenando a todos los presentes que soltaran las armas y pusieran sus manos arriba. Uno de los maleantes abrió fuego y con ello, las puertas del infierno. Los federales no dudaron en matarlos a todos quedando solo con vida Felipe, sentado en la silla, golpeado y amarrado de pies y manos. La policía procedió a soltar a Felipe y éste cayó en los brazos de uno de ellos. Llegaron los cuerpos de auxilio y se lo llevaron al hospital bajo custodia en calidad de detenido.
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			Los siguientes días Felipe los pasó en etapa de recuperación en el hospital, siempre custodiado por un guardia federal. Una vez que fue dado de alta, fue trasladado a la Ciudad de México para ponerlo a disposición del Ministerio Público derivado de la denuncia interpuesta por el director del hospital psiquiátrico y la orden de aprehensión girada en su contra. Felipe estuvo en la cárcel unos días y cuando compareció ante el juez explicó con lujo de detalle todo lo que le había ocurrido. El juez, asombrado al escuchar semejante historia ordenó que se difiriera la fecha de sentencia hasta que el acusado fuera evaluado psicológicamente por personal calificado. Felipe volvió a la cárcel y paso ahí la siguiente semana hasta que un día, uno de los oficiales llegó a su celda y le indicó que saliera. Así lo hizo. Para su tranquilidad, no fue llevado a otra celda sino a una sala de juntas donde ya lo esperaba un grupo de personas especialistas en distintas ramas de la ciencia. Le pidieron que nuevamente contara lo sucedido y así lo hizo. Fue todo un día de declaración y finalmente lo dejaron regresar a su celda. Dos días después volvió a llegar el oficial y le dijo que ya podía salir de la cárcel, que alguien había pagado la fianza. Afuera ya le esperaba un hombre con porte de científico. Su estatura era muy cercana a los dos metros, delgado, de piel blanca, con pelo cano, lentes transparentes y cuadrados, nariz aguileña, labios delgados. Su edad era muy cercana a los sesenta años, un poco encorvado. Esa persona se presentó como el director de un proyecto científico que estudiaba fenómenos que sobrepasaran el razonamiento lógico. Felipe leyó detenidamente su identificación, su nombre era Hermann Möur, doctor en física cuántica y le dijo que podía quedar libre si aceptaba contribuir en un equipo de proyecto. Cuando Felipe le preguntó sobre cómo esperaba que fuera su contribución, el doctor le dijo que deseaban que los llevara a donde estaba la cueva, acompañarlos a entrar en ella y si fuera cierto lo del portal, a la época prehispánica. También le pidió que les compartiera todo tipo de evidencia que respaldara su declaración. Felipe aceptó y a partir de ese momento quedó libre sin cargos en su contra. A partir de ese día se integró a ese equipo, se organizó una expedición que fue a visitar la cueva en el cerro, sin embargo, por alguna extraña razón, la cueva obstruida por piedras ya no estaba. Utilizando la herramienta «gato montés» cavaron en dos lugares cercanos a donde se suponía que estaba la cueva, sin éxito alguno. Felipe temía que ahora a él lo recluyeran en el hospital psiquiátrico pero el director del proyecto comprendió la situación, le dijo que no se preocupara, que ya en otros casos había sucedido algo similar ya que ciertos fenómenos solo se presentaban a personas determinadas y le pidió que en cuanto tuviera alguna información relacionada con el suceso los contactara. Felipe asintió preguntándose la razón por la cual la revelación de la cueva solo estaba destinada para su abuelo y para él. Algo o Alguien se estaba asegurando que ese portal no fuese encontrado por personas que pudieran hacer mal uso de éste. A partir de ese momento, sintió que su vida podía volver a la normalidad.
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			El joven condujo con dirección a la ciudad de Aguascalientes para reencontrarse con su familia. Cuando iba llegando a la casa de sus suegros vio que sus hijas jugaban en el jardín y cuando lo vieron, fueron corriendo para avisarle a su mamá. Alicia salió a su encuentro y se colgó en sus brazos colmándolo de besos. Entraron a la casa y Felipe se mostró muy agradecido con sus suegros por haber recibido a su familia. Estuvieron los siguientes dos días en esa ciudad mientras Felipe ponía al tanto a Alicia de todos los pormenores de su aventura.

			—Todo ha terminado amor ¿quieres que regresemos a Celaya o te gusta más Aguascalientes para reactivar nuestra vida?

			—Aquí es un lugar muy bonito y muy tranquilo, pero extraño mi casa, mi vecindario y mis amistades de allá. ¡Regresemos a Celaya!

			—No se diga más.

			Rápidamente hicieron saber a sus suegros su decisión, procedieron a preparar su equipaje y reiteraron su agradecimiento. Cargaron su camioneta y emprendieron su viaje de regreso. Llegando a Celaya, limpiaron y ordenaron su casa, acudieron a la escuela de las niñas, Felipe le regresó a Rubén la herramienta que le había prestado, luego renegoció su adeudo con el banco, contrató un nuevo local e instaló su empresa constructora. Fue a buscar a Linda, la joven que era su asistente a quien encontró trabajando en la tienda de ropa de sus padres, sin embargo, al saber que Felipe había decidido reabrir su constructora, Linda de inmediato se puso a la orden para volver a trabajar con él. 

			—En honor a nuestro amigo Enrique —dijo ella.

			Y así transcurrió el tiempo y las cosas fueron recobrando su normalidad. Después de las experiencias vividas por Felipe ahora cada día lo disfrutaba como si fuera el último de su vida. Le destinaba tiempo de calidad a su familia y su máximo esfuerzo y dedicación a su trabajo. 
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			Un domingo del mes de Julio, Felipe invitó a su familia a almorzar en la ciudad de Comonfort para después disfrutar el resto del día en San Miguel de Allende, pero antes, pasaron a la comunidad de Arias para visitar a una buena amiga. Entraron por la avenida principal y llegaron hasta el molino de nixtamal. ¡Estaba cerrado! Se dirigieron a la casa de doña Julia y tocaron la puerta en dos ocasiones. Se escuchó el ruido del cerrojo al abrir por dentro.

			—¡Dichosos estos ojos! —dijo doña Julia cuando vio a Felipe.

			—¡Que tal doña Julia! Me da mucho gusto volver a verla.

			—El gusto es para mí, pasen, pasen —les dijo señalando al interior de su casa.

			—Llegaron justo en el momento en que estaba preparando el almuerzo. Por favor, acompáñenme.

			Felipe y Alicia cruzaron miradas sonriendo.

			—No quisiéramos darle molestias —comentó Felipe— sólo pasamos a saludarla.

			—Nada de eso, no es ninguna molestia, al contrario, es un gusto tenerlos en esta su humilde casa.

			—Mire doña Julia, le presento a mi esposa Alicia.

			—Mucho gusto señora —dijo Alicia.

			—El gusto es para mí —contestó la anciana— es usted muy hermosa. Hacen una bonita pareja.

			Los jóvenes esposos sonrieron apenados y agradecieron el piropo.

			—Y estas son mis hijas —continuó Felipe— Ale y Pris.

			—Hola bonitas —saludó doña Julia a las niñas tomándolas de sus manos mientras ellas se escondían atrás de su mamá— ¿Quién es Ale y quién es Pris?

			—Yo soy Ale —respondió la más pequeña.

			—Y yo Pris —respondió la mayor.

			—Bueno —dijo doña Julia— supongo que Ale es por Alejandra, pero Pris…

			—Su nombre es Priscila —comentó Alicia.

			Doña Julia miró a Felipe.

			—¿Habías notado eso Felipe?

			—¿Qué doña?

			—Que el nombre de tu hija es muy parecido al de tu abuela.

			Cierto, Felipe no lo había pensado. De hecho, él eligió el nombre de su hija mayor mientras que Alicia eligió el de la más pequeña.

			—Tiene razón. Le puse ese nombre sin saber aún que mi verdadera abuela se llamaba Prisciliana.

			—Pues no cabe duda que es el destino —comentó la anciana.

			—Vamos, no vayan a desairar mi invitación por favor —insistió ella.

			En ese momento les llegó un aroma a comida que los sedujo de inmediato.

			—Mmm algo huele muy rico mami —exclamó la pequeña Pris.

			—No y espera a que lo pruebes —respondió Felipe— doña Julia cocina delicioso.

			La anciana se apenó y sonrió. Toda la familia estaba dispuesta a pasar a la cocina, pero antes de hacerlo doña Julia se detuvo y se dirigió a Felipe.

			—Siempre he pensado que todo sucede por algo. No creo en la casualidad.

			La pareja no entendió a lo que se refería.

			—Así como fue una gran y agradable sorpresa su visita, yo también les tengo una sorpresa.

			El joven empezó a hacer conjeturas en su mente. Pensó que tal vez le iba a presumir un nuevo platillo de comida mexicana. De pronto, la anciana abrió la cortina que a manera de puerta daba el acceso a la cocina y cuando entraron a ésta vieron que estaba un hombre sentado en una silla de madera, dándoles la espalda. 

			—Mira quién está aquí —le dijo doña Julia al hombre.

			El hombre se puso de pie, dio la vuelta lentamente y con mucho esfuerzo. Felipe y Alicia lo miraron extrañados. Era un anciano también, un poco mayor que doña Julia. Su pelo estaba lleno de canas, su cara con arrugas, en sus años de juventud seguramente su estatura había llegado a los 1.80 pero ahora tenía una encorvadura que le restaba por lo menos diez centímetros. Se movía lentamente, pero tenía una cálida sonrisa. Sus ojos pequeños color café se incrustaron en los ojos de Felipe y él reconoció de inmediato esa mirada.

			—¡No lo puedo creer! ¿Eres tú Santiago?

			El anciano acentuó su sonrisa y se acercó rápidamente para abrazar al joven.

			—Me reconociste —respondió.

			Ambos hombres se fusionaron en un abrazo amistoso que emocionó a las presentes.

			—¿Quién es ese señor mami? —preguntó Ale.

			—No lo sé hija, ahorita papi nos lo presentará —respondió Alicia.

			Cuando Felipe volteó hacia ellas, se quedaron admiradas al ver que el joven tenía los ojos llenos de lágrimas. Todas se conmovieron. 

			—Familia, les presento a don Santiago Morales: mi abuelo.

			Alicia y las niñas se quedaron boquiabiertas. El anciano las miraba sonriendo cálidamente. Solo tardaron unos segundos y luego fueron a abrazarlo también.

			—Por fin tengo el gusto de conocerlas —dijo Santiago notoriamente conmovido.

			La pequeña Pris se dirigió a doña Julia, la tomó de la mano y la acercó a donde estaba la repartición de abrazos.

			—¿Y ella es mi abuelita Papá? —le preguntó a Felipe.

			Él se apenó bastante y estaba dispuesto a negarlo cuando intervino Santiago.

			—Sí hija, ella es tu abuelita.

			Ahora el que se quedó boquiabierto fue Felipe.

			—¿Ah sí? —le preguntó a Santiago.

			Santiago sonrió pícaramente y asintió con la cabeza. Doña Julia miraba expectante a Felipe, le interesaba mucho saber su reacción.

			—¡Pues es una agradable sorpresa! —exclamó el joven efusivamente.

			Santiago y Julia entrelazaron sus manos y sonrieron.

			—No puedo creerlo —dijo Felipe— tienes mucho que contarme Santiago, perdón, abuelo.

			Doña Julia dirigió su mirada a Alicia y a las niñas y les dijo:

			—¿Me ayudan a terminar de preparar el almuerzo mientras su padre y su abuelo traen un poco de leña?

			—¡Con gusto! —respondió Alicia— vamos niñas.

			Los dos hombres caminaron hacia el fondo de la casa donde había una huerta con árboles de limas y aguacates.

			—¡Vaya! No conocía esta parte de la casa, está hermosa.

			Santiago lo miró sonriendo y señalando un tronco caído le dijo:

			—Sentémonos aquí, te contaré mientras nos llaman a almorzar.

			Felipe se acomodó rápidamente y lo escuchó extasiado.

			—Recordarás que después de que Manuel y tú regresaron a esta época, me quedé con Ameyatzin.

			—Sí, lo recuerdo perfectamente —confirmó Felipe.

			—Bien, pues nos dirigimos a un lugar conocido como el reino de Chupícuaro.

			—¿Chupícuaro? ¿dónde es eso?

			—No estoy muy seguro, pero pienso que en nuestra época ocuparía parte de Guanajuato y Michoacán.

			—Ah ok.

			—Ahí construimos una casa y nos pusimos a trabajar la tierra.

			—Fueron quince años maravillosos en compañía de Ameyatzin a quién amé profundamente.

			—La gente nos aceptó muy bien, la tierra nos bendijo con sus frutos y Dios con dos hermosos hijos.

			—Pero todo tiene un final y yo no tenía en cuenta que la esperanza de vida de una mujer de aquella época era demasiado corta.

			—Ya lo creo —intervino Felipe— en aquella época vivir más de cuarenta años era un milagro.

			—Así fue, mi hermosa Ameyatzin murió de una epidemia cuando apenas había cumplido los treinta y dos.

			—Lo lamento mucho abuelo.

			—No te preocupes, yo me siento muy satisfecho de haber tomado la mejor decisión de mi vida: quedarme con ella hasta el final de sus días.

			—No hay duda de eso.

			—Si la hubiéramos traído de regreso a nuestra época, posiblemente habría muerto en el trayecto.

			—Casi estoy seguro de ello.

			—Si la hubiera dejado allá y yo me hubiera venido con ustedes, el remordimiento me habría seguido el resto de mi vida.

			—Sí, me lo imagino.

			—Así es que estuvo bien haberme quedado con ella porque disfruté de quince maravillosos años a su lado.

			—¿Y qué pasó con sus hijos?

			—Tuvimos una pequeña y un varón, pero murieron de viruela. Ella a los cinco años y él a los diez. Lamentablemente no había tantos adelantos médicos como los hay ahora.

			—Ah, lo siento mucho.

			—Pues bien, cuando Ameyatzin murió, pensé que mi misión había terminado en aquel lugar y en aquella época y me acordé de ti.

			—¿De mí?

			—Sí, diariamente mi mente recordaba lo que me dijiste respecto a que Julia me había amado y entonces me pregunté si regresar al rancho podía darme la posibilidad de pasar con ella los últimos días de mi vida.

			—Y un día me decidí y me dirigí a la cueva.

			—¿Y cómo le hiciste para pasar?

			—Me introduje en ella y empecé a caminar en su interior hasta que encontré un enorme orificio. Estaba cubierto con piedras y ramas, pero las quité y pude pasar sin problema. 

			—Eso es.

			—¿Tu lo hiciste?

			—Sí, conseguí una herramienta especial para perforar roca.

			—Pues por ahí me pasé y como puedes ver, Dios perdona, pero el tiempo no, así es que mi fisonomía cambió rápidamente hasta tener el cuerpo que corresponde a mi edad.

			—Luego caminé hasta la comunidad de Arias y busqué a Julia.

			—Ya me imagino la sorpresa que se llevó.

			—Sí, así fue y cuando estuvimos platicando de todas las aventuras que pasé allá, ella me externó que siempre había estado en espera de que yo regresara.

			—Entonces le propuse que compartiéramos los años que nos restaban de vida y aceptó.

			—¡Pues que aventado! Doña Julia es la tercera musa de tu vida.

			Santiago sonrió bajando la mirada.

			—Pues sí.

			—Pues te felicito.

			—Gracias.

			De pronto, un grupo de vocecillas salieron de la cocina:

			—¡A Almorzar! —Era Alicia y las niñas que al unísono llamaban a los aventureros.

			—¡Vamos! —dijo Santiago— no las hagamos esperar.

			—Abuelo —dijo Felipe tomándolo del brazo.

			El anciano miró extrañado al joven.

			—Estoy muy orgulloso de ser tu nieto.

			El anciano movió la cabeza como esquivando el comentario.

			—Desde que te conocí he pensado que eres un ejemplo de valor, de responsabilidad, de lealtad, de inteligencia, pero principalmente de amor a tu familia.

			Santiago tomó del brazo a Felipe apretándolo un poco y le dijo:

			—Pues tú no te quedas atrás. Ya lo dice el refrán: «Hijo de tigre…»

			—«…pintito»

			Soltaron una carcajada, se dieron un gran abrazo y caminaron de prisa hacia la cocina. 

			—Oh, casi lo olvido —dijo Santiago dirigiéndose a una parte del patio donde se encontraba la leña apilada— se supone que vinimos por esto.

			Felipe sonrió y le ayudó a su abuelo a cargar la madera.

			Ese día disfrutaron de un almuerzo memorable en un ambiente de armonía, pero finalmente tuvieron que seguir su camino así es que, antes de despedirse Santiago le preguntó a Felipe:

			—¿Sabes dónde se encuentra mi primo Manuel?

			—Sí claro, yo mismo le conseguí alojamiento en el lugar donde vive.

			—¿Qué día me podrías hacer favor de llevar?

			—El día que gustes abuelo.

			—Tú pon la fecha.

			—¿Te parece bien el jueves por la mañana?

			—De acuerdo.

			—No se diga más, paso por ti aquí mismo a las ocho de la mañana.
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			Esa mañana de jueves estaba bastante fría. Felipe llegó puntual a la cita con su abuelo. El anciano salió de su casa bien protegido contra el frío con una chamarra de mezclilla forrada con lana en su interior. Durante el trayecto de la comunidad de Arias hasta la ciudad de Valle de Santiago el abuelo fue contándole a su nieto con lujo de detalle todas las experiencias vividas en la época prehispánica. Por fin llegaron a su destino. 

			—Mira abuelo, esas montañas que ves ahí son volcanes.

			—¿Volcanes? vaya, asombroso.

			—Es una vista maravillosa.

			—¿Quieres decir que esta ciudad está situada en medio de volcanes?

			—Así es, de siete para ser exactos.

			—Pero ¿cómo es posible? ¿la gente no tiene miedo de que hagan erupción?

			—No, son volcanes inactivos.

			—Ah ya entiendo ¿Y hasta acá vive Manuel?

			—Sí.

			—¿Por qué le escogiste este lugar para vivir?

			—Consideré que era seguro para él, es una ciudad relativamente pequeña, tranquila, pero principalmente porque su gente es muy hospitalaria.

			Santiago guardó silencio y continuó disfrutando del entorno, pero su asombro creció cuando llegaron a la entrada del túnel del volcán conocido como Rincón de Parangueo.

			—¿Entraremos por ese túnel?

			—Sí abuelo ¿tienes algún inconveniente?

			—No, ninguno, solo que se ve impresionante. Me recuerda la cueva por donde entramos a aquel mundo prehispánico.

			—No te preocupes, por ese túnel llegaremos a una zona habitada por personas de nuestra época.

			—Muy bien.

			Bajaron del vehículo y transitaron el túnel a pie. Iban a medio camino cuando un pastor con su rebaño de ovejas los alcanzó, los rodearon y ellos se replegaron a la pared. Salieron del túnel y llegaron a la casa de Roberto, el amigo de Felipe. Tocaron la puerta y abrió la señora. Reconoció a Felipe y amablemente les pidió que pasaran y tomaran asiento. 

			—En este momento no se encuentra mi hijo, sólo estamos los tres adultos mayores, pero si me permiten, ahora mismo llamo a don Manuel. 

			—Le agradecemos mucho señora —respondió Felipe.

			Ella se dirigió a una habitación y de pronto salió de ésta un hombre como de unos sesenta años de edad.

			—Buenos días —dijo él.

			Santiago lo miraba de arriba hacia abajo, pero no le parecía que fuera su primo Manuel. Felipe sonreía divertido al ver la cara que ponía su abuelo. Todos se pusieron de pie.

			—Mi nombre es Melquiades y soy el papá de Roberto.

			Los dos visitantes lo saludaron de mano y se presentaron. De pronto salió de la habitación don Manuel. Cuando Santiago lo vio le dio un gusto enorme. Don Manuel los miró a todos y a quién identificó de inmediato fue a Felipe y lo fue a saludar primero.

			—¿Mire quién ha venido a visitarlo tío?

			Don Manuel miró de arriba a abajo a Santiago y después de unos segundos pudo reconocerlo.

			—¿Eres tú Santiago?

			—El mismo que viste y calza —contestó su primo.

			—¡Que agradable sorpresa! Siéntense por favor.

			Se acomodaron en la sala y empezaron a platicar de todo lo que había ocurrido desde la última vez que se vieron. Don Manuel les comentó que estaba viviendo muy a gusto en ese lugar y con esa familia y hasta había conseguido un trabajo sencillo que consistía en desgranar mazorcas de maíz. Cada noche podía ver las estrellas y dormía tranquilo. 

			De pronto llegó Roberto y se integró a la plática. La señora preparó un suculento almuerzo y una vez que terminaron de degustarlo, Roberto y don Melquiades se despidieron explicando que tenían que ir al cobertizo a bañar a uno de sus caballos dejando solos a los tres aventureros.

			—Manuel —dijo Santiago— quiero preguntarte algo.

			—Lo que quieras.

			—¿Aún tienes la plataforma que sacaste de la cueva?

			—Sí claro, está encerrada en un cobertizo, en el rancho «La Esperanza», se encuentra en la periferia de la ciudad de México.

			—¿Ambos me podrían hacer un favor?

			Felipe y don Manuel asintieron.

			—¿Podrían llevarme a ella?

			—Yo no tengo problema abuelo —contestó Felipe.

			—Ni yo —exclamó don Manuel— si quieres, de una vez nos vamos hoy.

			—¿Tu camioneta cuenta con espacio para subir la plataforma Felipe?

			—Sí abuelo, cabe perfectamente.

			—Pues si pueden de una vez, se los agradecería.

			Rápidamente Felipe fue a buscar a su amigo Roberto y le explicó el plan que tenían de viajar desde esa misma tarde. El joven no tuvo inconveniente y junto con sus padres los acompañó hasta afuera del túnel del volcán para su partida. Subieron los tres a la camioneta, Santiago iba de copiloto y don Manuel en el asiento de atrás disponiéndose a partir con dirección a la ciudad de México.
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			—Pues sí que estuvo fuerte la experiencia de haber estado en la época prehispánica ¿no es así caballeros águila? —preguntó Felipe en uno de esos momentos de silencio que hubo durante el trayecto.

			—Vaya que sí —respondió su abuelo.

			—¿Fuerte? yo diría ¡espeluznante! —respondió don Manuel— creo que por algo no cualquier persona tiene la oportunidad de viajar a través de un portal del tiempo.

			—Aunque me sigo preguntando —continuó el tío— ¿por qué nos tocó vivirlo?

			—Tal vez el Destino quiere algo de nosotros —susurró Santiago.

			—¿A qué te refieres abuelo? 

			—La pregunta que hace Manuel me la he hecho diariamente desde que regresé a esta época, pero aún no encuentro una respuesta.

			Después de unos segundos de silencio Felipe habló.

			—¿Les puedo dar una opinión? 

			—Adelante —contestó su abuelo.

			—Primero, pienso que el destino nos escogió para presenciar y divulgar cómo era la grandeza de nuestra nación antes de la conquista.

			—Aunque alguna persona pudiera pensar que los aztecas o mexicas fue un pueblo bárbaro por aquello de los sacrificios humanos, es evidente que era un imperio con una cultura y un sistema político, económico, militar y hasta religioso bien definidos. 

			—Recuerdo haber leído que Bernal Diaz del Castillo se quedó admirado cuando conoció el desarrollo comercial de Tlatelolco el cual no le pedía nada a los grandes mercados que había en España. Inclusive algunos de sus soldados que habían viajado por diversas ciudades del viejo mundo lo llegaron a comparar con Constantinopla o Roma.

			—Las aportaciones que hicieron nuestros antepasados en cuestión de astronomía, gastronomía y medicina herbolaria hoy en día son reconocidas a nivel mundial.

			—Creo que debemos sentirnos orgullosos de nuestros orígenes prehispánicos y reconocer que en cada mexicano fluye sangre guerrera.

			—Pero a la vez hay que apreciar lo importante que fue la influencia de la cultura europea en la evolución de nuestro país. 

			—En ese sentido, también debemos sentirnos muy orgullosos de que en nuestras venas fluya sangre española.

			—¿O ustedes que piensan? —concluyó.

			—Pero Felipe —cuestionó don Manuel— ¿ya olvidaste lo que pasó en el Templo Mayor, en la ceremonia del Tóxcatl? 

			—Cómo olvidarlo —contestó Felipe— sin embargo, aunque algunas de las formas que utilizaron los conquistadores no fueron las más apropiadas, es innegable que fue precisamente a partir de la conquista que este país incluyó en su cultura otras prácticas que mejoraron su forma de vivir.

			—Pero ¿qué hubiera pasado si los españoles no hubieran conquistado nuestro país? —preguntó don Manuel.

			—Creo que Felipe tiene razón, tal vez hubiera tardado más tiempo la evolución de nuestro pueblo —respondió su primo.

			—¿Sabe que pienso tío? —intervino Felipe— que, si no hubieran sido los españoles, hubieran sido los portugueses como en Brasil o los ingleses como en Estados Unidos, pero de cualquier forma los pueblos de América estaban destinados a evolucionar a través de la influencia europea.

			—¿Tu sientes orgullo de esa mezcla de culturas Felipe? —preguntó don Manuel.

			—¡Claro! En lo personal yo me siento orgulloso de llevar sangre prehispánica y española.

			—Ni como negarlo sobrino, tu segundo apellido te delata.

			—¿Su segundo apellido? —preguntó Santiago— ¿Cuál es?

			—Cortés. Mi nombre completo es Felipe de Jesús Morales Cortés.

			—¿Cortés? ¡válgame Dios! —exclamó Santiago— ahora lo entiendo.

			Felipe sonrió mirando la reacción de su abuelo.

			—Sé que como caballero águila que eres tal vez no te simpatice mucho el capitán español —comentó Felipe— pero hay que reconocer que se requirió mucho valor para salir de su patria, dejarlo todo y lanzarse a conquistar nuevos horizontes.

			—¿Lo crees? —cuestionó su abuelo.

			—La historia dice —argumentó Felipe— que los abusos que se cometieron en esa época no solo fueron de los españoles. Antes de su llegada, ya había abusos de los propios gobernantes hacia sus gobernados. 

			—Y los sigue habiendo —comentó don Manuel.

			—De tal forma que los españoles también representaron una oportunidad para librarse de esas arbitrariedades, por eso es que Cortés tuvo muchos aliados de pueblos indígenas que no estaban de acuerdo con los aztecas posteriormente llamados mexicas.

			—Cortés tuvo que luchar no solo con los valerosos caballeros águila, también con el miedo de algunos de sus propios compañeros.

			—¿Cómo es eso? —preguntó don Manuel.

			—¿Sabían ustedes que ante el riesgo de que varios de los españoles pudieran regresarse a España o al menos a Cuba, Cortés mandó quemar sus naves?

			—¿De verdad? —preguntó Santiago.

			—Bueno, yo no lo vi, pero eso dicen los libros —aclaró Felipe.

			—Ustedes mismos lo vieron antes de la ceremonia del Tóxcatl, Cortés tuvo que ir a defenderse de sus mismos compatriotas que tenían ordenes de aprehenderlo por traición.

			—No sabía todo eso hijo —susurró Santiago.

			—¿Qué tanto sea cierto o no? no lo sabemos —continuó Felipe— es una realidad que muchas de las versiones históricas fueron escritas por españoles y no hay que ser muy sabio para pensar que la historia está influenciada por ellos.

			—Ojalá hubiéramos tenido historiadores prehispánicos que contaran su versión. Sería muy interesante escucharla —comentó don Manuel.

			—Pues sí —continuó Felipe— pero con lo poco que pude ver durante el lapso de tiempo que estuve con ustedes, me di cuenta de lo que les dije hace un momento: México ya era grande antes de la llegada de los españoles y con la conquista se fortaleció aún más.

			—Y solo vimos una parte de México: los aztecas o mexicas, pero si hubiéramos vivido entre los mayas, entre los olmecas, toltecas o tantos otros pueblos, creo que la conclusión sería la misma. ¿No lo creen?

			Santiago y don Manuel asintieron. El abuelo le dio una palmadita en el brazo a su nieto y le dijo:

			—Tienes razón Felipe. Creo que todos los pueblos debemos estar orgullosos de nuestra historia, de nuestra cultura y seguir evolucionando.
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			Al anochecer llegaron a su destino.

			—Les propongo —dijo don Manuel— que pernoctemos en el rancho y mañana temprano vayamos al establo para ver la plataforma.

			Abuelo y nieto estuvieron de acuerdo. Entraron al rancho de don Manuel, transitaron la vereda de terracería y se dirigieron al área construida como casa habitación la cual constaba de dos pisos y tres recámaras. Uno de los trabajadores del rancho salió a recibirlos sobre un caballo. Adentro se podían ver los corrales y algunos animales como vacas, cerdos y gallinas. El establo estaba mas cerca. Las luces de las lámparas iluminaban la penumbra de la noche.

			—Les presento a Hilario —dijo don Manuel— es el mayordomo del Rancho y él junto a dos peones que viven cerca de aquí son los que mantienen con vida este que es el patrimonio que dejaron mis padres.

			—Mucho gusto Hilario —saludaron Felipe y su abuelo.

			—El gusto es mío —contestó el mayordomo— estoy para servirles.

			—¿Serías tan amable de llevar a los señores a sus habitaciones? —le pidió don Manuel.

			—Claro que sí don Manuel, con gusto.

			Hilario guio a los dos hombres hacia las habitaciones que se encontraban en la segunda planta de la casa mientras que don Manuel daba un vistazo por la planta baja y las zonas aledañas. Felipe y Santiago se instalaron en sus habitaciones y bajaron para reunirse con don Manuel en la cocina. Prepararon café y algo para cenar y se acomodaron en el comedor adentrándose en la plática hasta muy cerca de la media noche. Posteriormente se fueron a dormir acordando que se verían nuevamente en el comedor a las ocho de la mañana. Después de un suculento desayuno, don Manuel les pidió que lo acompañaran al cobertizo donde tenía la plataforma. Llegaron al lugar, estaba cerrado con candado.

			—Olvidé la llave en mi habitación —comentó don Manuel— me aseguré que nadie entrara aquí hasta mi regreso.

			Santiago miró a Felipe y sonrió con satisfacción tratando de ocultar sus ansias por entrar. Don Manuel fue por la llave y regresó con toda celeridad. Abrió el candado con nerviosismo y las puertas se abrieron de par en par. Y ahí estaba, la plataforma de madera de casi medio milenio de antigüedad. Por sí misma, valía una fortuna, pero valía más por lo que había representado para los tres aventureros. Se acercaron a ella y Santiago fue caminando a su alrededor tocando con sus dedos los bordes. 

			—No sé por qué te interesa tanto Santiago, para este tiempo el estiércol ya debe estar seco —dijo su primo.

			Santiago lo miró y sólo le sonrió.

			—Es hermosa ¿no les parece?

			Felipe y don Manuel cruzaron miradas, extrañados. Santiago desató el mecate de una de las cuatro orillas y alzó un poco la manta. Los otros dos se asomaron y solo alcanzaron a ver que la plataforma estaba rodeada con vasijas de barro. Sobre éstas, descansaba una base repleta de estiércol.

			—Todo está perfecto —exclamó Santiago.

			Felipe miró a su tío y éste solo encogió los hombros.

			—Les quiero pedir un último favor.

			—Lo que digas abuelo —Respondió Felipe.

			—Me podrían acompañar a llevar esta plataforma al Museo de Antropología e Historia de la ciudad de México.

			—¡Claro! —dijo don Manuel— pero Santiago ¿Qué crees que les pueda interesar a esas personas? ¿La plataforma de madera? ¿Las vasijas? No me vas a decir que el estiércol.

			Santiago sonrió y volteó a ver a Felipe.

			—En el momento en que digas vamos abuelo.

			—Les agradezco, vámonos antes de que cierren el Museo.

			Entre los tres colocaron la plataforma en la camioneta y se pusieron en marcha hacia el interior de la ciudad. La gente que transitaba en los vehículos los veía de reojo sin tener idea de lo que llevaban transportando. Cuando llegaron al museo Santiago pensó en voz alta.

			—Ahora no sé cómo le vamos a hacer para encontrar a la persona indicada.

			Su nieto sonrió y le dijo:

			—No te preocupes abuelo, yo tengo contactos aquí.

			Entró Felipe a las oficinas del Museo, se identificó y pidió hablar con el director. Minutos después un grupo de cinco personas incluyendo al director del Museo salieron a recibirlos. Saludaron a Felipe y Santiago observó que le hablaban de forma muy familiar. 

			—¿Por qué te conocen?

			—Porque acepté participar en un proyecto científico.

			Santiago alzó las cejas y le dio una palmada en el hombro.

			—Excelente.

			—Doctor —dijo Felipe— usted me dijo que cuando yo tuviera una evidencia del viaje que hicimos a la época prehispánica se la trajera.

			El científico sintió un escalofrío.

			—Pero antes que todo, les agradezco que nos hayan recibido y les presento a mi abuelo Santiago y a mi tío Manuel.

			Ambos ancianos se quitaron el sombrero saludando a todos con una sonrisa.

			—Ellos y esta plataforma de madera, son la mejor evidencia. Los tres viajamos en el tiempo hasta la época prehispánica.

			Se escuchó un murmullo entre los presentes.

			—Por favor pasen, tenemos un lugar apropiado para revisar la evidencia —comentó el doctor.

			Entraron todos a un salón amplio donde había repisas llenas de instrumentos científicos y colocaron la plataforma en una gran mesa central.

			—Por favor —dijo el director— continúe.

			—Bien, pues antes de que mi abuelo y mi tío contesten a sus preguntas, mi abuelo les mostrará la plataforma.

			El anciano se acercó a ella y dijo:

			—Necesito tres voluntarios que me puedan ayudar.

			Se apuntó primero Felipe, luego dos de los científicos se acercaron de inmediato.

			—Les agradeceré si cada uno se ubica en una esquina de la plataforma.

			Así lo hicieron.

			—Cuando cuente hasta tres, por favor recorremos la lona. Una, dos, tres.

			Cuando recorrieron la lona, todos los presentes vieron una base o plataforma llena de estiércol. Uno de los científicos frunció el entrecejo, otro soltó una risita burlona, otro hizo una mueca con la nariz y el cuarto miró a Santiago con cierto aire de decepción, sin embargo, el director mantenía su mirada expectante tanto en la plataforma como en los visitantes. 

			—Oh que interesante —dijo el físico cuántico con un acento irónico— estiércol prehispánico.

			—A mí sí me interesaría estudiarlo —exclamó el científico responsable de los análisis biológicos.

			Santiago miró las caras de todos y sonriendo dijo:

			—No se desesperen, tengo algo más qué mostrarles. Nuevamente les pido que me ayuden a bajar la otra plataforma.

			—Ah ¿hay otra plataforma? —preguntó Felipe.

			Se agachó un poco y pudo descubrir que bajo la plataforma donde estaba el estiércol, había otra base de madera.

			—Sí, vamos. Una, dos, tres.

			Cuando iban recorriéndola se empezaron a ver las vasijas de barro que la rodeaban, pero de pronto se escuchó un alarido de los presentes cuando vieron que, en el centro, rodeado por las vasijas había un enorme tesoro compuesto por joyas, piedras preciosas, oro, plata, jade, figuras de deidades, armas y otros objetos de la época prehispánica. El tesoro iluminó la habitación y el iris de los ojos de todos los testigos. Algunos empezaron a sacar fotos y videos con sus celulares. El tesoro abarcaba toda la parte interior de la plataforma. Los científicos estaban maravillados. Unos hasta saltaban de gusto.

			—¿Es este el tesoro de Moctezuma? —preguntó el director del Museo.

			Santiago recordó con nostalgia a Ameyatzin. 

			—No, es solo una parte de las pertenencias más apreciadas del emperador, la que nos fue encomendada y ahora, a través de usted lo pongo en manos de nuestra nación. No hay lugar más seguro que éste.

			Al director se le humedecieron sus ojos.

			—Este es el descubrimiento del siglo. 

			El director activó el protocolo de seguridad establecido para la recepción de tesoros de la nación y luego pidió a los presentes que pasaran a una sala adjunta para explicar todo el procedimiento que se debía seguir para dar continuidad al proyecto. Ese viernes la pasaron todo el día en ese lugar y los dos ancianos quedaron integrados al equipo de estudio en el que ya se encontraba Felipe. Del erario federal, el museo les dio una gratificación económica que fue repartida entre los tres volviendo todos contentos a su lugar de origen, pero antes, cuando iban saliendo del museo, Santiago se detuvo frente a una imagen de la escultura del emperador Moctezuma y solemnemente le dijo:

			—Misión cumplida mi tlatoani.

			Felipe y don Manuel sonrieron satisfechos.

			Don Manuel se quedó en su rancho en la Ciudad de México donde pasó un tiempo corto en lo que lo puso a la venta para luego retornar a Valle de Santiago. Ahí pasó los últimos diez años de su vida. Santiago regresó a Arias donde vivió el resto de sus días con doña Julia. Felipe regresó a Celaya donde vivió con su familia.
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			—Llévanos a la fiesta papi —suplicaron las niñas a Felipe.

			Alicia sonrió secundando la petición y él aceptó con la condición de que llevaran ropa abrigadora ya que era una noche fría. 

			Y es que cada ocho de diciembre se realiza la fiesta de la Purísima Concepción en el templo de San Francisco en Celaya, Guanajuato. Las misas concelebradas y las atracciones tradicionales como los juegos mecánicos, bandas de viento, conjuntos musicales y la gran variedad de platillos típicos forman parte de la cultura de la ciudad. 

			Subieron al vehículo y se trasladaron hasta el estacionamiento más cercano a donde se encontraban instalados los juegos mecánicos, principal atractivo para las niñas. Después, compraron hot cakes preparados y se dirigieron afuera del templo para ver cómo tocaba la banda de viento. De pronto, se escuchó un sonido familiar que atrajo la atención de Felipe: el de las flautas, los tambores y el sonar de los racimos de conchas sujetas a los pies de los concheros, un grupo como de veinte personas ataviadas con atuendos típicos prehispánicos danzando en círculo. Las niñas tomaron de la mano a Felipe y a Alicia y los llevaron al atrio donde se estaba llevando a cabo el espectáculo. Los danzantes varones portaban grandes penachos de plumas de diferentes colores. Sus caras, pintadas de blanco y negro. Sus cuerpos estaban descubiertos tanto en el tórax como en las piernas. Llevaban taparrabos hechos de tela. Sus brazos eran circundados por hermosos brazaletes simulando piedras preciosas. Dos de los artistas tocaban los tambores y uno más, la flauta. Las mujeres vestían hermosos vestidos largos y blancos, abiertos por ambos lados con adornos en forma de grecas o símbolos como el sol, la luna o figuras de dioses prehispánicos. El danzante mas anciano prendió fuego a algunas hierbas que se encontraban dentro de una vasija de barro y empezó a moverse haciendo un ritual. De inmediato el aroma se impregnó en el ambiente. Felipe cerró los ojos evocando bellos y místicos recuerdos que se anidaron en su mente. Abrió sus ojos y sintió algo extraño. Escuchaba los sonidos como si se encontrara dentro de una gran olla de barro. Sintió un poco de mareo, lo atribuyó al humo. Su vista se empezó a nublar. Percibió que alguien lo miraba, pero no identificaba de dónde procedía esa energía. De pronto lo descubrió: era uno de los danzantes. Todos los demás tenían una fisonomía mestiza, pero ese hombre parecía un indígena puro, con cuerpo atlético y movimientos firmes. Su rostro reflejaba un carácter adusto, con una mirada fulminante y directa hacia Felipe quien lo miró también. Ambas miradas se cruzaron como si se conocieran de antaño. El danzante seguía moviéndose con suma determinación. Se percibía que sentía en la sangre la emoción y el significado de la danza. En cada salto hacía un especie de gruñido y se acercaba a la gente. Algunos de los espectadores se hacían a un lado pues infundía temor. Otros se mantenían quietos, fascinados por la original representación. Felipe no perdía de vista a aquel hombre. De pronto, detuvo su danza y se dirigió a Felipe. Su figura era imponente, más alto y corpulento que él. Cuando estuvo a poca distancia le susurró a Felipe en el oído una frase en náhuatl:

			—«El espíritu del tlatoani está entre nosotros». 
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